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cios van a responder con la parte de patrimonio
que le corresponde con lo cual se puede decir-
que toda actividad comercial y negocio jur~dico
tiene sus r1esgos. 

B).-

En Roma como en los demás pueblos, la 
evoluci6n jurídica se inicia en base al Derecho 
Consuetudinario, ya que las normas aplicables-
surg·ían del pueblo y eran aplicadas al individuo 
en particular, as) como para la colectividad. 

La fami 1 ia fue la agrupaci6n más redu-
cida que había en Roma, que se constituía por el 
conjunto de personas, que se reunían para vivir 
en comunidades bajo el poder absoluto de una pe~ 
sona EL PATERFAMILIAS el cual tenía el poder so
bre su DOMUS y tenía a cargo la seguridad de to
dos sus componentes, "Era propietario tambi~n 
era sacerdote doméstico y juez en asuntos hoga -
reRos y mantenía en el .seno familiar una rígida
disciplina" ( 1) 

(1).- FLORIS MARGADANT S. GUILLERMO.- Derecho 
Privado Romano Sa. Edici6n. Ed. Esfinge 
S.A. Pág. 22. 
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Más amplio que este círculo familiar 

con el que propiamente se va a dar origen a las 
sociedades en el Derecho Romano son los grupos -
familiares 1 !amados Gens; la constitución de 
estos grupos de cohesión muy fuertes perpetuados 
por la vía de los varones, al principio no crea
ba ningún vínculo jurídico entre sus componentes, 
sino solamente una relación nacida por el paren
tesco o por la relación que tuviera la Gens. Es
te tipo de asociación siempre fue voluntaria con 
lo cual ayudaría más al progreso del imperio 
Romano. 

Los individuos eran como identidad ffsi 
ca los unicos sujetos a los que el Derecho Roma
no, reconocía capacidad jurídica con lo cual 
eran sujetos de derechos y obligaciones, hasta
el surgimiento de agrupaciones y asociaciones -
que mediante ficciones jurídicas se les consi -
dera como personas ya que reunían los elementos
y atributos que las dist¡nguen de las otras, se
les da el nombre de personas morales a las cua -
les se les reconoce una capacidad jurídica. 

Mucho tiempo tardaron las asociaciones 
en crear derechos y obligaciones entre los com-
ponentes, cuando se les reconoce esa capacidad~ 
jurídica se convierten en personas morales, en -
sus inicios se constituyeron sin autorización del 
Estado Romano ya que prohibía 1~ Asociación de -
Personas, pero por la influencia que ~stas tuvie 
ron durante los disturbios sucitados al fin de -
la República, fueron suspendidas algunas y se-
establece un r~gimen de control en que una per -
sona moral, solo pudiera crearse con la autoriz~ 
ción de la Constitución Imperial, de una Ley o
un Senado Consulto. 



"En el Derecho Romano se distinguían 
cuatro especies de personas morales" (2) . 

EL ESTADO 

LA HERENCIA YACENTE 

LAS CORPORACIONES O UNIVERSITATES 

LAS FUNCIONES O PIAE CAUSAE 
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De las cuatro especies de personas mo -
rales que tenían capacidad jurídica en Roma, so
lo trataré las dos últimas por ser las más impo~ 
tantes y hablan sobre las sociedades y que inte
resan para el desarrollo de la presente Tesis.· 

Las Corporaciones UNIVERSITATES.- Eran 
las Asociaciones que se unían con un objeto de -
terminado, a las cuales se les reconocía una 
capacidad jurídica de persona moral que les oto~ 
gaba ei_Estado, se reconocieron como Corporacio
nes en el Derecho Romano a los municipios, a las 
COLLEG1A SOLITATES que eran las asociaciones de
los barrios de Roma, los contratistas de obras
públicas y por último se tuvieron a los gremios, 
hermandades sindicatos y cofradías religiosas. 

(2) PETIT EUGENE.- Tratado Elemental de Derecho 
Romano Editorial Nacional 1963. Ed. Traducido 
de la novena edici6n Francesa por Jose Fer -
nandez González Pág. 163 • 
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Todas el las podían poseer patrimonio pr~ 
pío y ser acreedores y deudores con la indepen -
dencia de cada uno de los miembros integrantes,
después del Municipio que siempre tuvo el carác
ter de público, se puede decir que las demás co~ 
poraciones son de tipo semip~blico. Se puede de
cir para terminar sobre las corporaciones que 
los delitos de los Funcionarios y Organos del Es 
tado (Municipios, Sociedades) se formula -reite ~ 
radamente la situaci6n de que el los personalmen
te y no la corporaci6n a la que pertenecen, te -
nían que hacerse cargo de la responsabilidad de
tales actos ilícitos. 

LAS FUNDACIONES.- PIAE CAUSAE Eran 
aquel las instituciones civiles o eclesíasticas,
que mediante la aportaci6n de un determinado --
capital o valores patrimoniales afectandoseles
para la realizaci6n de un acto público o de be
neficio. 

Este tipo de persona moral surge en los 
pr1meros años del Imperio Romano, en las llama
das fundaciones de alimentos "PUERI ALIMENTARII", 
que organizaban como estableci~ientos públicos
que se ocupaban de socorrer a los j6venes y ni -
ños, se organizaban como establecimientos públi
cos que se administraban a través del Municipio, 
al cual se le podían entregar Íos bi~nes en do -
naci6n y el municipio se comprometía a darles -
el empleo específico. Tiempo después surgen las
Fundaciones de carácter privado, aunque se s1gue 
con la forma PIAE CAUSAE 6 PIAE CORPORA es decir, 
que son aún de tipo de beneficencia. 
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Los PIAE CORPORA son las fundaciones de 
tipo eclesiástico, se consideraron personas pú -
blicas ya que tenían capacidad patrimonial recono 
cida a la iglesia, sin que el Estado tenga que -
reconocerle la personalidad a través de un acto
especial, la administraci6n de este tipo de fun
daciones estaba a cargo del Obispo, se sometían
a· la supe~visi6n e inspecci6n de los principales 
organos eclesiásticos. 

Durante el gobierno del Emperador Augu~ 
to surge la LEX 1ULIA la cual prohibía todo tipo 
de asociaciones y para que existiera una socie
dad tenia que autorizarla el Emperador o a tra -
vés de un Senado Consulto~ 

En ~oma unicamente se concedió la auto
rizaci6n a las sociedades que se dedicaron a "la 
explotaci6n de las minas de oro y plata del ~m -
perio, asf~como las salinas y aquel las que se-
encargaban de la percepci6n de impuestos" (3) -
sin la autorización eran consideradas como i 11 -
citas y se les imponían como sanci6n su disolu -
ción ya que !a autorizaci6n gubernamental y la
existencia del patrimonio de la sociedad, plan -
teaba un problema, el de saber si una vez que se 
presentara el acto público o sea la autorizaci6n 
hecha por el Estado, la asociaci6n posefa ya sin 
más requisitos una capacidad jurídica es decir 

(3) PETIT EUGENE.- Ob. Cit. (2) Pág. 163. 
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es sujeto de derecho y obligaciones ante terce
ras personas. 

Este problema se resuelve también a tr~ 
vés de la LEX IULIA la cual así como exigía la -
autorización gubernamenta 1, 1 es reconoc i' a capa -
ciclad jurídica a las sociedades que obtuvieran -
la autorización gubernamental. Fue el Emperador
Marco Antonio el cual eximió a las asociaciones-
licitas del requisito de la concesión de la aut~ 
rización gubernamental, necesaria para poder ob
tener la capacidad jurídica, como consecuencia
de esta reforma del Emperador Marco Antonio em -
pieza el surgimiento de todo tipo de sociedades
ya que no era necesario el consentimiento expre
so, para que pudiera surgir una sociedad en Roma 
y para controlar el surgimiento de las socieda -
des se tienen que dividir en dos grandes grupos-
en: 

UNIVERSALES 

PARTICULARES 

Las sociedades Universales son: 

LA OMNIUM BONORIUM.- Que eran aquel ti
po de sociedad que tenían un carácter común y 
que abarcaban la totalidad de bienes presentes y 
venideros, con todo su patrimonio. Este tipo de
sociedad estaba formada por los integrantes de
una fami 1 ia, los cuales se unían en sociedad pa
ra no dividir el p~trimonio de la herencia del -
padre y se convertían en copropietarios del pa -
trimonio paterno y si realizaban operaciones 
comerciales siempre era para beneficio de la fa

milia y se regulaba a través de sus propias re-
glas. 
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LA OMNIUM QUAE EX QUAESTU VENUNT.- Es 
aquel tipo de sociedad que solo comprendia aque
l los bienes que se obtuvieran por su trabajo, ya 
que no abarcaba los bienes presentes o futuros -
ni los que se obtuvieran a titulo gratuito y po
dia este tipo de sociedad tener por objeto una
sola operaci6n comercial unicamente. Se podía-
formar por cualquier persona la sociedad ya que
con su trabajo y uniendo sus esfuerzos con los
dem&s socios les daba gran ventaja para obterier
buenas ganancias. 

Las sociedades particulares son~ 

LA UN 1 US RE 1 • - Es 1 a sociedad en 1 a cua 1 
los socios se unían para explotar una propiedad
o bien para comprar en común un fundo de tierra
el cual sería explotado de acuerdo a las carac -
terísticas del lugar (con la siembra del produc
to pertinente) para que se obtuvieran ganancias
y que estas se repartieran proporcionalmente en
tre los soc1os de la sociedad. 

LA ALICUJUS NEGOTATIONES.- Era el tipo 
de sociedad en la cual los socios aportaban valo 
res determinados, para dedicarlos a tener opera
ciones comerciales, es en esta clase de sociedad. 
el activo lo componían los beneficios obtenidos
de las operaciones comerciales y las aportacio
nes hechas por los socios, el pasivo de la socie 
dad lo compondrían las deudas contraídas con mo
tivo de las operaciones comerciales. 
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Las más importantes formas de este tipo 
de sociedad son~ 

1).- LA ARGENTARII.- Eran las sociedades 
de banqueros. 

2).- Las sociedades formadas por las Em 
presas de Transportes. 

3).- Las sociedades VECTIGALIUM.- que
eran las sociedades que tenfan a su cargo la 
percepci6n de los impuestos, este tipo de socie
dad puede decirse que es de capitales, ya que -
para otorgarseles la percepción de los impuestos 
tenian que pagarse anticonsiderables al gobierno 
y autorizados para poder percibir los impuestos, 
se podían quedar don la parte de lo recaudado y
la otra parte se entregaba al erario del gobie~-
no. 

Una sola persona no podia quedarse solo 
con la sociedad sino que se unfan varias persa -
nas con recursos econ6micos, puesto que los antl 
cipos que pedfa el gobierno eran muy altos y una 
sola persona no podfa con la carga econ6mica por 
lo cual se hizo en sociedad. 

Ya que la persona social "es en el De-
recho Romano una asociaci6n con capacidad jurí -
dica autonoma; su patrimonio pertenece a la aso
ciaci6n y no a los asociados; sus deudas pasan -
sobre la asociaci6n" (4) por lo tanto toda clase 
de asociaci6n tenía su base en la organizaci6n, 
debiendo constituirse en una persana.moral, a la 
cual se le va a reconocer una capacidad patrimo
nial y funciones propias, en virtud de las apor-

(4) VENTURA SILVA SABINO.- Derecho Romano, Curso 
~e Qerecho ~riyado, ~uint~ Edici6n 1980-Edi
r~~·rll Pr.rrua ~.A. Pa~. IJ4. 
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Durante la Epoca Colonial en M~xico las 
activipades comerciales se rigieron por las ord~ 
nanzas- de Bilbao y las de Felipe 11 es decir ba
jo' el ~ontrol Espafiol, posteriormente com? con
secuencia de la !~dependencia de M~xico e~pieza
a surgir (a inquietud para crear sus propias le
yes, ~s en el afio de 1854 que surge el C6digo -
de Comercio, donde ya se empieza a recenocer la
existencia de las Sociedades que no cumplen con
todos los r~quisitos que establecia dicho orde
namiento, son tambi~n posteriormente 16s C6digos 
de Comercio de 1884 y el que aGn esta vigent~ de 
1890 que tratan el tema de las sociedades irreg~ 
lares muy suti !mente, es decir no hay una verda
dera reg 1 amentac i 6n sobre este tipo de-- soc ¡··eda -
des ya que no ataca el problema en sf, ~ino que
pese a los buenos propósitos de los legisladores 
de aquel la ~poca sigue latente el problema. El -
surgimiento en 1934 de la Ley General de Socie -
dades Mercantiles, derogando el capitulo de So_
ciedades Mercantiles del C6digo de Comercio de-
1390 no trae estipulado ningGn precepto legal p~ 

-- -
ra regular el problema de las Sociedades lrre --
guiares, y es hasta la Reforma del 31 de Diciem
bre de 1942 del artículo 2o. de la Ley General -
de Sociedades Mercantiles, que la adquisici6n de 
personalidad jurídica de las sociedades irregu
lares, las hace sujetos de Derechos y Obligacio
nes propias. 

En el desarroilo del presente Trabajo, 
se hace el estudio correspondiente a la r~spon -
sab i 1 i dad en que incurren tanto socios como 1 os
representantes o mandatarios de esas sociedades
irregulares, asi como los efectos juridicos que~ 
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y n1nguno de los soc1os pod1a faltar a su aport~ 
ción; sea cual fuere la forma de ésta. 

El reparto de las utilidades de la so
ciedad o la aplicación de las pérdidas.- En este 
reparto tanto de pérdidas como utilidades, se-
tenían que repartir en partes proporcionales de
acuerdo a la aportación hecha por cada socio, 
así se puede decir que si un socio tenía una 
aportación más grande que la de los demás socios, 
sus utilidades serían mayores, pero si la socie
dad tuviese pérdidas este socio tendría mayores
pérdidas que los dem~s integrantes de la socie -
dad. Lo único que no podía pactarse era que un
socio aún sufriendo p~rdidas no le correspondie
ra su parte de los rendimientos obtenidos por la 
sociedad. 

Se puede decir que el último elemento-
de toda sociedad, tendrá que ser objeto por el -
cual surge dicha sociedad y esta misma.tendrá -
siempre un objeto !)cito; es decir que el inte -
rés común de los socios sea el fin perseguido -
sea en beneficio de la sociedad sin contravenir 
las disposiciones que emite el estado para el -
surgimiento de dualquier tipo de sociedad que 
ya que una vez que termina el tiempo pactado o -
que el fin perseguido se ha 1 levado a cabo, cual 
quier socio tenía el derecho a pedir la disolu
ci6n de la sociedad. 

"La sociedad Romana, salvo en raras ex
cepciones, no era una persona jur1dica, un cen 
tro de imputación de Derechos y Deberes; tenía -
una eficacia interna, no externa. Los terceros -
unicamente tenían que ver con el socio que cele-
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braba el negocio con el los y los efectos benefi
cos o perjudiciales de cada negocio realizado-
repercutían en primer t~rmino, en el patrimonio 
del socio que lo habia 1 levado a cabo" (S): 

Con lo cual puede decirse que la res 
ponsabi lidad del socio era puramente personal, -
por lo tanto si el socio era culpable de un mal
negocio de la sociedad tenía que resacir todos -
los daños y perjuicios causados a la sociedad -
por ese mal negocio, pero si el socio apareciera 
como representante de la sociedad¡ todos los so
cios responderán de las pérdidas en caso de que
se tengan en el negocio. 

La acción que va a nacer del contrato -
de sociedad es la ACTIO PROSOC10, por medio de-
la cual los socios pueden reclamarse mutuamente, 
pero a través de la vida judicial, que intenta-
un socio contra otro, todos 16s socios se van a 
encontrar en las mismas condiciones ya que se 
hayan directamente obligados entre si. La conde
na tendría un carácter infamante, el socio dema!!. 
dado podia anteponer como excepción la BENEFI 
CIUM COMPETENTIAE la cual beneficiaba al deman -
dado y que se podía definir como la condena que
obtenga una contra otro no puede ir más allá de
las posibilidades de la parte vencida" (6) 

(5).- FLORIS MARGADANT. Ob. Cit. (1) Pág. 421. 

( 6) . - ID EM: pág. 2 1 1 . 
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Cuando un socio ced)a una parte social 
a una tercera persona los demás socios no esta-
ban obligados a reconocer esa cesión, por lota~ 
to ninguno de los socios estaba obligado a 1 le -
var relaciones con esa tercera persona, esta po
día ser una causa de extinción de la sociedad, -
ya que 1 os socios no sab"Í an si 1 a persona ser í' a 
o no solvente. 

En Roma surgieron diferentes formas de 
extinción de una sociedad, una fue la realiza-
ción del negocio que constituyó el fin socia] 
de la sociedad, otra es el cumplimiento del t~r

mino de la condición por· la que se pactó dicha
sociedad". 

Una más era la CAUSA REcomo consecuen -
cía de la pérdida de su objeto material o por la 
imposibilidad de realizar el fin" (7) es decir
que en un momento determinado la sociedad se veía 
imposibilitada de realizar el fin que se había
propuesto, ya fuera por la p~rdida del objeto 
material para 1 levar a cabo la finalidad; que se 
había propuesto la sociedad. 

Había otras causas de extinción, la 
muerte, el Ingreso o retiro de un socio, estas-
causas correspondían solamente a las sociedades
rNTU ITU PERSONAE, 1 a sociedad no podí' a continuar
con los herederos del socio que falleciera, en -
caso de continuar la sociedad serfa declarada n~ 
la; en el caso de querer continuar con la socie
dad se necesitaba primero extinguir la sociedad 
y establecer una nueva donde pudieran estar como 
socios los herederos del socio fallecido. 

(7) IDEM. Pág. 423. 
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Para el caso de renuncia de un socio de 
la sociedad esta sería extinguida, ya que la re
lación existente era de confianza entre los con
tratantes y existía un conjunto de bienes indi -
visibles, los cuales con la extinción se proce
día a la liquidación y repartición de los bene
ficios que se obtuvieron durante la sociedad. 

Otra forma de extinción fue el acuerdo 
a la voluntad de los socios de disolver la so-
ciedad o por petición de alguno de los socios. 
Cuando el socio pedía la disolución de la socie
dad era necesario que se sujetara a los siguien
tes requisitos: La liberación de los socios a-
compartir las utilidades que se obtuvieron des
pués de la separación del socio, así como le 
obligaban a resarcir y compartir las pérdidas 
que tuviera después la sociedad y que al separar 
se de la sociedad el socio no procediera de mala 
fe o en forma repentina se separara y sin dar 
aviso a los demás socios la causa de su separa -. ~ 
CIOn. 

Habfa otra forma de disolución de la 
sociedad, esta era el que se 1 levara a cabo a 
través de un contrato verbal, en el cual estu 
vieran de acuerdo todos los socios, o bien po 
día haber extinción de la socíedad como conse 
cuencía de un mandato judicial, en el cual uno-
de los socios interponía la ACTIO PRO SOCIO, ra
zón por la cual ya no existía ese acuerdo de los 
socios en sus relaciones de confianza surgidas -
con el nacimiento de la sociedad, ya que el 1n -
terponer esta acción se ponía muchas veces en d~ 
da la honradez del socio que administra la so 
ciedad, o la de cualquier socio integrante de la 
sociedad. 
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Al llegar a la disolución de la sociedad 
se tenía que proceder a la liquidación de todos 
los derechos uti !izados y pérdidas que correspo~ 
dieran a cada uno de los socios. 

La liquidación tenía que 1 levarse en-
forma amistosa, sin perjudicar a un socio, por -
que de 1 legar a perjudicar a un socio ai no 
otorgarsele lo que le correspondía, interponía -
contra cualquiera de los socios la ACTIO PRO SO
CIO, para que a trav~s del mandato de autoridad
judicial se le otorgara lo que le correspondie
raen la liquidación de la sociedad. 

La sociedad en Roma como se ve solo 
tenía eficacia contractual,· todos los precep
tos anteriores solamente se aplicaron a las so
ciedades civiles, ya que en el Derecho Romano · · 
"Nl SE CONOCIO UN DERECHO MERCANTIL SEPARADO Y
A~TONOMO DEL DERECHO CIVIL" (8). Esto se debió
principalmente a la estratificación social exis
tente entre las clases nobles y la ausencia de -
las relaciones entre hombres libres y esclavos~ 

(8).- SUPINO DAVID.- Derecho Mercanti 1 Tomo 1 Pág. 
19 Traducido de la cuarta edición y anotado 
extensamente con las diferencias del Dere
cho ~spañol por Lorenzo Benitio Ed. Esp. 
Mod. 
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Así encontramos que la sociedad se con~ 
tituia a trav~s de un contrato civi·l y que mu -
chas veces ese tipo de contratos tenían demasia
dos vicios en el consentimiento y había abuso de 
formas y simbolismos para la creaci6n de obliga
ciones para los socios, por tanto la uni6n de -
todos estos factores, fueron determinantes para
que el ciudadano ~omano considerara al comercio
como una actividad para las clases bajas del Im
perio Romano, esa es la raz6n por la cual los -
legisladores nunca le dieron la importancia ne -
cesar1a al derecho mercantil. 

Por otra parte, independientemente del 
contenido puramente civi 1 de las sociedades rom~ 
nas o de las circunstancias por las cuales no se 
hayan establecido como sociedades mercantiles, -
para el surgimiento de toda sociedad tenía como 
origen un acto de gobierno, es decir, que la e~ 
pacídad y personalidad jurídica así como la ex
tinci6n siempre estarían sujetas a lo que die -
tara la autoridad, 

Es así como se puede tomar un punto de 
partida para el desarrollo del presente ensayo-
con las breves notas sobre el surgimiento y for
mas de las sociedades durante el Imperio Romano. 

e).-

Al iniciarse la caida del Imperio Roma
no por las invasiones de los países bárbaros a -
Roma en la alta Edad Media, traen consigo el su~ 
gimiento de un r~gimen feudal como medida de pr~ 
tecci6n de los pueblos. Durante esta etapa feudal 
el comercio se va a basar en la producción agrf-
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cola, la cual no se podía comercializar con el -
exterior; sino que solamente la producción era -
para el interior ·del féudd. 

Este régimen se basaba exclusivamente
sobre la propiedad territorial perteneciente al
señor feudal, por lo cual el desarrollo comer-
cial no tiene el progreso que se hubiera deseado, 
ya que el comercio era interno solamente. 

Fue necesario que 1 legaran las Cruzadas 
para que se abrieran las antiguas rutas comercia 
les, es también a causa de las cruzadas; que las 
vi 1 las, ciudades y pueblos, adquieren una inde -
pendencia política y comercial con beneficio pa
ra· los integrantes de la comunidad los cuales-
podían ya desarrollar cualquier actividad comer
e i a 1 • 

De los principios emanados del Derecho
Romano, referidos a los principios jurídicos de
las sociedades, no tuvieron ninguna transforma -
ción durante este período. Con los principios-
que rigieron la regulaci6n de las sociedades u~i 

versales en el Derecho Romano, en el medievo se 
aplicaron a las sociedades tácitas serví les, las 
cuales estaban conformadas por los siervos de la 
glaba, es importante esta sociedad ya que de 

"' 1 b d ,;e ~.. " d b aqu1 surge e nom re e ompan1a que se a a a 
todos los socios porque; comían juntos el pan y
convivían amistosamente. 
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No era necesario que se expresara la 
constítucí6n de la sociedad, ya que todos los 
bienes presentes y futuros de los socios pasa 
ban a ser pa~te del patrimonio de la sociedad. 
Fueron tácitas ya que para la formaci6n de la 
sociedad solo era necesario el paso del tiempo. 

A la muerte de cualquiera de los inte -
grantes de la sociedad los demás socios podían -
adquirir los bienes del difunto, evitando que -
los bienes entraran a un JUicio de sucesí6n; to
das las sociedades de este tipo fueron agrÍco -
las. 

Surge tiempo después una sociedad partl 
cular en el 1 !amado contrato de Commenda "con -
persona 1 i dad jurídica en su forma de "EN COMAND! 
TA" (Sociedad de personas) en su forma de "COMAN 
DITA DE MAR" (Comenda) una especie de dep6sito,= 
por el cual una persona entregaba al patr6n o -
dueRo de una embarcaci6n, cantidades de dinero,
para realizar en común la compra de mercancías
para revenderlas o explotarlas y participar de
las ganancias en proporci6n a la suma entregada" 
(9). Este contrato tuvo gran influencia en el d~ 
sarro! lo del comercio marítimo de la época. 

(9).- DE PINA VARA RAFAEL.- Elementos de Derecho 
Mercanti 1 Mexicano. Segunda Edici6n.- 1964 
Editorial Porrua S.A. Pág. 50-51. 
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Como se anota anteriormente se funda 
este contrato en los convenios del dueño de la -
mercancía y el capitán del navío, una vez rea -
!izada la venta o compra de mercanc1as, el capi
tán del navi6 tenfa que pres~ntar al du~ño de la 
mercancía o del dinero ~n balance para realizar
después el Reparto de Utilidades o Pérdidas que 
hubiesen surgido del negocio realizado. 

Dentro de las principales ciudades me -
dievales y con el fin de auxi liarse y defenderse 

·mutuamente, surgen los llamados gremios o corpo
raciones de comerciantes y artesanos. Esta clase 
de gremios ayudaron a establecer las comunicaci2 
nes, ya que se estableci6 la implantaci6n de un
delegado en cada ciudad y podían auxiliar a los
demás socios a trasladarse de un lugar a otro 
si no tubiera los medios econ6micos necesarios,
este tipo de asociaciones promovía actividades -
comerciales como ·las ferias mercant¡les que per
mitieran obtener beneficios al gremio debido a -
que se 1 levaba a cabo la venta de los productos
hechos por los integrantes del gremto. 

El Derecho Estatuario nace de estos gr~ 
mtos o corporaciones que tuvieron su organizaci6n 
propia y una serie de reglas y normas, inspira ~ 
das conforme a las costumbres de la época. En -
virtud de ksto puede decirse que estas corpora ~ 
ciones se regulaban por un derecho especial PEm~ 

naci6n Directa de la vida práctica, reflejo de -
las necesidades de la clase mercanti 1 y por el -
cual iban quedando separadas las resistencias -
que oponía el viejo derecho común contra el libre 
y espontáneo desenvolvimiento de la actividad --
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comercial" (10). Ya que se regularon a· trav~s -
de sus propios estatutos que eran revisados y r~ 
dactados por los propios comerciantes, tambi~n
estas agrupaciones nombraron arbitres, jueces -
o consules, ante los que se presentaban sus di -
ferencias surgidas entre los comerciantes del 
gremio, con el tiempo tambi~n participaron en los 
juicios de comerciantes, aunque no estuvieran 
agremiados. "As1 naci6 una verdadera Jurisdic 
e i 6n con su 1 ar que i mpu 1 s6 notab 1 emente e 1 progre
so autónomo del derecho mercanti 1 y no solo sir
vieron las resoluciones de los consules para--
dar forma concreta y certeza a las costumbres, -
sino que, merced a la interpretaci6n y adapta 
ci6n·de varias normas consuetudinarias y legis 
lativas vigentes, contribuyeron con gran efica
cía a la formación y·evolución de las institucio 
nes jurídico mercantiles" (1 1). 

(10).- TENA FELIPE DE J. Derecho Mercantil (con 
exclusión del marítimo). Cuarta Edición 
1964 Editorial Porrua S.A. P~g. 27. 

(1 1).- ROCCO ALFREDO.- Principios de Derecho 
Mercantil. Prólogo a la Edición Española 
de Joaquín Garriques. Editorial Nacional 
19 66 pág. 1 2. 
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Tales estatutos de los gremios o corpor~ 
ciones fueron en varias ocasiones aceptadas como 
leyes de las ciudades que no eran las de su ori
gen, asf podemos poner por ejemplo~ la colección 
de normas mercantiles 1 !amadas Consulado del Mar 
que se originaron en Barcelona, y fueron consi -
deradas como Leyes Barcelonesas de 1494 todo ti
po de operaciones comerciales que se desarrol ta
ran en el mediterr~neo, así surgieron también ~
las normas que rigieron en el Golfo de Viscaya, 
que llevaron el nombre de juicios o roles del 
tribunal marftimo de la Isla de Oleron; escala -
para el comercio del vino a fines del si~lo XI 1 
que fueron obra de algún escribano que era el -
encargado de registrar las sentencias sobre ma
teria comercial, en rol los de pergamino, en 
atención a esto 1 levaron el nombre de Roles; es
ta recopi !ación tuvo su eficacia de ley• Surgie
ron tambi~n en los pafses del norte de Europa -
una compi !ación de normas sobre situaciones co ~ 

merciales con el nombre y que no fueron otras -
que los Roles de Oleron difundidos por lnglate
rra y e) Baltico bajo ese nombre y que anteri~r
mente habfan sido traducidos al flamenco. 

Asf nace y se desarrolla el Derecho 
Estatuario como materia autónoma con preceptos
y reglas propias; sin tener que depender suple
toriamente del Derecho Civil. Así surgen normas
para contratos entre ausentes sobre o~eraciones
bancarias, la letra de cambio, Cartas de Crédito, 
asi como las bases para el surgimiento de la so
ciedad en nombre colectivo en la 1 !amada "Compa
Ria", así como a la sociedad en comandita, las -
cuales se mencionan en el primer párrafo de este 
InCISO. 
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Para el Derecho Mercanti 1 es la época ~ 
más importante ya que empiezan a surgir los prin 
cipales lineamientos para ser una materia aut6-
noma y; ya no depender de alguna otra materia-
puesto que tiene ya un conjunto de preceptos . 
esenciales para su aplicaci6n en cualquier ~per~ -ci6n comerciál: .. 

D. 1).-

Por lo que se refiere a la Edad Moderna 
que se inicia a partir del renacimiento se cara~ 
teriza esta etapa por el surgimiento de naciona~ 
lidades con una estructura fundamentada enmonar -quías abso 1 utas concentrando así .un p-Sder púb 1 i-
co para formar el Estado Moderno. 

Este estado monárquico se preocup6 por 
asumir las funciones típicas clásicas como son-
la legislativa, la admi'nistrativa y la judicial, 
en esta forma el Derecho Mercanti 1 va a ser pro
ducto de la elaboraci6n legislativa del estado
y se caracteriza. 

a).- Por la aplicaci6n de normas que-
parten de criterios y doctrinas de 
o~ros países y ya no solo de las -
costumbres del país. 

b).- Y porque ya dependían de un organo 
del estado adquieren ya un carác -
ter público y ya no era de organi
zaci6n de tipo particular. 

Es así como en Francia se desarrolla 
este sistema y es a partir de las Ordenanzas de-
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Blois de 1579, cuando se establece el requisito
de inscribir todo tipo de sociedad, que surgiere 
de Francia, y en su defecto si no se 1 levara a
cabo dicha inscripci6n se dejaba a los socios -
sin ninguna acci6n a seguir po~ causa de esa i -
rregularidad que se presentaba. 

Es en los años 1673 y 1681 que el Rey -
Luis XIV promulga las 1 !amadas ordenanzas de 
Colbert, las cuales la primera trat6 de todos -
los actos de comercio que se 1 levaran en las re
laciones comerciales terrestres, .Y la segunda 
va a regular el ~omercio mar1timo. 

Por lo tanto la Ordenanza de 1673 reco
ge las disposiciones de la ordenanza de Blois 
pero "agrav6 las sanciones al disponer que la -
falta de escritura o de inscripci6n, se castiga
ra~el todo, una nulidad de actos y contr~tos pa
sados, tanto entre los asociados que con los 
acreedores o causahabientes" (12), pero nunca se 
aplic6 este tipo de nulidad; ya qu~ para los in
tegrantes del parlamento ya no proced1an ya que
hab1an ca1do en desuso y no tenfan eficacia den
tro del ámbito comercial. 

(12).- RODRIGUEZ RODRIGUEZ JOAQUIN.- Tratado de 
Sociedades Mercantiles Editorial PorrÚa-
S.A. Tomo l. Edici6n 1959. Pág. 141. 
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Aqur nace la codificaci6n Universal del 
Derecho con la promulgaci6n en 1808 del C6digo -
de Comercio de Napoleon l, en este C6digo apare
ce ya una lista o repertorio limitativo de los
actos considerados mercantiles y a los cuales 
van a ~plicarse las normas estipuladas en ese 
C6d i go. 

En el sistema francés para evitar un r~ 
gimen muy rigu~oso se tuvo especial cuidado ~n -
diferenciar a las sociedades nulas y las irregu
lares. Ya que las nulas pueden adolecer de vi 
cios que afecten los requisitos esenciales, y 
deben quedar sin efecto todas las operaciones que 
haya realizado la sociedad. En cuanto hace a las 
sociedades irregulares, es decir, aquel las que
no han alcanzado el grado de perfecci6n que la -
ley requiere, puede consistir dicha irregulari -
dad como requisito secundario, y las operaciones 
que haya realizado no perder'n su validez, s~no 
por\el contrario si subsana la irregularidad pr~ 

' -
ducir& todos sus efectos tanto entre los socios; 
como entre terceros. 

La tesis que se sostuvo en el parlamen
to francés en relaci6n a que de que tipo ser1a -
las operaciones que realizara'la sociedad a este 
tipo de operaciones se les di6 el título de Ope
raciones Sociales y se basaron principalmente en 
el principio de equidad ya que los terceros han
contratado de buena fé con la sociedad la que 
consideraban legalmente constituida, ya que ante 
los terceros, los socios ostentaron un patrimo -
nio destinado ~ un fin determinado, un nombre, -
domicilio, etc., y han actuado como una persona-
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jur1dica distinta a la de sus miembros y esto
talmente imposible borrar la situación y hacer -
desaparecer esos actos. 

La responsabilidad 
cios y no exclusivamente de 
nistradores. 

será de todos los so -los gerentes o admi-

En las sociedades de capitales Ja per -
sonalidad aparece desde que se constituyen en-
forma definitiva, independientemente de la pu -~ 
blicidad, es por eso que el sistema francés rec2 
noce a las sociedades irregulares estableciendo
que para su funcionamiento se reglamentar¿por
las normas que regulan a las sociedades regula -
res. 

La autonómía social surge del contrato
y el patrimonio se forma igualmente, por el des
tino que se hace de los bienes que aportan los -
socios para el cumplimiento del fin social de la 
sociedad, as1 serán válidas las operaciones efe~ 
tuadas por la sociedad y obligarán ·a él la puesto 
que constituye un ser distinto. La responsabi ti
dad de los socios surgirá ~olamente en la medida 
establecida en el contrato. 

La sociedad·irregular en Francia era 
reconocida a partir del contrato, cuando se le ~ 
reconozca la asistencia a la sociedad incluso cd 
mo persona jurídica, por la disolución anticipa= 
da de la sociedad siempre y cuando no se perjudi. 
que a terceros. 

La intervención de Francia en la regla-. 
mentación de las sociedades de hecho fue importa~ 
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te porque es el primer pafs que reglamenta y de~ 
una concepci6n ya jurfdica de lo que eran las so 

. -
ciedades irre~ulares, y es la pauta a seguir por 
los demás parses como Italia y España en lo re
ferente a este tipo de sociedades. 

D. 2).-

En Italia a partir de la aparici6n del 
C6digo de Comercio de 1842, en el que no se ha-
bla de la nulidad de la sociedad irregular como 
en Francia, solamente limit6 a. los terceros ~ue
hubi~ran contratado de buena f' con una sociedad 
notoriamente conocida y se les otorga una acci6n 
contra la sociedad en caso d~ no cumplir como lo 
estipula en el contrato, s¡empre y cuando este -
contrato cumpliera todos los requisitos que mar
ca la ley. Este C6digo fue derogado por el C6di
go de Comercio, de 1883, en el cual se va a re
conocer la personalidad jurfdica, aunque todavía 
se declaran como nulas las sociedades irregula -
res ya que la teoría francesa ejerce particular
influencia durante este período. 

Es a partir del nuevo C6digo de Comer -
cio italiano de 1924, cuando los-le~i~ladores 
italianos otorga ya una personalidad jurfdica a 
las sociedades irregul9res. 

Estos son los principales preceptos que 
regularon a las sociedades irregulares a partir 
de esta fecha: 

Las sociedades se dividen en regulares 
e irregulares. 
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Las primeras son las que han cumplido
con todos los requisitos que la ley exige, las
segundas son aquellas que en su constituci6n han 

' dejado de observar determinadas normas, que no -
afectan el contrato es decir, tiene todos los-
elementos como consentimiento objeto, etc., pero 
carecen de forma, raz6n por la cual las socieda
des irregulares, tienen toda su eficacia jurídi
ca y se establecen determinadas normas que b~n~
ficiaron a quienes contratasen con la sociedad. 

El Derecho ltaliario exigía como requi-
sitos de forma que el contrato debería constar\; 
por escrito y que las clausulas sean explícitas' 
sino traería como consecuencia; que cada socio
las interprete como mejor le convenga, que los -
contratos se firmaran con las firmás auténticas
de los socios para evitar que los cpnt~atos se -
efectuaran con las firmas falsas. ' 

La falta de publicidad de una sociedad
es otra causa para que se considere como irregu
lar la sociedad en el Derecho Italiano. Ya que
la publicidad es esencial para que todos los 
terceros conozcan el capital social de la socie-
dad, así como el monto de la aportaci6n social -
de cada socio, y que los actos sociales que ~e -
manifiesten equivalen a una declaraci6n de los·
socios.a quienes han de ser acreedores de la so
ciedad, es la publicidad el medio por el cual 
se va a determinar el impuesto a pagar por la -
constituci6n y ejercicio de la.sociedad. 

En el C6digo de comercio italiano se 
les reconoce la personalidad jurídica a las so 
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ciedades irregulares y podrá gozar de todos los 
atributos y beneficios que le otorga la ley como 
son~ el nombre, nacionalidad, domici lío y patri
monio, distintos a cada uno de los socios. 

El más importante de estos atributos 
será el patrimonio social ya que aquf surgen los 
mayores problemas de las sociedades irregulares, 
y que este patrimonio va a garantizar todos los 
créditos de los acreedores sociales, es decir -
que los cr,ditos partldulares de cada uno de los 
socios, no podrán hacerse efectivos en el patri
monio de la sociedad. 

-Por cuanto a las relaciones internas de 
los miembros de una sociedad irregGlar, se esta
blece el derecho de exigir a los administradores 
o gerentes, que cumplan con todos los trámites-
para convertirla en regular, en caso de no ha 
·cerio, cualquier socio puede proceder a lleriar-
los requisitos que marca la ley, siendo todos los 
trámites a costa de la sociedad, a pesar de que
haya transcurrido plazos concedidos, ya que e!s
de suma importancia la regulaci6n de la sociedad, 
el 6nico límite es la presentaci6n de la deman -
da de disoluci6n de la sociedad. 

La disoluci6n de una sociedad irregular 
operará desde el día de la presentaci6n, es de -
cir las sentencia de disoluci6n es retroactiva-
al día de presentaci6n de la demanda, 
responderán de todas las obligqciones 
hasta ese día de la disoluci6n. 

los socios 
sociales-

El Derecho Italiano así como el Francés, 
tienen gran influencia en el sistema mexicano, ya 
que se adoptan gran parte de estas formas jur1dl 



e as y- e 1 em.ent·os, que se 1 e dan a una soc i edad 
irregular. 

D. 3) • -
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Para iniciar el estudio de la evoluci6n 
de las so?iedades irregulares en el Derecho esp~ 
ñol, es necesario dar los antecedentes hist6ri -
cos ~el surgi~iento del Derecho Mercanti 1 e~ Es
paña. 

1 

Es a partir del Fuero Real en 1255 que 
se inicia la legislaci6n en las operaciones comer 
ciales de tipo marftimo, en 1263 surgen las 1 !a
madas siete partidas formuladas por o~den de 
Alfonso el Sa~io, que rigen todas las activida -
des comerciales, es en la quinta partida que-se
insertan todas las disposiciones que regularán -
las actividades comerciales marítimas, así como-
todo lo relacionado con el comercio terrestre. 

Es en el medioevo cuando surgen en la -
península lberica el nombre de Universidades de 
Mercaderes y de estas surgieron las compi lacio -
nes de normas y la jurisdicci6n que tendrían 
todos los tribunales mercantiles a cargo de un -
juez llamado Consul, surgi6 el "to~sulado de Mar" 
que surge como regulador de todas las activida
des comerciales en España, se origin6 en Barce
lona surgen tambi~n compilaciones importantes-
como las de Bilbao, Burgos, Sevi 1 la y Valencia. 

Entre las compilaciones que se convir ~ 
tieron en ordenanzas aprobadas por el Rey son 
las de Bilbao las más importantes que empiezan -
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a regir en 1560.y que su "óltima edici6n y mfis
completa es en 1737 en la que ya se nota el in -
flujo de las ordenanzas francesas" (13), son im
portantes ya que todavfa se aplicaron en México
después de la Conquista. 

En 1581 se establece en México la pri -
mera universidad de mercaderes bajo el rubro de 
Universidad de Mercaderes de la Nueva· EspaRa di~ 
ta las Ordenanzas del Consulado de México y es -
autorizada por cédula real de Felipe 11 en 1592_ 
y confirmada legítimamente en 1594 por otra céd~ 
la real de Felipe 11 en las cuales se confirma
el consulado, que surge como consecuencia de la
fundac i 6n de 1 a universidad de mercaderes de· i a
cual se aplicaron todas las normas estipuladas
en las ordenanzas de Bilbao. 

Tiempo después surgieron las nuevas 
colecciones jurfdi~as como la nueva recopi laci6n 
y la novfsima recopi lacJ6n, con esta 61tima se -
asocia la creaci6n importante de la famosa Casa 
de Contratación de Sevi 1 la, a través de la misma 
debían documentarse, t-~-am l"tarse y moverse todas 
las operaciones comerciales cel~bradas entre 
EspaRa y las colonias de América. 

(13).- ROCCO ALFREDO.- Ob. Cit. (1 1) Pág. 23. 
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.España 1 1 ega a tener un C6di go de Comer 
c1o Nacional hasta 1829, el cual fue redactado= 
por Pedro Sáinz de Andino, que toma como basé el 
C6digo Franc~s de 1808 aunque se busc6 una refor· 
ma acerca del Franc~s, no pud~ lograrse ·ya que = 
no 1 len6 todos los aspectos comerciales como ios 
bancos; por lo cual este C6digo se deroga y se -
promulga "hasta el 22 de Agosto de 1885, en-que
se promulgÓ un nuevo C6digo que habrra de entrar 
en vigor en tqdos los Territorios del.Reyno de
España, e 1 1 o. de Enero de 1886 ( 14), este C6d i .... 
go todavía tiene eficacia actualmente y sqlo-ha
sido abrogado en algunos de sus·artículos. 

Es a partir de esta leg~s1aci~n ~u~ ·el
derecho español a difere~cia de las l~gislaciB
nes francesa e italiana, ya contiene las no~mas
p~ra la constituci6n de una sociedad mercanti·J, 
y también reconoce a las que no han cumplido con 
los requisitos marcados por esas normas como -
sociedades irregulares. Las formalidades a ~~e~ 
se sujetan 1 as ·sociedades mercant i 1 es en e 1 ·Der~ 
cho Español son las siguientes: La constituci6n
de las sociedades deberá hacerse.por ~edio de 
escritura pablica y la inscripción de las sobie~ 
dades debería hacerse en el registfo mercant.i l¡ 
en caso de no cumplir con estas-formalidades se
rán declaradas como irregulares esas sociedades,. 
en grado máximo son aquel las cuando no ti~nen --

' . /' ~ 

( i4) : ... -.. MA.Nt'e L-l.A MOLI NA ROBERTO L. Derecho Mercan 
ti 1 (lntroducci6n y conceptos fundamenta: 
les de las soci~dades) sexta _edici6n Edi
torial Porrua S.A. Página 17. 
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escritura pública y por consiguiente tampoco re
gistro. 

_ Por lo que respecta a la primera de las 
formalidades la escritura pública todas las le
gislacio~es, aún las que solamente piden el 
acuerdo verbal, han reconocido la necesidad de
hacer constar en un escrito el pacto social, que 
v~ ~ dar origen a una nueva persona jur(dica con 
sus propios_de~~ch6s y obligaciones, la siguien
te formalidad de la inscripci6n de la sociedad
en el registro mercanti 1, las escrituras de una
sociedad no inscritas en el registro mercanti 1, 
surtirá efectos entre los socios que las otor 
guen, pero no se perjudicará a una tercera perso 
na, pero esta si las podrá uti !izar favorableme~ 
te en caso de disotuci6n de la sociedad, la juri~ 
prudencia española al respecto dicto las siguie~ 
tes sentencias "la del 6 de septiembre de 1887,
al Tribunal Supremo declar6; que aunque una so -
ciedad mercanti 1 no hubiese tenido existencia 
legal, los actos y contratos realizados por los
socios como tales, son eficaces contra los mis 
mos, ~n favor de los terceros que contrataron" -
"La sentencia del 29 de abri 1 de 1901 marca ~n -
"jal6n" fundamental en esta evoluci6n en cuanto
a que reconoci6 que la sociedad irregular podía
demandar a un contratante con el la, para que 
cumpliese debidamente la prestaci6n voluntaria, 
pero incorrectamente realizada" (15), raz6n por
la que la legislaci6n española les reconoce efi
cacia jurídica a las sociedades irregulares fren 
te a los terceros. 

(15).- RODRlGUEZ RODRlGUEZ JOAQUlN.- Ob. Cit. (8) 
Págs. 144-145. 
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Los encargados de la gesti6n social que 

contravengan con lo dispuesto por la ley (o que 
no 1 leven a cabo las formalidades de las socie
dades mercantiles) serán solidariamente respon
sables con las terceras personas que hubiesen 
contratado a nombre de la sociedad. 

También se ha establecido en la legisla 
ci6n española una sanción la cual será aplicabl; 
a todos aquel los documentos de una sociedad irr~ 
guiar que vayan dirigidos a jue~es, tribunales, 
oficinas públicas, notarios etc., la sanci6n es 
no recibir los documentos de dicha sociedad, 
mientras no se reciba la constancia de inscrip -
ción de la sociedad. 

Es la razón por la que en España es muy 
raro que se encuentre una sociedad que no esté -
inscrita en el registro mercanti 1 y por conse 
cuencta conste en una escritura pública. 

Es por lo que España es importante, ya 
que la regulación que le dan a las sociedades·-
irregulares ya son más importan~es, que en la 
legislación francesa a italiana. 

México tomó de aqu1 como de Francia las 
~ases principales para la elaboraci6n de C6digo 
de Comercio Mexicano. 
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CAPITULO 11.- LA PERSONALIDAD DE LAS SOCIEDADES 
MERCANTILES. 

A).- PERSONALIDAD DE LA ASOCIACION Y DE LAS 
SOCIEDADES MERCANTILES. 

A. 1).- TEORIA DE LA FICCION 

A.2).- TEORIA REALISTA 

A.3).- TEORIA DEL PATRIMONIO DE AFECTAClON 

A.4).- TEORIA DEL RECONOCIMIENTO 

B).- CAPACIDAD JURIDICA DE LAS PERSONAS MORALES 

A).-

Es necesario ihiciar este estudio dando 
la definci6n y significado-de persona física, p~· 
ra de an1"seguir con el estudio de las personas
morales. 

El origen de la palabra persona se ·re -
monta a los tiempos antiguos, sin tener ninguna 
significaci6n jurídica. En Grecia como en la 
antigua Roma se les llam6 FACIES-PERSONA a la 
máscara con, que los actores cubrían el rostro -
para caracterizar un personaje y reforzar su voz 
en la interpretaci6n que se hac1a en la obra. 

De aqui se deriva el significado etimo16 
gico de la palabra persona: PER (del Griego) y -

SONARE, palabras latinas que a su vez formaron -
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el verbo PERSONARE, que significaba resonar, 
retumbar con ruido, sonar fuerte. A su vez la 
voz latina PERSONA en el sentido de máscara pro
cede del griego PROSOPON que significaba DELANTE 
DE LA CASA porque las representaciones tenían 
lugar ante las casas. 

Más tarde, y por una serie de transposl 
ciones se design6 con ese nombre el hombre que -
1 lenaba la máscara y también el papel que repre
sentaba en escena, hasta que se empieza a apli -
car este vocablo a los individuos (Persona Físi-:-: 
ca) considerados como sujetos de derechos y obll 
gac1ones. 

Así debemos considerar como personá físf 
ca, como aquel las que tiene una capacidad para
contraer obligaciones y ejercitar sus derechos
como mayor convenga a sus intereses; así mismo -
el individuo tiene una capacidad jurídica o de
goce que "es la aptitud de la persona para ser -
titular de derechos y obligaciones (16), a lo-
cual debemos decir que los individuos tienen es
ta capacidad para que en todos sus actos jurídi
cos; que celebre de los cuales se derivarán sus
derechos y obligaciones. 

(16).- FLORES GOMEZ GONZALEZ FERNANDO.- lntrodus 
ci6n al Estudio del Derecho y Derecho 
Civi 1, Primera Edici6n 1973. Editorial -
Porrua S.A. Págs. 56-57. 
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El Código Civi 1 para el Distrito Fede = 
ral vigente, eri su artfculp 22 hace la siguiente 
referencia sobre este tema. nla capacidad j~rf = 
dica de las personas f1sicas se adquiere por na
cimiento y se pierde por la muerte, pero desde -
el momento en que el individuo es concebido, en= 
tra bajo la protección de la ley y se tiene ·por~ 
nacido par~ los efectos declarados en el presen= 
te Códigou._Sin embargo esta protección que otor:. 
ga la ley debe entenderse como subordinada, ya ~ 
que cualquiera que sea el servicio que se trate, 
primero que nazca VIVO cuando sea expulsado del 
seno materno, y que al ser nacido sea VIABLE, es 
decir que haya subsistido VEINTICUATRO HORAS NA= 
TURALES POSTERIORES AL ALUMBRAMIENTO o sea que
sea presentado vivo al Registro Civi 1, se podr1a 
decir entonces que este ser tuvo una capacid~d
jurldica desde su concepcióna 

S h bl d 11 1 ... 1 e a a e que en re acton con a pe~ 
sona ffsica, se hace la referencia a su persona~ 
lldad, o sea a su aptitud para ser sujeto activo 

o pasivo de las relaciones jurídicas. Considére-
se, pues, la personalidad como capacidad jurfdi~ 
ca (17) con lo cual se podrfa decir que a la pe~ 

"""" sonalidad jurídica se le conceden una serie de-
atributos que son capacidad, nombre, domici lío y 
patrimonio! con características diferentes entre 
cada uno de los socios. 

(17).- DE PINA RAFAEL.- Elementos de Derecho Ci
vi 1 Mexicano Vol. 1 Séptima Edición 
(actualizada po~ Rafael d~ Pin~ Vara) 
Editorial Porrua S.A. P~g. 208. 
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Ante la imposibilidad en que se encuen
tran los individuos por sus propias limitaciones, 
es necesario; que mediante la uni6n de sus es 
fuerzas; logren la realizaci6n de sus fines en
provecho común. Al ·constituirse en asociaci6n o
sociedad van a tener las caracter1sticas propias 
de una persona moral. 

El Artículo 25 del C6digo Civi 1 vigente 
para el Distrito Federal establece: 

Son personas Morales~ 

1.= La Naci6n, los Estados y los Munici 
p!OS • 

11.- Las dem~s corporaciones de car~cter 
público reconocidas por la ley. 

111.- Las Sociedades Civiles o Mercanti -
les. 

IV.= Los Sindicatos, Asociaciones Profe
sionales y las demás que se refiere 
la Fracci6n XVI del Artfculo 123 de 
la Constituci6n Federal. 

V.- Las So~iedades Cooperativas y Mutu~ 
1 i stas. 

VI.- Las Asociaciones distintas a las 
enumeradas que se proponga fines 

l pt• . t'f. t~ t• po 1 ICOS, Cien 1 ICOS, ar IS ICOS, 

de recreo o de cualquier otro fin -
lícito siempre que no fueren desco
nocidas por la ley. 
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Para la realización de este tema, es 
necesario hacer menci6n de las fracciones terce
ra y sexta, ya que es necesario hacer las dife -
rencias que surgen entre las asociaciones, soci~ 
dades civiles y las Sociedades Mercantiles. 

Con respecto a la defin1ci6n de lo que~ 
es una asociaci6n se podrá decir que "es la 
acción y el efecto de asociarse, o sea unirs~ -
dos o más personas con una finalidad determina-
da, que puede ofrecer muy diversos _aspectos o -
intenciones: polfticas, religiosas, ben~fiqas, -
culturales, mercantiles, profesionales etc. "(18) 
se puede decir que estas asociaciones solo bus -
can el beneficio de la colectividad y lo 6nico -
que se les pone como requisito primordial a las= 
asociaciones es que sus fines sean lfcitos, en -
caso de cualquier asociación se dedicara a las = 

actividades de tipo i !(citas, se les consid~~ara 
como asoc~aci6n delictiva. 

Por lo tanto podr1amos decir que toda -
Asociaci6n Civi I; busca el fin común, en base a 
la ayuda mutua que se otorgan entre los asocia= 
dos, a lo cual diremos que en este tipo de aso_= 
ciaci6n haya un estado de solidaridad entre los
demás asociados, ya que hay una similitud en las 
obligaciones y derechos de cada uno de el los, --

(18).- ENCICLOPEDIA JURIDICA OMEBA.- Tomo l. A~ 
Editorial Bibliográfica Argentina, 1954, 
pág. 842. 
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responderan de acuerdo a las necesidades de la 
asociaci6n. Para concluir podrfamos definir 
a la asociaci6n civi 1 como el conjunto de indi -
viduos que se unen para realizar un fin común que 
puede ser de cualquier tipo (religioso, cultural, 
deportivo, pol1tico, etc.), y sin que su fin sea 
econ6mico, sino m&s bien de tipo ben6fico. 

La sociedad civi 1 se define como "ta 
agrupaci6n de personas dirigidas a un fin ciomún
de ganancias, con la aportaci6n en común de ias
cosasn (19) es indudablemente-que desd~ el momen 
toen que surgen ganancias o p'rdidas¡-se tén -Z 
drán que dividir en una forma equitativa entre
!os socios, que formen la sociedad. Se podr~ 
decir que la Sociedad Civi 1 se constituye con 
el objeto escencialmente econ6mico, pero sin 1 i~ 
gar a la especulaci6n comercial de la cual se = 
deriva un lucro excesivo en beneficio de los so
cios; y Siempre se le considerará como tal. 

As! se puede decir la sociedad se forma 
por un contrato que se celebra entre dos o más -
personas que unen su patrimonio, con el fin de
practicar determinados actos de comercio con el= 
prop6sito preponderantemente econ6mico, por lo ~ 

tanto siempre va a buscar los beneficios pecunl~ 
ríos en favor de todos sus socios. 

(19).- MOSSA LORENZO DERECHO MERCANTIL, la. Parte. 
Editorial Uni6n Tipográfica. Editorial 
Hispano Americana (Uteha-Argentina) Tr~d~ 
ciclo por el Abogado Felipe de Tena P&g. 
94. 
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Por otra parte la sociedad tiene capaci -dad para actuar, comparecer en juicio como parte 
actora o demandada y celebrar actos jur1dicos, -
en otras palabras tiene todas las caracter1sti -
cas de un sujeto, activo o pasivo, de derechos y 
obligaciones. 

La Sociedad Mercanti 1 va a nacer por "la 
voluntad de las partes de constituir una entidad 
jur1dica mercanti 1, distinta de cada socio que
ta·compone, a cuya constitución preside la regla 
de derecho y cuyos actos por el derecho se regu
lan" (20) por lo tanto deb~mos decir que las so
ciedades mercantiles son sujetos de derecho con
personalidad jurídica propia p~ra poder ejercer
todos los derechos, que sean necesarios para 
realizar el objeto que se fije la propia socie
dad. 

En consecuencia la sociedad es "una pe:¿ 
sona jurfdica que tiene un contenid~ reaf, es 
decir una voluntad propia organizada en defehsa
de su propio fin" (21) en consecuencia la socie
dad mercanti 1 busca un fin común independiente -
mente de los fines indfviduales, se separa para
el fin individual del fin social, el fin social
es el resultado de la reunión de los esfuerzós -
de los soctos, por lo tanto la Sociedad Mercqn 
ti 1 es una persona distinta de los asociados. 

(20).- ESTANCEN PEDRO.- Instituciones de Derecho 
Mercanti 1- Tomo l (Parte Histórica) Edi -
torial Reus S.A. Madrid, compleme~tada y
puesta por R. Gay de Motel la. Pág. 301. 

(21).- VIVANTE CESAR- Tratado de Derecho Mercan
ti 1, Volúmen JI-Sociedades Mercantiles, 
Traducido por Ricardo Espejo de Hinojosa, 
P~ime§a Edición Editorial Reus. S.A. 1932 
Pag. • 
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Aunado a lo anterior se define a la So
ciedad Mercanti 1 como el contrato por el cual 
dos o más personas se unen poniendo en común sus 
bienes e industria o alguna de estas cosas, con
el objeto de hacer algún lucro" (22) raz6n ~or -
la cual jurídicamente hablando las Sociedades 
Mercantiles son sujetos de derecho con un patri-
monio aut6nomo, distinto al de cada uno de los -
socios al cual es constitufdo con los bienes y
derechos que el los aporten y que se va acrecen -
tar con las ganancias que se obtengan de los 
ejercicios sociales. 

La Legislaci6n Mexicana, en el artículo 
lo. de la Ley General de Sociedades Mercantiles
establece c~ales son las Sociedades que serán 
reconocidas. 

Artículo lo. Esta Ley reconoce las si -
guientes especies de Sociedades Mercantiles. 

1.- Sociedad en nombre colectivo. 

11.- Sociedad en Comandita simple. 

1 1 1 • - Sociedad de responsabilidad 1 imitada. 

IV.- Sociedad An6nima. 

V.- Sociedad en Comandita por Acciónes. 

VI.- Sociedad Cooperativa. 

(22).- ZARZOSO Y VENTURA EZEQUIEL- Diccionario 
de Legislaci6n y Jurisprudencia Mercan-
ti 1, Edici6n Unica, ~uan Mariana y Zanz
Editor, Valencia Pág. 953. 
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Cualquiera de las sociedades a que se -
refiere las Fracciones 1 a V de este artículo 
podrán constituirse como sociedades de capital -
variable observandose entonces las disposiciones 
del capítulo VI 11 de esta ley. 

Es necesario hacer la distinci6n de las 
Sociedades Civiles y las Sociedades Mercantiles; 
en Roma no existió ningÚn reconocimiento ya q~e
solo ten1a eficacia jur1dica el Derecho Civil. 

Dado que nuestro Derecho rige, tanto 
Sociedades Mercantiles y Sociedades Civiles, es
muy importante hacer esta distinción del Derecho 
Civi 1 y las de Derecho Mercantil. 

Existen cuatro criterios pa~a poder ha
cer esta distinción y son los siguientes: 

1.- La intención de las partes# 

2.- La f . " pro es1on de los Socios. 

3.- El objeto de la Sociedad. 

4.- La forma de la Sociedad. 

Se puede decir que los dos primeros 
criterios no tienen gran importancia ya que, en
primer lugar el criterio sobre la intención de ~ 
las partes, solamente hay que verlo desde el pu~ 
to de vista de la voluntad de las partes al con-
tratar, para darle a la Sociedad el carácter de
Mercanti 1 o Civi 1; pero se tiene que desechar-
ya que la voluntad de las partes consiste en el
acto jur1dico de creaci6n de la Sociedad. 
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Por lo que se refiere al segundo crite
rio consiste en la profesi6n de los socios el 
cual afirma que las Sociedades que se constitu
yen por comerciantes serían Sociedades Mercanti
les, pero no tiene eficacia ya por ejemplo una
Sociedad. Civi 1 puede ser constituida por comer -
ciantes y a la inversa no comerciantes no inter~ 

vienen en la creaci6n de una Sociedad Mercantil. 
Y se desecha ya que ante la creaci6n de una So -
ciedad, esta viene siendo una persona-diferente
a la de los que formaron la Sociedad. 

Ante la importancia d~ esto~ dos 6lti -
mos criterios de los cuales se podrá hablar de -
la distinción, dentro de este tercer criterio es 
necesario atender el objeto de la sociedad, para 
determinar que clase de sociedad es; si Civi 1 o
Mercantil. Serán consideradas como Sociedades-
Civiles las que se encuentren dentro del Derecho 
Civi 1 buscando la realización del fin ·común en
base a un carácter preponderantemente económico, 
sin 1 legar a la especulación comercial. Por cua~ 
to hace a la Sociedad Mercanti 1 su objeto debe -
rá considerarse, si el comerciante es el que pr2 
fesionalmente realiza actos de comercio, la So
ciedad Mercanti 1 será la que de igual modo reall 
ce operaciones mercantiles y estará constituída
necesariamente en arreglo a las disposiciones-
de la Ley General de Sociedades Mercantiles, de
ahí que se diga con razón que el espfritu del le 
gislador va encaminado al criterio formalista. 

El 61timo criterio, la forma de la 
Sociedad será al establecérse una Sociedad en 
base a la forma Mercanti 1 será una Sociedad Mer-
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canti 1, es por tal motivo que el artículo 4o. de 
la Ley General de Sociedades Mercantiles estable 
ce "se reputaran Mercantiles todas las Socieda
des que se constituyan en alguna de las formas -
reconocidas por el artículo lo. de esta Ley"~ ya 
que la enumeración prevista en el artículo prime 

• ro del ordenamiento jurídico anteriormente invo
cado tiene el carácter de limitativa y no enun
ciativa, como expresamente lo indica la exposi -
ci6n de motivos de la Ley en cuestión, esto tie
ne la importancia sobre-todo para resolver la-
problemática de los criterios de diferenciación
entre las Sociedades Civiles y Mercantiles. Las
Sociedades Cooperativas de tanta importancia po
tencial en nuestro sistema jurídico, deben ser -
consideradas como Sociedades Mercantiles y con -
ese criterio trataríamos de salvar las enormes -
lagunas de la legislaci6n que específicamente -
tiene. El último párrafo de este artículo por 
cuanto hace a la modalidad de capital variable
para todas las Sociedades enumeradas, hecha la -
excepción las Sociedades Cooperativas, en la que 
la variabilidad del capital es definitivamente
esencial, y serán Sociedades Civiles las que si
gan las formas y requisitos que establece la Ley 
Civi 1 independientemente de los actos que ejecu
ten. 

Resumiendo se pueden sostener estos dos 
puntos de vista, despu~s de haber analizado es
tos cuatro criterios. 
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a).- El criterio fundamental de distin
ci6n entre las Sociedades Mercanti 
les y Civiles, está en la forma -
que adopte de conformidad con el -
artículo lo. de la Ley General de
Sociedades Mercantiles y el artícu 
lo 2688 del C6digo Civi 1 para el ~ 
Distrito Federal. Concepto funda
mental de forma y diferenciaci6n -
entre Sociedad Comercial y Socie 
dad Civil. 

b).- Cualquier Sociedad Civi 1 que quiera 
cambiar su objeto social a Mercan
ti 1 lo podr~ hacer con fundamento 
en el Artículo 2695 del C6digo 
Civi 1 para el Distrito Federal, 
con lo que la Sociedad va a perder 
su carácter civi 1 al reconocerlas 
la Ley General de Sociedades Mer -
cantiles. 

La personalidad jurídica es la capaci -
dad tanto de las personas físicas ·como morales 
para ser sujetos de derechos y obligaciones en-
todas sus relaciones jurídicas, nuestro estudio 
se va a limitar a la personalidad jurídica de-
las Sociedades Mercantiles, en cuanto que son 
personas Morales y entes que tienen existencia
propia, diferente e independiente de la de los -
individuos que la constituyen. 

Así se podría iniciar, dandose una ser1e 
de teorías que adoptan la mayoría de autores, p~ 
ra tratar de explicar este t6pico. 
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A. 1).-

TEORJA DE LA FICCION.- Savingny.- es 
el principal precursor de esta- teoría y es la 
más difundida de las teor1as que haya sobre las
personas morales y se basaba en el siguiente ra
zonamiento "Persona es todo ente capaz de oblig~ 
ciones y derechos; derechos solo pueden tenerlos 
los entes dotados de voluntad ; por tanto, la-
subjetividad jurídica de las colectivas es resul 
tado de una ficción ya que tales entes carecen -
de albedrió (23) por lo tanto se puede decir 
que las personas colectivas carecen de voluntad, 
y en verdad que no vivirían, sino, es por la vo
luntad, de los in~ividuos que 1~ forman a trav~s 
de un acuerdo de voluntades. 

"la capacidad juridica coincide con el
concepto del nombre en particular y que puede 
se~ extendida a los sujetos artificiales creados 
por simple ficción. Y que tal sujeto se 1 lama 
persona jurfdica, esto es, persona jurídica, e~ 
to es, persona que subsiste solamente para un 
objeto jurídico" (24) por lo cual es un sujeto -
artificialmente creado y que tiene existencia 
en virtud de ese objeto jurídico, por el cual ·t~ 

vo or1gen. 

(23).- GARCIA MAYNEZ EDUARDO.- Introducción al -
estudio del Derecho. Vig,sima Edición,. 
Editorial Porrua S.A. 1972.- Pág. 278. 

(24).- BRUNETTl ANTONIO.- Tratado del Derecho de 
las Sociedades (Traducción directa del 
Italiano Felipe de Sola Canizares) Segun
da Edición-Editorial Uteha S.A. 1960 Pág. 
240-265. 
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Pero debemos poner algunas opjeciones a 
esta teorfa, como las siguientes "La Teoría de -
que la personalidad"jurfdica es una ficción, se
creo como medio senci 1 lo de soslayar problem~s, 
pero esta teoría queda rechazada en cuanto nos -
convencemos examinando un poco más detenidamente 
su contenido y que la mal 1 !amada ficci6n, es no 
solo una realidad innegable, sino que una verda
dera categoría jurídica" (25) por consecuencia al 
adquirir esa categoría jurídica debemos reconocer 
que ya no son entes ficticios sino una realidad
existente~ Con la teoría de la ficción, no dete~ 
minaban como se extinguÍan estas personas jurf -
dicas "porque todo lo reduce a la destrucci6~ ~
por obra del legislador, y también aquí hace d2 
minar el arbitrio, ya que no pone ninguna condi
ción ética para la supresi6n de las personas ju
rídicas" (26) con lo cual para final izar esta 
teoría podemos decir que no tiene ninguna apli
cación, sino solamente como estudio teórico ya
que actualmente las personas morales son sujetos 
con derechos y obligaciones propias. 

(25).- LORENZO BENITO JOSE.- Personalidad Jurf
dica de las Compañías y las Sociedades -
Mercantiles, Segunda _Edición, Reyista de
Derecho Privado Págs. 50 y sigts. 1943. 

(26).- GARCIA MAYNEZ E.- Ob. Citr- (23) Pág. 281. 
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A. 2) . -

TEOR1A REALISTA.- Esta teorfa es opue~ 
ta a la corriente de la ficci6n sus principales
precursores son Otto Von Gierke, Bonnecasse, 
Josserand y Branca. 

La persona moral sostiene Gierke "tiene 
una existencia real y tiende a alcanzar un fin -
que trascienda desde la esfera de los intereses
individuales, mediante una común y única fuerza
de voluntad y de acci6n. Esta dotada de una pro~ 
pia potestad de querer y por eso es_sujeto de d~ 
rechos y obliga~iones" (27) esto es, al adquirir 
una existencia real, debe desde el punto de VIs
ta de un "organismo" el cual va a conjuntar to -
dos los esfuerzos en beneficio de todos los so ~ 

cios. 

Es cierto que "Las personas colectivas
quieren y activan por medio de sus organos; pero 
lo propio ocurre en caso-de las físicas, ya que
éstas solo pueden manifestar su actividad a tra
vés de los suyos. No se trata de una simple re -
laci6n de representaci6n, porque_ la persona co : 
lectiva expresa su voluntad vali&ndose de los 6~ 
ganos que le son propios. Y la voluntad expresa
da no es del 6rgano, sino de la persona colecti= 
va (28) después de esto es válido anotar que si
la persona física tiene una personalidad, van a-

(27).- GIERKE CITADO POR DE PINA RAFAEL.~ Ob. 
C i t • ( 1 7) Pág. 248. Tomo 1 . 

(28).- GARCIA MAY~EZ E. Ob. Cit. (23). Pág. 288. 
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conformar una nueva persona juridica en forma 
de Sociedad, y con una personalidad jurídica di~ 
tinta a la de cada uno de los socios, con la que 
van ·a buscar un fin común fundamentadas a la vo
luntad colecti~a y el estado solo se va a encar
gar de reglamentarias en su direcci6n o condi 
clones para el reconocimiento de su personalidad. 

Julián Bonnecasse otro de los autores
que apoyan esta teor)a evoca a la personalidad= 
moral que "requiere la existencia de un organis
mo destinado a concentrar los esfuerzos de los -
asociados o del aprovechamiento de los biene~ 
comunes para 1a realizaci6n del objeto que rige
el inter~s colectivo en juego en cada caso" "(29) 
Ese organismo a que se refieren estos autores -
viene siendo la Sociedad, que va a 1 levar a ca -
bo todas sus funciones a través de un 6rgano de
administraci6n, y este 6rgano va a buscar siem -
pre el beneficio para todos los soc1os; que es -
el fin concreto de la sociedad. 

Para concluir con esta teoría que conci 
be la existencia de la persona moral como un ex
tracto real, el cual tiene su origen por medio
de un acuerdo de voluntades, que va a dar origen 
a esa persona moral, diferente a cada uno de los 
socios que la formaron. Esta nueva persona va a-

(29).- BONNECASSE cit~do ppr DE PINA RAFAEL.- Ob. 
Cit. (17). Pág. 249. Tomo 1. 



ser un sujeto de derechos y obligacionés propios 
y a trav's de la misma se va a buscar los bene • 
ficios, de lo que se desprende que las personas
morales no vienen siendo otra cosa que modalida
des de la vida jurfdica de las personas ffsicas
a las que permiten el cumplimiento de finesy que 
la limitación natural de la vida humana herfa de 
otro modo imposible. 

A.3).-

TEORIA DEL PATRIMONIO DE AFECTAC!ON.= -
"Esta teoría su principal precursor fue el juri~ 
ta a 1 emán Br i nz· e 1 cua 1 define a 1 as personas mo 
ra 1 es como:: u en re a 1 i dad, patrimonios de ·afecta:' 
ción, es decir, patrimonio de destino, carentes 
de titular, verdaderas personificaciones de pa ~ 

trimonio" (30) y por esto se pretende decir que
un patrimonio puede existir perfectamente, sin -
duefio mientras está destinado a un determinado -
fin~ 

Aunque "diffci lmente puede admitirse -
la existencia de 'patrimonio~ que carezcan perma
nentemente de sujetos~ tampoco es admisible que
la esencia de la personalidad sea el patrimonio, 
y además la pura consideración patrimonial olvi= 
da el aspecto funcional de las 1 !amadas personas 
jurfdicas" (31) esta crftica que se hace de la -

. (30) .- BRINZ citado por DE PINA RAFAEL~- Ob. Cit. 
( 17) Pág. 251. Tomo l. 

(31).- RODRIGUEZ RODRIGUEZ J.- Ob. Cit. ( 12) 
Pág. 108. Tomo l. 
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teoría de Brinz podemos decir que es correcta ya 
que el patrimonio vienen siendo las aportaciones 
de cada uno de los socios, las cuales se hacen
con el ánimo de crear una nueva persona jurídica, 
habida cuenta, además, que el patrimonio no es
nota esencial de definici6n de la persona, ni 
ésta nace del patrimonio. Es una ficci6n soste -
ner que la persona deriva de un patrimonio enca
minado a tal o cual fin y pretender darle "per -
sonalidadn a dicho patrimonio como enunciado ex
plicativo de tal tesis: la persona (física o mo
ral) puede tener patrimonio; el património no -
puede "tenern personas. 

Bonel li, otro de los defensores de' la
teor1a del patrimonio de afectaci6n. •trat6 de
esquivar el escollo diciendo que aún cuando es -
verdad que no puede haber derecho sin sujetb, ~
también es cierto que sí hay patrimoniós que no
perten~cen a una persona, y se en~uentran desti= 
nados al logro de determinado fin. Pero el argu~ 

mento carece de valor, porque si el patrimonio = 

es complejo de derechos y deberes, y estos son = 

necesariamente, deberes y derechos personales, -
tampoco es admisible un patrimonio sin duefio" 
(32) Ya que como se menciona anteriormente el Pi 
trimonio viene siendo el conjunto de bienes e i~ 

dustrias que aportan cada uno de los socios, pa= 
ra que se forme una determinada sociedad la cual 
va a tener un fin determinado. 

(32).- BONELLI.- Citado por GARCIA MAYNEZ E. Ob. 
Cit. (23). pág. 284. 



53 

Como se puede ver, en las siguientes 
notas que se mencionaron anteriormente esta teo
rfa, presenta demasiadas objeciones en su contra, 
por lo tanto no le p~demos tener como la indica
da para basarnos, para explicar la personalidad
jurídica de las sociedades (per.sonas morales). 

A. 4) • -

TEORIA DEL RECONOCIMIENTO.- "Esta --
teoría es sostenida por el jurista Francisco 
Ferrara y establece que "las personas jurídicas
pueden definirse como Asociaciones o Institucio
nes formadas para la consecuci6n de un fin y re= 
conocidas por la ordenaci6n jurídica como suje -
tos de Derecho" (33) La presente teorfa, susten
tandose en el anterior precepto, es la más acep
tada ya que este tipo de asoci~ciones o institti
ciones son reconocidas como ent~s de derecho~ y
obrigaciones, a través del reconocimiento que-;.. 
hace el derecho objetivo, por lo que la Asocia
ci6n de cada uno de los sujetos 6~icos que ée -

transforman y que la integran da lugar a una pe~ 
sona ~e derecho nueva; distinta a cada uno de -~ 
ellos. La ley lo único que puede exigir al reco
nocer la personalidad jurídica de las personas -
morales, es que no cometan actos i 11citos, y so~ 
bre todo, que cumplan con los requisitos de fo~ 
do y forma que ordena la Ley sustantiva que nos
ocupa. 

(33).- FERRARA.- Cita~o por GARCIA MAYNEZ E. Ob. 
Cit. (23). Pág. 290. 
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En consecuencia, la persona jurídica va 
a formar un propio estado de Derecho y que puede 
hacer valer su personalidad frente a frente, ta~ 
to del poder público como persona jurfdica de-
carácter público, como ante los mismos indivi 
duos que la constituyeron como miembros¡ es de
cir se "da como una persona jurfd[ca, pues tiene 
Derechos y Obligaciones patrimoniales, y con una 
finalidad especial a la que preside con sus 
fuerzas económicas" (34) así, propiamente la pe.c. 
sonal ídad es una suma de relaciones que 1 lama 
mos Derechos, de esta manera podemos afirmar que 
hay una persona moral con la capacidad que le 
reconoce el Estado·que puede más o menos amplia. 

Para que exista la persona moral "es 
necesario que exista más de una persona, que ca
da una de el las contribuya con el aporte y que -
cada uno aporte y que cada uno se obligue a:es
tar a los resultados prÓsperos o adversos del -
negocio (35) o sea que a trav~s del Estado se va 
·a reconocer ese acuerdo de personas a formar un
nuevo ente, que será un sujeto con ob 1 i gac io-nes.-:
y derecho propios. As'i' la teor'Ía de carácter.coJ:i 
firmativo es perfectamente válida como lo ekpre
sa el autor Karlowa, "Cuando el Derecho reconoc~ 
a una persona no hace sino confirmar la existe~ 
cia de una realidad jurídica anterior, por cual
efectuada la confirmación, los actos ejecutados.-:
antes de esta por el ente colectivo re~ultan con 

. ' -
(34).- VIVANTE CESAR.- Instituciones de Derecho

Comercial, Traducción y notas de Rugero ~ 

Mazzi, Publicaciones Instituto Cristobai

(35).-
Colón de Roma. Editorial REus S.A.Pág. 84. 
GAY DE MONTELLA R. La vida Social y finan 
ciera de las Sociedades Mercantiles (Bi ~ 
blioteca de Cultura Económica) Volúmen --
111. Editoriªl ~1 Consultor Biblio~ráfico
RAr~elona 19JO Pág. 41. 
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convalidados" (36) esto, en relación a que, si -
antes de que el estado le reconozca sus dere 
chos.y obligaciones, esta llevar' a cabo algunos 
negociaciaciones con la persona jurfdica, se le
tendrán como válidos al reconocerle su persona-· 
1 i dad. 

Para concluir con esta teorfa., la cw~i
consideran varios autores como la más importante, 
ya que al reconocer el estado el nuevo ente ju -
rfdico, se acepta un individuo social que va a
ser sujeto de derechos y obligaciones propias,
y esto se ve reflejado plenamente en la acepta -
ci6n que le otorga el Código de Comercio vigente 
en ~u·artfculo segundo fracción li y asf como lo 
establece el artfculo primero de la Ley Gen~ra)
de S6ciedades Mercantiles para Sociedades Regu ~ 
lares y para las Sociedades en estado de irregu
laridad y de hecho lo establecido por el artfcu
lo segundo párrafos segundo y tercero del orde -
na~ientn l-egal anteriormente enunciado. En con -
secuencia, a las personas morales se les recono
cerá su capacidad para ejercer ~1 comercio, que 
tiene por objetivo principal realizar el fin pa~ 
ra el que fue creada dicha Sociedad. Ya para co!!. 
cluir podríamos decir alguna de las ~eor1as de
autores que consideran a. 1 as personas moréll es 
como verdader6s sujetos de derechos Y obl igacio
nes, las que v~n a ser reguladas por-disposicio
nes propias a través de sus escrituras constitu
tivas y de ~us estatutos, asf como de las Leyes
respectivas. 

(36).- KARLOWA.- Citado por GARCIA MAYNEZ E. Ob. 
Cit. (18). Pág. 293. 
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De Tapia Eugenio, en su obra Elementos
de Jurisprudencia Mercanti 1 nueva edici6n, pág. 
66, París, Librería de Rosa Bouret y Cia. 1950.; 
~anifiesta que las personas jurídicas morales se 
constituyen por todas aquel las entidades que se
forman para la realizaci6n de los fines colecti
vos y permanentes de los nombres y a las que el
ordenamiento jurídico reconoce capacidad para 
ser titular de derechos y obligaciones. 

' ·-·. 

Lorenzó Benito Jose Ob. Cit. (25) Pág. 
51, 52, argumenta que 1 as Personas Mora 1 es :,.no -
son otra cosa qu~ módalidades de la vida jurídi
ca de las personas naturales, las que permiten -
el cumplimiento de fines, que la limitaci6n ~ 
natural de la vida humana harfa de modo imposi -
b le. 

Por 16 anteriormente anotado debemos -
considerar que el reconocimiento de la persona
lidad jurídica de las personas morales, no es-
más que reconocer que dicha person~ moral va a-
ser diferente a las personas (físicas) que la -
conformaron, ya que es a partir de su creaci6n -
como ente jurídico, que va a ser sujeto de dere
chos y obligaciones propios~ 

Todas las teorías antes mencionadas 
partieron de puntos de vista diferentes, coinci
den en lo esencial, al afirmar que l~s personas
morales son entidades reales indiscutibles, dis~ 
tintas a los sujetos que la forman, cuyo verda -
clero fundamento radica en tener que cumplir fi ~ 

nes superiores y más duraderos que los que reall 
zan las personas individuales, la personalidad
se otorga a estos entes, con el fin de poder ac
tuar como sujetos en los actos jurídicos. 
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LA-PERSONALIDAD DE LAS SOCIEDADES MER -
CANTILES.- Se va a hablar sobre el presente 
tema partiendo del análisis que hace Joaqufn 
Rodríguez y Rodríguez sobre las teorías de la 
personalidad jurídica de las Sociedades irregu
lares, basándose en la doctrina italiana ya que 
muchos de los preceptos, tienen aplicaciones en 
la Legi~laci6n Mexicana. 

TEORIA DE LA PERSONALIDAD JURIDICA.-
Su principal precursor es Vivante y los demás a~ 
tores Salandra, Carnelutti, Sabra Aseare! li, 
De Gregorio y Finzi- Estos.son los puntos más 
importantes de su tesis (37). 

1.- La Sociedad no obstante aquél defec 
to (de formas legales) existe como:' 
contrato y como pers~na jurídica. 

2.- El Legislador les ha reconocido co
mo Sociedades tanto en las .. relacio
nes internas como externas. 

3.- El Legislador ha castigado a los 
administradores que no las pusieron 
en regla, con sanciones penales; -
a los que operan en su nombre con -
sanciones Civiles de responsabi li -
dad ilimitada y directa; a los So~ 
cios con la amenaza siempre inmine~ 
te de una disolución imprevista to
tal y parcial del vínculo social, -
prohíbe que sus títulos sean coti -. 
zados en Bolsa las ha exclufdo de -
los beneficios del convenio previo. 

(37).- Rodríguez Rodríguez J.Ob. Cit. (12) Pág. 
162. Tomo J. 
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4.- Además de estas sanciones generales, 
las Sociedades Irregulares están 
afectadas de sanciones especiales; 
en las Sociedades en Comandita las 
Comanditarios responden ilimitada -
mente; en las sociedades por accio
nes los administradores no pueden -
retirar los tres decimos deposita -
dos para la constitución de la so -
ciedad y está prohíbida )q venta o · 
la cesión de las acciones. 

Con los puntos anteriores se puede ver
la intención del autor de la teoria (Vivante) y· 
a partir de el lo va a crear una Sociedad Mercan
ti 1, a pesar de sus defectos en sus formas lega
les, pero éste va a ser un ente dotado de una -
personalidad jurídica, ya que hay la intención
de crear la Sociedad por ese acuerdo de volunta
des; y.por esta se va a crear ese nuevo ente ju
rídico. También se habla ya de las posibles san
ciones para aquel las personas que no 1 leven a-
cabo las funciones que se les fijen a través de
la ley. 

Rodríguez Rodr1guez cita como variantes 
de la teoría de la personalidad a las siguientes 
teorías. 

TEORIA DE LA PERSONALIDAD DISMINUIDA.
Su representante es Dom·i nedo, e 1 cua 1 establece 
su posición en "las sanciones que recaen sobre -
las Sociedades irregulares afectan la extructura 
jurídica de la Sociedad, de tal modo que se pue-
de 1 legar a atribuir un nuevo carácter a las per 
sonal idades de las Sociedades Irregulares" (38)
pero esta posición va a presentar una seri·e de.
(38).- DOMINEDO.- Cotado por Ro~ríguez Rodríguez 

Ob. Cit. (12) Pág. 163. 
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anomalías que van a afectarla. 

a).- A la constituci6n Social.- puesto 
que el Derecho de disoluci6n viene 
a alter~r constantemente la perso
na 1 i dad. 

b).- El Funcionamiento.- Pues la respo~ 
sabi lidad ilimitada que contraen-
1 os que o.peran en su nombre, supo
ne una bierta incépacidad natural 
de obrar. 

e).- A la responsabilidad ya que en de
terminadas hipótesis los socios -
con responsabilidades limitada 
pierden el beneficib de 1~ limita
ci6n precisamente como efecto de 
la irregularidad (39). 

Ante ta1 situaci6n podría decirse que -
este autor, 6torga un carácter júrfdic~ de per -
sona aut6noma a la Sociedad Irregular, perd esas 
anomalías que se presen~an, hacen que esta so-
ciedad se presentan, con la personalidad dismi -
nuída en su extructura jurídica. 

TEQRIA DE LA COMUNIDAD CONTRACTUAL
Sus pr i nc í pa 1 ~s segu i dor·es de esta teoría son ... 
Borre ll i, Vi ~h·, Ro <;leo, Bo 1 aff í o, Mess i neo, Sopra
no, Vi ldari- quienea-~ratan de darl~ una postura 
respecto de la que, Bonelli. sostiene y se expre
sa de la siguiente manera "1~ personalidad jurí
dica, la autonomfa. patrimonial, no ~ace del con
trato, sino del reconocimiento legal que se ob -
tiene con el cumplimiento de los requisitos de-

(39).- IDEM. Pag. 163. 
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forma que la ley determina cuyo inconveniente no 
tendrfa: en casq ¿ontrario trascendencia alguna 
(40) esta·e~rriente va·a sostener la personal i 
dad jur1dica siempre."y cuando surjá cpl1 a.t cutn
pi imiento de los- requi~itos de forma· que exige ... 
la ley, para reconocer!~ esa personalidad. 

La crítica de esta teoría, es s1gu1en -
do las consecuencias en cu~nto a la aplica¿i6n
de los ordenamientos Mexicanos y se sostiene es
ta teorfa en estos puntos principalmente. 

1.- La personalidad no nace del contra
to. 

2.- Nace por disposici6n legal del cum 
plimiento de _los requisitos que 
la ley señala. 

3.- No se comprendería que la .ley exi-
giese requisitos especiales de for
ma, y que su cumplimiénto fúese in
diferente en cuanto al r&gimen jurf 
di co soc i a 1 • 

(40).- BONELLI citado por Rodríguez Rodríguez 
Ob. Cit. (12) Pág. 165. Tomo 1~ 
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Con referencia al primer punto, se cri
tica ya que se ha podido obtener que la persona
lidad jurfdica, va a surgir con motivo del nací
miento de 1 contrato de sociedad,· para poder con
vertirse un sujeto con derechos y obligaciones -
propios. 

Se desecha este segundo punto, puesto -
que n1 el C6digo Civi 1 del Distrito Federal ni -
la Ley General de Sociedades Mercantiles, tienen 
alguna declarac16n que vincula ~1 incumplimiento 
de requisitos de forma los cuales no tienen nin
guna incumbencia para el otorgamiento de la per
sonalidad jurfdica de la Sociedad, por 1~ consi
guiente-: 

Es también el artfcuio 26 del Código ~
de Comercio vigente, al que establece los docu
mentes que conforme a ese código deben registra~ 
se y no se registren solo producirán efectos en
tre los que los otorguen. Pero no podrán produ -
cir perjuicio a terceros, el que si podrá apro -
vecharlos en lo que le fueren favorables. A pesar 
de la omisión del Registro Mercanti 1 efectos a ~ 

terceros los documentos que se refieren a bienes 
muebles e inmuebles y Derechos Reales siempre 
que hubieren sido registrados.conforme a la Ley
Común, en el Registro Públic~ de la propiedad o
en el Oficio Hipotecario correspondiente. 

Los documentos que conforme a la ley -
deben registrarse, en base al fundamento legal -
anteriormente transcrito solo producirán efectos 
entre quienes los otorguen, el artfculo 19 de la 
Ley en materia establece. 
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Artículo 19.- La inscripci6n o matricu
la en el Registro Mercanti 1 será potestativa para 
los individuos que se dediquen al comercio y obll 
gatoria para todas las Sociedades Mercantiles y 
para buques, los primeros quedarán matriculados
de oficio al inscribir cualquier documento cuyo
registro sea necesar1o. 

Asi por medio de lo anteriormente ~not~ 
do se va a deducir la existencia de una persona
lidad jurídica de la Sociedad "es un hech6 in-~ 
discutible que a las Sociedades se les ha recon2 
cido una personalidad distinta de. aquel la~ de 
las personas que la forman, reconocimiento 'de -
personalidad distinta de aquel las de las persa
nas que la forman, reconocimiento de personali -
dad significa atribuir capacidad jurídica a un -
ente capacidad que corresponde ~~conocer et po -
der pGblico por medio del ordenamiento jurídico" 
(41) por lo tanto si se habla de documentos ~o -
inscritos de los que menciona el artfculo 26 del 
C6digo de Comercio, puede decirse que al inscri
bir, dicho documento va a surgir uña situaci6n
contraactual entre los que originaron el hecho
contenido en el documento que se registra. 

Messineo y Bonel li establecieron en 
cuanto a la Gltima objeci6n y "sostienen que el
establecimiento de unos complicados requisitos
formales quedarían oomo una formulaci6n legal -
intrascendente, si se admitiese que las socieda
des Irregulares tuviesen personalidad juridica,
quedaría asi~ nosotros no hemos mantenido que el 
r&gimen jurídico, de las sociedades frregulares
sea el mismo que el de las Sociedades Regulares
lo que si afirmamos es que la falta de formali -

(41).- VAZQUEZ DEL MER~ADO OSCAR.- As9robleª y F~ 
si6n de las Soc1edades Mercant1 les Prime
ra Edici6n. Editorial Porrua S.A. Pág. 13. 
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dades no discurre por el cause de la nulidad de 
la Sociedad ni :por el de la inexistencia, sino
por el de las Sanciones" (42) ya que se ve que -
las sociedades irregulares que cuando no observa 
las formalidades legales, la voluntad de los 
asociados se verfa deteriorada por ese incumpli
miento de los requisitos ya que como se explicó
el contrato nQ es a~to'para dar vida a una per -
sona jurídica. Es por eso que esta teor)a es 
inaplicable en el D~recho Mexicano; 

TEORIA DEL DERECHO DE OPCION.- Su prtn
cipal autor es Navarrini y el cual expone "en 
las Sociedades Irregulares no existe un ente res 
ponsable, ~ino que existen personas particulares 
respons~bles; la responsabilidad de estos Glti -
mos sustituye a la primera" (43) porque este 
autor definía a los socios como aquellos que le 
dan vida al vfnculo social y las formalidades-
no eran requeridas bajo pena de nulidad, ya que
los socios podr1an tener intereses para que la -
sociedad continúe como una sociedad irregular -
por convenir a sus intereses. 

(42).- MESSINEO Y BONELLI.- Citados por Rodrt 
guez Ob. Cit. (12) Pág. 170 Tomo l. 

(43).- Navarrini.- Citado por Rodríguez Ob. Cit. 
9 ( 12). Pág. 166. 
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Se critica esta teoria ya que se basa -
en el postulado Francés sobre la nulidad de la
Sociedad, ya que muchos de los terceros (ACREEDO 
RES) pueda elegir entre el régimen de nulidad -
o el de validez de la Sociedad Irregular, y ha
bida cuenta el autor de .esta corriente que se 
basa en la inexistencia del ente, y eso es hasta 
cierta forma absurdo ya que en ente jurídico ten 
dr6 sus derechos y obligaciones propios, aGn 
cuando éste ente jurídico fuese Irregular, y los 
terceros no pueden darle vida a este ente j'uríd_L 
co. 

La crítica a la teoría de Navarrini es
hecha por Hemard en base a las siguientes afir -
maciones, que hac~ con referencia a las Sacie -
dades Irregulares. Si efectivamente hubies~ riu
lídad, solo la ley podría regularla y jamás de
pendería su existencia de la voluntad de un par
ticular. El legislador habría regulado (de exis
tir) ese derecho de opción pero no hay ninguna -
referencia legal al respecto. 

Pero la inoponibi lidad de la irregular 
frente a los terceros por los asociados no se -
traduce en absoluto en el derecho de los terce
ros a considerar la Sociedad. Para todo el mun
do, asociado a tercero, cuando la falta de pu -
bl icidad se ha incorporado en justicia y se ha~ 
dec 1 arado de i rl"egu 1 ar i dad, 1 a sociedad es 1 rl"e 
gula!". 

Los terceros "no pueden desconocer a la 
Sociedad Irregular porque sería desconocer la 
voluntad legal, que llama Sociedades a las Sacie 
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dades Irregulares y Socios a sus Socios" (44) c2 
mo se puede ver este autor critica esta teor1a y 
sostiene que la Sociedad vale a la vez como con
trato y como persona moral, ya que la sociedad -
Irregular produce todos efectos como contrato, -
hasta el dfa en que la Irregularidad sea de~la -
rada; la persona moral se va a conservar en tan
to se 6onse~va la irregularidad. 

Para concluir es necesario definir, la
posición que se debe adoptar con respecto a las
teorías, que se mencionan anteriormente con re -
ferencia a la personalidad de las Sociedades. 
Irregulares, y coal es la teorfa a seguJr. 

. La teorfa mis importante, es la teorfa
de la personalidad jur1dica de la cual se van a
deducir las siguientes afirmaciones~ 

1.- La Sociedad Irregular tiene un pa
~rímonio autónomo y es titular de 
derechos y obligaciones. 

2.- En consecuencia los patrimonios de 
los socios y de la Sociedad quedan 
separados. 

3.- Tienen capacidad procesal activa y 
pasiva. 

(44).- HEMARD.- Citado por Rodríguez R. Ob. Cit. 
(12) Pág. 173 Tomo 1. 
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Para concluir diremos que la legisla 
ción otorga la personalidad jurídica a las Soci~ 
dades Irregulares, las cuales se van a regular -
en base al artículo 2 de la ley General de So . 
ciedades Mercantiles. A continuaci6n hacemos meri 
ci6n de una jurisprudencia para apoyar a lo an -
teríormente expuesto. 

JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 
DE LA NACION SOCIEDADES IRREGULARES O DE FACTO, 
PERSONALIDAD DE LAS. 

No es exacto que la personalidad jurídl 
ca que concede la Ley a esta clase de -
Sociedades llamadas Irregulares, tenga~ 
limitacfón en lo que hace adquirir· d~r~ 
chos y obligaciones y a ejercitar las~ 
acciones que tengan; solo existe una es 
pecie de sanci6n para quienes realizan
actos jurfdicos, como repr~sentantes o
mandatarios de estas Sociedades Irregu
lares, consistente en que responderán -
del cumplimiento de sus actos frente a
los terceros, subsidaria, solidaría e~ 
ilimitadamente, sin perjuicio de la res 
ponsabi lidad penal en que pudieran in
currir cuando los terceros resulten per 
judicados. Pero no hay disposici6n alg~ 
na que limite esa personalidad~ que la~ 

Ley les concede, el grado de que no pue 
den ser sujetos de activos y pasivos de 
Derechos. El párrafo tercero del artíc~ 
lo 2o. de la Ley General de Sociedades
Mercantiles, claramente establece que -
"Las sociedades no inscritas en el Re -
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gistro Público de Comercio que se hayan 
exteriorizado como tales frente a ter
ceros, consten o no en escritura públi
ca, tendr~n personalidad jurfdica fren
te a terceros, para todos los efectos -
legales. 

Directo 5496/1955 Ricardo Gallardo 
Muñoz. Julio 28 de 1957. 
Unanimidad de 4 votos. 
3o. Sala ~ Informe 1957, P,g .. 32. 

Aunado al criterio anterior del más al
to Tribunal de la Nación se ha ce necesario com
plementar sus fundamentos con los del nomoteta -
en su Expdsici~n de Motivos~ "Es conservado ·el -
principio de que todas las Sociedades gozan de -
personalidad jur1dica distinta de la de los su
jetos físicos que la integran, si bien se modifl 
ca substancialmente el sistema del Código eh vi
gor para el otorgamiento de "dicha personali"dad. 

En efecto, el Código de Comercio acoge
a este respecto un si-stema normativo, segÚn e 1 -
cual la personalidad jur1dica deriva del cumpli
miento de los requisitos que el propio Código 
fija para la constitución de las Sociedades; pe
ro como no se encomienda a nadie, sino eventual
mente a los tribunales al conocer las acciones -
de nulidad~ la facultad de comprobar el cumplí -
miento de todos estos requisitos, como condición 
previa a la iniciación de la vida jurídica de la 
Sociedad, se suscita la difíci 1 ~uestión, que -
por otra parte no e~ propia de México, sino de~ 
todos aquellos países que han establecido un sis 
tema similar, de las sociedades que de hecho se-
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han formado e intervenido en el comercio jurídi
co s1n acatar los preceptos del Código". (45). 

En atención del desarrollo de este tema, 
me remito a los capítulos últimos de este ensayo. 

8).-

Las Sociedades Come~ciales a·l adquirir 
una personalidad jufíBi~a, esa Sociedad se vu~l_ 
ve un sujeto con derechos y obligaciones propias 
y con un patrimonio autónomo. 

La Sociedad podrá tener su propio nombre, 
que podr~ ser en cualquiera de ~stas dos formas~ 

a).- Razón Social 

b).- Denominación. 

Como lo establece la Fracción 111 del -
art1culo 6o. de la Ley General de Sociedades Me~ 
cantiles, se 1 lama Razón Social al nombre de la 
sociedad en la que figura el nombre completo, -
apel !ido o apel_lidos de alguno de los socios ya
que toda sociedad "es una persona moral, un ser
distinto a los Socios, este ser ne~esita un nom
bre que sirva para distinguir tanto de los aso -
ciados, como de otras Sociedades" (46) y la ley-

(45).- Exposición de Motivos.- Ley General de 
Sociedades Mercantiles. Jos~ Hector Mace-· 
do Hernandez. Cárdenas, Editor y Distri -
buidor, México, 1977. 

(46).- CERVANTES MANUEL.- Diversas clases de So~ 
ciedades Mercantiles y Civiles (reconoci
das por el Derecho Mexicano) Editorial 

Príntinq Art= México 1915 Pág. 32. 
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general de Sociedades Mercantiles lo define apo
yada en la establecido en su artículo 27. 

"La Razón Social, se formar6 con el 
nombre de uno o m6s Socios y cuando en 
ella no figuren los de todos-se les ~ 

afiadir'n las palabras "y Compafiia" u -
otras equivalentes". 

Por lo tanto la Razón Social, nombre 
comercial informa a la Sociedad y a los socios
que esta es una persona distinta a el los. 

La Razón se forma con el nombre de los
socios (persona~· físicas), por. denominación o -
nombre social entendemos, que es aquel que se 
forma en consideración al objeto social tal como 
lo establece en el artfculo que se comenta. Los
antecedentes de este precepto los encontramos en 
las Ordenanzas de Bilbao capftulo X, 15. 

La Razón debe reun1r determinadas cua-
lidades~ Ante todo ser~ cierta, no puede formar
se con el nombre de un solo socio: sin m6s indi
caciones, tampoco es posible que figuren los no~ 
bres de todos los Socios y hay que agregar la 
abreviatura CIA; la ley no permite que se forme
con el solo apel !ido de uno o m~s socios, la 
pr6ctica contraria pued~ justificarse a trav~s ~ 
de la interpretación extensiva del artículo que
se analiza. 
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Se 1 lama denominación el nombre de la -
Sociedad y deberá "ser diferente de la de cual -
quier otra Sociedad esto se consigue faci !mente 
cuando existen otras Sociedades con el mismo ob
jeto afiadiendo un nombre de fantasfa a la deno -
minación" (47) es decir generalmente la denomi -
nación hace referencia al objeto social (Provee
dora de Huevo S.A.) o con 1~ expresión de simple 
fantasía (El Palacio de Hierro S.A.) asf mismo,
en referenci~ es el artíc~lo 88 de la Ley Gene
ral de Sociedades Mercantiles, fundamento legal
que establece= "La denominación s~ formará libr~ 
mente: pero ser' distinta de cualquier otr~ So -
ciedad y al emplearse ir' siempre seguida de las 
palabras "Sociedad Anónima" o de su abreviatura" 
S.A. 

Por tal motivo la libertad que consagrq 
el precepto en la formación de la denominación -
social est' limitada a que la misma no coihcida
con alguna ya usada por sociedad previamente es-:' 
tablecida. En la práctica el control es realiza
do por la Secretarfa de Relaciones Exteriores, -
autoridad que debe otorgar en forma previa un-
permiso dél Gobierno Mexicano para la constitu -
ción de toda Sociedad, las modificaciones a los
estatutos y la adquisición de bienes inmuebles -
por parte de la misma. esto se deriva del Decre
to del 29 de Junio de 1944, publicado en el 

(47).- IDEM. Pág. 86-87. 
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Diario Oficial de la Federaci6n el 7 de Julio 
del mismo año. Decreto que ha sido objeto de di
versas circulares aclaratorias entre las que 
destaca la de fecha 14 de Octubre de 1949 diri -
gida al Consejo de Notar)as del Distrito Federal 
que previene que para la constituci6n de toda 
clase de Sociedades cualquiera que sea su )ndole 
u objeto y para la adquisici6n de bienes varios
por las mismas Sociedades se requiere del previo 
perm1so de la Secretar1a de Relaciones Exterio -
res. 

Por otra parte es recomendable que la -
denominaci6n social indique: en forma m's o me
nos directa alguria relaci6n con la finalidad 
comercial o industrial de la conducta Social. 
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CAPITULO 111.- ANTECEDENTES EN EL SISTEMA MEXICANO 
DE LA REGULACION DE LAS SOCIEDADES. 

A).-

A).- EPOCA COLONIAL 

8).- CODIGO DE COMERCIO 1854 

C).- CODIGO DE COMERCIO 1884 

D).- CODIGO DE COMERCIO 1890 

E).- SURGIMIENTO EN 1934 DE LA LEY GENE 

RAL DE SOCIEDADES MERCANTILES DE-

ROGANDO EL CAPITULO DE SOCIEDADES

MERCANTILES DEL CODIGO DE COMERCIO 

DE 1890. 
' 

F).- LA REFORMA DEL 31 DE DICIEMBRE DE 

1942 DEL ARTICULO SEGUNDO DE LA

LEY GENERAL DE SOCIEDADES MERCAN-

TILES. (LA ADQUISICION DE LA PERSO 

NALIDAD JURIDICA DE LAS SOCIEDADES 

IRREGULARES). 

En México antes de la 1 legada de los
españoles las actividades comerciales se 1 le-
vaban a cabo a través del trueque de mercancías 
establecidos en los siguientes lugares: "en 
Azcapotzalco en donde se vendían esclavos cho -
lol lan joyas y plumas en Texcoco estaba el ce~ 
tro alfarero y en Acolman se comerciaba con pe -
rritos y cada mercancía debía venderse en un lu-
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gar y a precio determinado" (48). Como se puede 
ver el comercio anteriormente estaba organizado 
y como no existía moneda para el intercambio de
los productos a guisa de moneda se usó el cacaop 
conchas y polvo de oro que era introducido en los 
tubos de las plumas. 

El mercado más importante de Tenochti 
tlan fue el que estaba estable6ido en Tlatelol -
co en donde residía el tribunal de mercaderes
que tenía sus propias ordenanzas. Tam~i'n había
unos mercaderes 1 Jamados ~pochtecatl" de los cu~ 
les se podría decir que. aparte de desarrollar -
el comercio. "prestaban su servicio a la nación, 
hora ejerciendo funciones de verdaderos embaja
dores ora de espías que estudiaban las condi -
cienes de los pueblos que el emperador azteca de 
seaba conocer" (49) gracias a esta información= 
el emperador atacaba a las ciudades que tuvie 
ran menos protecci6n. con esto el imperio mexica 
alcanzó un desarrollo grandioso. 

A la 1 legada de los Españoles se seguía 
aGn este sistema comercial. "ya que la actividad 
continua de los comerciantes y la gente del pue
blo en el mercado de Tlatelolco era tan impre -
sionante que a los conquistadores pareció todo -

(48).- SEMO ENRIQUE.- Historia del capitalismo
en M'xico. Ediciones ERA. Séptima Edición 
Págs. 26: 28. 

(49).- CARREÑO ALBERTO MARIA.- Breve Historia 
del Comercio.- Ediciones de la Universidad 
Autonoma de México - 1942 págs. 12: 14. 
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aquel lo algo asi como un hormiguero" (50) es de
suponer se que dada la gran afluencia que tenia
este mercado. el mas importante de la gran Te 
nochtitlan y por la gran actividad que se desa
rrol laba entre los habitantes parecfa un hormi
guero como lo expresaron los Españoles. 

A resultas de la Conquista de la Nueva 
España así como todas las demás colonias va a 
surg1r "una legislaci6n especial conocida con el 
nombre de Leyes de Indias" (51) que sería la re
guladora de todas las actividades que surgieran
en todas ~stas colonias conquistadas: a raíz de
este tipo de relaciones: España se ve en la ne -
cesidad de crear la casa de Contrataci6n de Se
vi 1 la en 1503 para la administraci6n de justicia 
en los delitos que se cometieran en la ida a las 
colonias conquistadas o al regreso de ~stas: a -
través de alguno de los tres jueces que tenía la 
casa de contrataci6n de Sevi 1 la; que además con
taba con un presidente, tesorero, contador, y-
un f~ctor independientemente de los tres jueces
y además ministros y oficiales que tenían a su
cargo el buen funcionamiento de esta casa, así -

(50).- VISION DE LOS VENCIDOS.- Biblioteca del 
Estudiante Universitario (81) 
"Relaciones Indígenas de la Conquista" 
1972 Sexta Edici6n UNAM Pág. 181. 
lntroducci6n y Notas de Miguel Leon Porti 
1 1 o. 

(51).- IDEM. (50) Pág. 116, 117. 
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como cuidar las relaciones comerciales que sur
gteron entre las colonias conquistadas y España. 

En México se empieza a regular todas 
las actividades comerciales por medio de las Or
denanzas de Bilbao que fueron aprobadas y empie
zan a regir a partir de 1560 y la última edición 
que surgió en 1737, que se constituyeron como un 
ordenamiento típicamente mercanti 1 "tanto por 
constitu1r un código dedicado en forma exclusiva 
a la reglamentación del comercio como porque su
vigencia y aplicación se extendió a toda España
y a sus posesiones de Am&rica en algunos casos
hasta la presente centuria" (52) y su importan -
cía radica en que, como ha quedado explicado, -~ 

tuvieron vigencia en México durante la colonia
y aún después de el la. 

Felipe 11.- Autoriza por Cédula Real la 
creación de la Universidad de mercaderes de la
Nueva España, establecida en México en 1581, es~ 
confirmada en 1592 y es autorizada definitivame~ 
te en 1594 por Cédula Real. Se confirma el Con
sulado que surge como consecuencia de la funda -
ción de esta Universidad de mercaderes de Méxic~ 
que tuvo funciones de administración pública pa~ 
ra el fomento del comercio; así se encargÓ de la 
construcción vigilancia de almacenes caminos, 
canales y los puestos y para hacer que tuviera -
utilidad se empezó a cobrar un im~uesto, que 

(52).- BARRERA GRAF JORGE.- EL DERECHO MERCANTIL 
EN AMERICA LATINA. Ediciones de la Univer 
sidad Autónoma de México 1963 -primera -
edición. Págs. 17_, 18. 
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fue el de avería que gravaba el movimiento de 
todo tipo de mercanc1as que hubiera en la colo -
ni a. 

Estas Universidades de mercaderes te 
n1a sus Jueces ó Cónsules, que tenían autoridad 
primero solamente para los comerciantes que es 
tuvieran registrados ante este Consulado, y re -
guiaban tambi~n a los particulares en sus rela -
cíones comerciales a partir de 1719. 

El reconocimiento expreso de la ex1s 
tencia de las sociedades irregulares aparece en
la legislación mexicana hasta el año de 1942 en
donde se reforma el artículo segundo de la Ley -
General de Sociedades Mercantiles, aunque cabe -
mencionar que en el Código de Comercio de 1854-
apareció el problema de la posible existencia de 
las sociedades irregulares. Anteriormente, empe
ro, aunque despu~s surgirían la Nueva Recopí la -
ción y Nov1sima Recopi !ación, que juntó con la -
Recopi !ación de Indias ó Leyes de Indias surgie
ron para que regularan todas las relaciones en -
tre todos los pueblos conquistados y tuvieron su 
importancia para el desarrollo de todo tipo de 
relaciones que tuvieron los países con España. 

Durante la guerra de Independencia, el 
comercio se vió como el medio de sostenimiento -
de cada uno de los frentes, se empezaron a dar -
los saqueos a las haciendas de los españoles por 
parte de los mexicanos, y es cuando el país pre
sentaba una grave crisis en el desarrollo del -
comercio, debido a que durante la lucha armada -
nadie se ocupó de el cultivo de los alimentos-
de primera necesidad y por temores propios del -
status quo, nadie comerciaba con seguridad. Con-
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el triunfo del éjeréito insurgente el país vuelve 
a su seguridad con normalidad y empiezan a sur
gir todo tipo de relaciones de fndole mercanti 1-
y con la 1 legada de ideas nuevas del Viejo Mundo, 
México hace su aparici6n de 1 leno en el mundo -
jurídico de la Codificaci6n. 

B).-

Con la Independencia de México emp1eza 
a surgir el problema de la creaci6n de leyes, -
por lo que se refiere al Derecho Mercanti 1, es
hasta el año de 1822 cuando se nombra una Comi -
si6n redactora para tal efecto, mientras tanto -
se siguen declarando aplicab~es en México las-
Ordenanzas de Bi !bao, después sigui6 otro perío~ 
do un tanto confuso y solo surge en 1841 un D~ -
creto por el cual se van a establecer Tribunales_ 
especiales para todo tipo de asuntos comerciales, 
así como la creaci6n de juntas de fomento comer
cial. En 1843 se derogan algunos artículos de 
las Ordenanzas de Bilbao y aparecen otros que 
van a reglamentar por primera vez la forma en 
que se debería 1 levar la contabilidad de todos-
los comerciantes, en 1853 va a aparecer la 
regulaci6n sobre quiebras que se 1 lam6 Ley de -
Bancarrotas. 

Estas son las principales creaciones 
legi~lativas del México Independiente. Hasta lle 
gar a 1854 en que se promulga_ el 16 de Mayo del~ 
citado año, un C6digo llamado "C6digo de Lares"
en honor a uno de sus autores Don Teodosio Lares 
ministro del presidente ·santa Anna, este C6digo
dur6 en vigor apenas un año, porque al ser derr~ 
cado por última vez Santa Anna, los que lo suce
dieron en el poder trataron de borrar toda huella 
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de ese período de dictadura, ya que lo derogan el 
22 de Noviembre de 1855, pero esta Ley que lo 
deroga también va a suprimir los Tribunales Es -
peciales, pero aún la situación del País no se -
mantenía en calma y surge el Imperio de Maximi
liano. quien en el período que ocupa el gobierno 
va a restablecerle su vigencia al Código de La
res. 

Si bien es verdad que el reconocimien -
to de la existencia de las sociedades irregula -
res es hasta el año de 1942, es también que en -
este Código de 1854 en donde va a aparecer, com6 
ya se dijo, el problema de la posible existencia 
de las sociedades irregulares, aunque solo sea -
en forma t~cita como lo establecen algunos capí
tulos referentes al Registro Público de Comercio 
y el capítulo referente a las Compañías de Comer 
cío. Es necesario hacer mención de algunos ar 
tículos para ver las disposiciones sobre el tema 
y concluír con la posible existencia de las So -
ciedades Irregulares. 

En primer lugar haremos valer que el 
Código de Comercio de 1854 reconoce a las si -
guientes sociedades mercantiles. 

f.- Sociedad Colectiva. 

2.- Sociedad en Comandita 

3.- Sociedad Anónima. 

Del precepto anteriormente expuesto, 
se de~prende que la legislación de esta época 
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solamente admitía de manera expresa la existen -
cia de Sociedades Regulares, y para corroborar
lo estaban los artículos 252 y 253 (de las Com -
pañfas de Comercio) los que establecían las for
malidades a que se debería sujetar toda sociedad 
a saber, debería constar en escritura pública la 
que se debería registrar en el tribunal de Come~ 
cio correspondiente ~n veinte días despu~s del
otorgamiento de la escritura es decir, el forma
lismo que adoptan las nomotetas de aquel la épo
ca va a reconocer a todas aquel las sociedades 
que hayan cumplido con los requisitos para po
der reconocerles existencia y producir efectos
jurídicos como sociedades comerciales constituí
das en arreglo al Código Comercial en consulta. 

En suma, como resultado del formalismo~ 
adoptado por los legisladores de esa época debe
mos decir que las sociedades irregulares encon
traron su sanción, aunque refleja, en el artícu
lo 254 (de las Compañías de Comercio) que esta -
blecía. 

La contravención de los artículos 252 -
y 253 próximos antecedentes no surtirán 
efecto alguno en perjuicio de tercero y 
antes bien producirá excepción perento
ria contra toda acción que intente la-
sociedad por sus derechos o bien ¿ual ~ 

quiera de los socios por las que haya -
estipulado para si y será del cargo de
la sociedad o del socio demandante pro
bar que se constituya con las solemnid~ 
des debidas siempre que así lo exija el 
demandado. 
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Cabe hacer menci6n, s1 se va a tratar -
de buscar alguna congruencia \6gica de los pre -
ceptos legales anteriormente transcritos, que -
admitía la posibilidad de que una ?ociedad no 
fuera registrada y se establecía que dicha ano
malía no debía producir efectos contra terceros, 
así mismo se privaba a todos los socios de toda
acci6n para demandar lo que se haya pactado a su 
favor, esto arrojaba la negaci6n de la sociedad
por parte de los socios ya que ni a nombre pro -
pío, ni aJ de 1a sociedad, se podría hacer va 
ler sus derechos ante terceros. 

En cuanto a los terceros gozaban de de
recho de preferencia ya que podfan reclamar a la 
sociedad todo aquel lo que a el los les favorecía
y aún la Ley les crea la excepci6n perentoria -
que se oponía a la sociedad, por lo tanto para
los terceros la Sociedad exist1a. 

Para concluír, se hace pertinente opi -
nar que el cuerpo de Leyes en comentario admite
la posibilidad al darse el supuesto de que los
terceros de buena f~, se relacionaran con una 
sociedad no registrada para que se le reconocie
ra como Sociedad Irregular. Pero ~stas encontra
ron su sanci6n en el artículo 254, repetimos, -
aunque haya sido en forma refleja, que iba enca
minado a negar toda eficacia jurídica a esta el~ 
se de sociedades que operaban aunque no observa
ban en su debida forma los legítimos mandatos y
por tal motivo la excepci6n perentoria contra -
toda acci6n en su beneficio que intentara la so
ciedad sería tanto como enunciar la posibilidad
de que quedara fuera del marco jurídico previa -
mente ordenado. Esto es, toda sociedad comercial 
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que observara los mandamientos del Código de 
Comercio de 1854, queda incursa en la proposición 
legal de irregularidad, a6n cuando no se haga 
expresa mención a dicho estado. Aún más, de la -
proposici6n recién anotada, es válido afirmar-
que el problema tuvo una actitud contemplativa -
incompleta y resolutiva incorrecta~ se incurrió=. 
a sanciones que emanaban de disposiciones oséi -
latorias y que no atacaban el problema de la 
irregularidad, no siquiera se hace mención ex 
presa en forma rectilínea recurriendo a desas 
tradas disposiciones que si bien enunciaron la
temática, no la resolvieron completamente. Dicho 
que fue esto, y eninobservancia de mas legis -
lativas bagatelas, pasemos al punto siguiente. 

e).-

Es necesario comentar que la constitu -
ción de 1857 dió facultades a los ejecutivos lo
cales para legislar en materia mercanti 1, pero ~ 
esto no dió resultado por las discrepancias que
surgÍan de estado a estado por las diferencias -
de legislación y es a partir de "La Reforma que
se hizo, por la Ley del 14 de Diciembre de 1883, 
a la Fracción X del A~t1culo 72 de la Constitu
ción" (53) al reformarse la Carta Magna vuelve -
la materia mercanti 1 a ser competencia federal -
y al legislarse se uniformó en todo el país, la
legislación comercial tras esta Reforma, se enu~ 
cia la promulgación del Código de Comercio de --
1884. 

Por lo que se refiere a las Sociedades 
Mercantiles el Código de Comercio de 1884 cons -
tituyó un ordenamiento legal que reglamentaba -
en forma más imprecisa por lo que se refiere a -

(53).- MANTILLA MOLINAR. Ob. Cit. (14)Pág. 16-17. 
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las sociedades irregulares que el ordenamiento -
que le precidió, ya que presenta un retroceso 
que es faci !mente perceptible en cuestiones de -
vital importancia para las Sociedades lrregula -
res y en v~a de ejemplo el artículo 367 estable-,. 
c1a. 

"Todo contrato de Sociedad se ha de 
reducir a escritura pública, el que no
se estipule bajo esta forma no produce
ningún efecto mercanti 1 ni quedar' baj6 
la garant)a de este Código no pudiendo~ 
por lo mismo ejercitarse acción alguna, 
ni oponerse excepción que nazca de ~1". 

Este precepto indica claramente que el 
Código comentado solamente reconocía, todas 
aquel las sociedades que eran regulares y por 
consiguiente que reunían todos los requisitos 
que exigía la ley, y aquellas que cóntraven'Ían
las disposiciones legales adolecían de toda 
acción, sin producir ningún efecto. 

Artículo 374.- Los individuos que for -
men compafiia que no deba reputarse mer
canti 1 por falta de algún requisito 
esencial, ser' responsables solidaria
mente a las obligaciones mercantiles 
contraídas por el lo con un tercero. 

Con respecto a este capítulo ha de ob -
servarse que los legisladores de ese tiempo, pr~ 

tendieron establecer un tipo de sanción para las 
sociedades mercantiles que les faltara un requi
sito esencial, esta sanción fue el establecimie~ 
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to de la responsabilidad solidaria respecto de
las obl Ígaciones contraídas con un tercero~ En -
primer lugar hay que hacer menci6n de que como -
requisitos esenciales se consideraron que las -
Sociedades consten en escritura pública y la 
inscripción correspondiente de la misma, es de -
cir son los elementos que deben contener las so
ciedades, ya que en caso de que la sociedad no -
tuviera escritura pública, ni la inscripción 
de la sociedad~ los socios van a responder soli
dariamente de todas la~ obligaciones mercantiles 
con un tercero, es decir los acreedores sociales 
podrán exigir de cada socio, el cumplimiento ín
tegro de la obligación de la sociedad. 

Es decir, que el natural límite de las
normas de orden público y de las demás que fue
ron en esa época declaradas de aplicación forzo
sa. los socios de una Sociedad Mercanti 1 tienen= 
amplia libertad para estructurarla de acuerdo 
con sus necesidades y conveniencias. Sería 
arriesgado por lo mismo seRalar los límit~s de -
la voluntad constitutiva pero podría decirse a -
título ejemplificativo, son iderogables las nor-
mas contenidas en la ley relativas a la publici= 
dad de derecho de los socios y los que tutelan -
derechos de terceros, en suma los elementos 1 la= 
mados esenciales en la integración de una socie
dad mercanti 1 por su ausencia producen la impo -
sibi lidad de registro, por lo tanto cabe hacer
mención del artículo 375 de este ordenamiento j~ 
rídico que establecía: 
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Art1culo 375.- Si el contrato de la Com 
pañfa no obstante estar suscrito por 
los socios fuere nulo por falta de al -
gún requisito o solemnidad, o por ado -
lecer de algún vicio se tendrá por sub
sistente para el solo efecto de obligar 
a los contratantes a extenderlo en la -
debida forma, llenando el requisito oml 
tido o subsanado el vicio en que se hu
biese incurrido. 

Es necesario hacer el comentario, que ~ 
el artículo que lo precedi6 y el presente artíc~ 
lo, son los que van a tratar de obligar a los 
socios a que cumplan con todos los r~quisitos 
que establecía la Ley ya fueran esenciales o 
formales ya que en caso de no cumplir con esos~ 
requisitos existiría una obligación solidaria p~ 
ra cada uno de los socios de la sociedad, ante -
los terceros que tuvieran relaciones contractua
les con dicha sociedad, es decir, para concluír
la nota sobre el C6digo de Comercio de 1884, 
como se observa este ordenamiento jur1dico solo
reconocía expresamente a las sociedades regula -
res y en caso de que alguna sociedad no cumplie~ 
ra con los requisitos establecidos y que estuvi~ 
se en un estado de irregularidad estableció para 
este tipo de sociedades, una responsabilidad so
lidaria para los socios que constituyeran ~icha
sociedad ante los terceros que contrataran con -
esa sociedad. 

0).-

El Código de Comercio vigente siguió 
el m1smo sistema formalista de los c6digos que 
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lo precedieron, ya que-para la creaci6n de una
sociedad deben someterse al cumplimiento de de
terminados requisitos y formalidades, para que
produzcan efectos jurfdicos, todos aquel los ac
tos que efectúe la sociedad, es por tal motivo
que es necesario hacer menci6n de los siguientes 
art1culos que estipulan los requisitos y forma -
lidades para crear una Sociedad Comercial. 

El Artículo 83 del Ordenamiento Legal -
en estudio establecía. Todo contrato 
de sociedad ha de constar en escritura
pública~ el que se estipule entre los
socios, bajo de otra forma no producirá 
ningún efecto legal. 

Como se puede observar este art~culo 
establecía que toda aquel la sociedad que no con~ 
te en escritura pública no podr& producir ningÚn 
efecto legal y se considerarán como inexistente, 
esto es con la finalidad de proteger a los ter
ceros, la inscripci6n de la escritura de la so
ciedad es para que todo aquel que tenga la inten 
ci6n de contratar sepa el contenido del pacto 
social de la sociedad. 

El Artículo 26 (de la inscripci6n de do 
cumentos establecía~ Los documentos que 
conforme a este c6digo deben registrar
se y no se registren solo producirán 
efecto entre los que otorguen, pero no
podrán producir perjuicio a tercero, el 
cual si podrá aprovecharlos en lo que~ 
le fueren favorables. A pesar de la omi 
si6n en el registro mercanti 1 producí -
rán efecto contra tercero los documen -
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tos que se refieran a bienes inmuebles
y derechos reales, siempre que hubiesen 
sido registrados conforme a la ley co -
mún, en el registro de la propiedad o
en el oficio de hipotecas correspondie~ 
tes. 

El punto más importante para el estudio 
que se está haciendo con referencia a las sócie 
dades irregulares es la primera parte de este 
articulo en el que se otorga un benefibio al ter 
cero ya que las operaciones efectuadas por la -
sociedad nunca podrán perjudicarlos, por lo con
trario podrán aprovecharse de todas las opera 
ciones que le fueren favorables en ocasi6n de-
esto, este beneficio que le otorgan los precep -
tos anteriores producen una desventaja para la -
socíedad; que tendrá que soportar todas las car
gar por no llenar todos los requisitos que exige 
la ley para la creaci6n de la sociedad, el ar 
ticulo 95 de este ordenamiento jurídico estable~ 
cia cuales eran los requisitos que deberían cons 
tar en la escritura constitutiva para constituí~ 
se en sociedad, relacionado paralelamente a este 
precepto estaba el artículo 96 que a la letra == 

establecía~ 

Artículo 96.- La omisi6n de alguno de = 

los requisitos prescritos en el artícu
lo anterior, es causa de nulidad del 
pacto 1 la que se declarará a pedimento
de cualquiera de los socios. 

A lo que podríamos manifestar que las -
formas para contratar responder a una necesidad-
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de constituír pruebas, para poder garantizar los 
derechos a terceros que contraten con la socie -
dad, es decir, 1 a nu 1 i dad enuncia da en este· 
precepto legal será entre los integrantes de la
sociedad, los que se obligaban ante los terce
ros a subsanar dicha omisi6n mientras la socie
dad siguiera funcionando, por lo tanto se presu
me la existencia de las sociedades en estado de
irregularidad. 

Este C6d i go se promu 1 g6 en e 1 año de·. 
1889 y entr6 en vi~or el lo. de Enero de 1890, -
este C6d i go aún ti ene v i·genc i a en toda 1 a Repú -
blica Mexicana, aunque hayan sido derogados mu
chos de los preceptos legales que la integraban. 

E).-

Una de las Leyes que se derog6 el Títu
lo Segundo del Libro Segundo del C6digo de Comer 
cio de 1889 (de las Sociedades Mercantiles); es-:. 
la Ley General de Sociedades Mercantiles del 28-
de Julio de 1934, esta creaci6n legislativa; es
considerada como una de las más adelantadas en -
todo el orbe, por los conceptos vertidos por los 
principales mercantilistas de México. 

Ya que el Legislador qu1ere que las so
ciedades mercantiles tuvieran personalidad jurí
dica siempre que constara el contrato de escri -
tura pública, asímismo el ejecutivo quiso ha
cer derivar el nacimiento de· la personalidad ju
rídica en un acto de voluntad del Estado cuya-
omisi6n está condicionada al cumplimiento de las 
disposiciones que establezca el orden público, -
pero la voluntad del estado se advierte hasta --
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cierto punto vacilante, ya que en un principio -
qutere la escritura pública para que se coñstitu 
ya una Sociedad pero más tarde se conforma con -
la existencia de un contrato social no otorgado
en escritura pública ante notario, pero si reune 
los requisitos esenciales que establece 6o. de
este ordenamiento jurídico. Nos encontramos por
tal motivo ante la posibilidad de la existencia
de sociedades irregulares no obstante los buenos 
propósitos de nuestros legisladores. 

F).-

Reforma del 31 de Diciembre de 1942 en
la cual se reforma el artículo segundo de la Ley 
General de Sociedades Mercantiles en cuya virtud 
se otorga personalidad jur1dica a las sociedades 
irregulares, texto que:- por considerar de alto -
interés atento a lo manifestado en las líneas 
que anteceden; se reproduce integralmente~ 

- LEY QUE REFORMA LA LEY DE SOCIEDADES 
MERCANTILES AL MARGEN UN SELLO CON EL 
ESCUDO NACIONAL QUE D 1 CE ESTADOS UN I
DOS MEXICANOS.- PRESIDENCIA DE LA RE
PUBLICA. 
MANUEL AVILA CAMACHO, PRESIDENTE CON§ 
TITUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXI -CANOS, A SUS HABITANTES SABED; QUE EL 
H~ CONGRESO DE LA UNION SE HA SERVlDO 
DIRIGIRLE EL SIGUIENTE. 



DECRETO 

"El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos 
decreta~ 

Ley que reforma la vigente Ley General de 
Sociedades Mercantiles. 

Art1culo Unico.- se reforma el artículo 
2o. de la Ley General de las Sociedades Mercanti 
les, para quedar redactado como sigué~ 

Artículo 2o. Las Sociedades Mercantiles 
inscritas en el Registro Público de Comercio ti~ 
nen personalidad jurídica distinta a los socios. 

Salvo el caso previsto en el artículo siguiente, 
no podrán ser declaradas nulas las sociedades 
inscritas en el registro público de comercio. 
Las sociedades no inscritas en el registro pÚ 
blico de Comercio que se hayan exteriorizado co
mo tales, frente a terceros consten o no en es -
critura pública tendr~n personalidad jurídica. 
Las relaciones internas de las sociedades irre -
guiares se regirán por el contrato social respec 
tivo, y en su defecto, por las disposiciones ge
nerales o por las especiales de esta ley según -
la clase de sociedad de que se trate. 

Los que realicen actos jurídicos como
representantes o mandatarios de una sociedad 
irregular. Responderán del cumplimiento de los
mismos frente a terceros subsidiaría solidaria e 
ilimitadamente, sin perjuicio de la responsabi -
lidad penal, en que hubiere incurrido cuando los 
terceros resultaren perjudicados. 
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Los socíos no culpables de la i~regula
ridad, podrán exigir daños y perjuicios a los 
culpables y a los que actuén como representantes 
a mandatarios de la sociedad irregular. 

TRANSITORIO. 

/ 

Artículo Unico.- La presente Ley entra
vigor a los noventa dias de su publicaci6n 

el Diario Oficial de la Federaci6n (54). 
ra en 
en 

En el primer párrafo de éste artíbulo
segundo se consigna que todas las sociedades me~ 
cantiles inscritas en el Registro Público de Co
mercio, tienen personalidad jurídica distinta de 
cada uno de sus socios, y que va una persona 
moral con derechos y obligaciones prop1as. 

En el párrafo segundo se establece;"sa..!_ 
vo el caso previsto en el artículo siguiente no
podrán ser declaradas nulas las sociedades ins -
critas en el Registro Público de Comercio". El -
artículo 3o. del mismo ordenamiento estipula en
su párrafo primero. 

Artículo 3o. las Sociedades que tengan
un objeto ilícito o ejecuten estos i lí
citos, serán nulas y se procederá a su
inmediata liquidaci6n, a petici6n que-

(54).- DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACION.- Pág. 3 
del Martes dos de Febrero de 1943. 
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en todo tiempo podrá hacer cualquiera -
persona, incluso el Ministerio Público, 
sin perjuicio de la responsabilidad pe
nal a que hubiere lugar. 

En atenci6n a la redacci6n de este pre~ 
cepto legal y a interpretabi6n gramatica] las so 
ciedades que no persiguen un fin i lfcito, ni 
habitualmente ejcuten actos ilícitos, no son nu
las, por lo que pensamos que el legislador no -
haya querido establecer una especie de excusa 
absolutaria para los actos ilícitos ejecutados -
aisladamente por las Sociedades Mercantiles que
tengan un objeto lícito. Podríamos decir propía
mente que el fin ilícito se determina por la ha
bitualidad en la ejecuci6n de actos ilícitos los 
que comportan ia liquidaci6n necesaria de dicha
Sociedad, en cambio en la comisi6n de un delito, 
el arbitrio judicial juega aquí su papel ya que
va a determinar la suspenci6n a la disoluci6n -
de la Sociedad; por lo anteriormente expuesto -
podrán ser declaradas nulas las Sociedades que -
tengan un objeto ilícito o ejecuten habitualmen
te actos ilícitos aunque est~n inscritas en el -
Registro Público de Comercio. 

El párrafo tercero contiene la esencta
de la Reforma de 1942 ya que establece l~s soci~ 

dades no inscritas en el Registro Público de 
Comercio que se hayan exteriorizado como tales -
frente a terceros, consten o no en escritura pú
blica tendrán personalidad jurídica; es deci·r, -
es en consecuencia el documento, lo mismo públi
co que privado viene a ser la forma externa del 
contrato, asimismo la expresi6n del nombre de -
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los asociadós en el contrato de la sociedad va a 
constituir la forma interna del documento, es 
decir constituye el acto jurfdico del contrato. 
Una vez que se ha 1 lenado este requisito para 1~ 

constituci6n de la so6iedad, o sea que el contr~ 

to de la sociedad se otorgue en escritura públi
ca hará falta que sea registrado este contrato
de sociedad, la Ley ha enumerado los requisitos~ 
que deberá contener esta escritura públicá y la~ 
misma sea inscrita en el Registro Público de 
Comercio, el cual fue creado con el afán de pre
cisar los actos jurfdicos que le concierne~ a-
cada persona (física o moral) que se dedique al
comercio, es decir sus derechos y obligaciones
con las personas que no son comerciantes. 

Esta reforma vino a ser la pauta de con. 
tenido excepcional, dentro del Derecho Mexicano, 
que siempre fue respetuoso de los formalismos -~ 
dentro de todo tipo de Sociedad, y es base a esa 
reforma que cua 1 qu i er gr·upo de personas que se -
organice para la obtenci6n de fines lucrativos, 
es necesario para considerarla como una persona
moral con una personalidad propia; que se exte·
riorice con terceros, es decir que la sociedad -
contrate con terceros, solo en homenaje a ~sto -
podrá producir efectos jurídicos plenos, sin --
perjuicio de que en caso de inobservancia, los-
produzca en los casos previstos por la Ley y con 
las consecuencias civiles y criminales estable
ciclas, con lo cual propiamente el precepto legal 
en estudio reconoce tres tipos de Sociedades 
Mercantiles, Sociedades Regulares, Sociedades 
Irregulares y Sociedades de Hecho. 
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Las Sociedades Regulares serán aqüel las 
que estando debidamente constituidas de coriforml 
dad con la Ley han adoptado alguna de las formas 
previstas de acuerdo con el artículo primero del 
ordenamiento jurídico antes mencionado y han 
cumplido con el requisito de publicidad a que se 

~ refiere el p~rrafo primero del artículo que se -
comenta. Sociedades Irregulares serán aquellas
que pretendiendo constituirse con estricto apego 
a la Ley: por causas imputables o no de sus in -
tegrantes, adolecen de determinados vicios de 
fondo o de forma, las relaciones internas se re
girán por sus estatutos y supletoriamente por·-
las disposiciones generales y especiales aplica
bles a la sociedad de que se trate, este tipo de 
sociedades la responsabilidad de los administra
dores será subsidiaria, solidaria e ilimitada. 
Por último las Sociedades de hecho son aquel las 
que se exteriorizan como tales ante terceros, -
es decir aparentemente funcionan bajo alguna de
las formas a que se refiere el artículo primero
de la Ley General de Sociedades Mercantiles con~ 
tanda o no por escrito, es decir, que tenga o no 
estatutos en estos, los que se ostentan frente ~ 
a terceros como administradores responderán soli 
daria e ilimitadamente de las operaciones que 
realicen a nombre de la sociedad, ya que la sub
sidiaria es imposible toda vez que en estos ca
sos no puede determinarse los recursos sociales, 
precisamente por no existir el contrato por es
crito. 

Los tres tipos diferentes de Sociedades 
que se ha comentado tiene una personalidad jurí
dica distinta de cada uno de sus componentes, lo 



~-

94 

que deja de ser un exceso en lo que a las Socie
dades de hecho se refiere. 

Por lo que se refiere a las demás frac
ciones de este artículo serán ampliamente expli
cadas en el quinto capítulo del presente ensayo. 

Podría concluír diciendo que la existe~ 
cia de las Sociedades Irregulares ha sido admitl 
da desde el surgimiento del Código de Comercio -
de 1854, aunque no lo admitía en el articulado -
expresamente, pero la incongruencia entre aigu
nos de los artículos referentes a las sociedades 
y a las mismas costumbres comerciales puede de
cirse que pudo derivarse una sociedad i~regular 
o de hecho, y así, con el paso del tiempo hasta
llegar a la Reforma de la.,Ley General de Sacie
dades Mercantiles de 1942. En su artículo segun
do en donde se otorga personalidad jurídica pro
pia a las Sociedades Irregulares. 
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CAPITULO IV 

LA LEY GENERAL DE LAS SOCIEDADES MERCANTILES. 

a).- FUNDAMENTO LEGAL DE LAS SOCIEDA 
DES IRREGULARES. 

b).- CRITERIO QUE ADOPTA LA LEY GENERAL 
DE SOCIEDADES MERCANTILES RESPECTO 
A LAS SOCIEDADES IRREGULARES. 

e).- EL REGISTRO DE LAS SOCIEDADES y su 
PROCEDIMIENTO DE INSCRIPCION~ 

d).- CONSECUENCIA DE LA VALIDEZ DE LA 
SOCIEDAD IRREGULAR. 

A).-

Como se ha observado en capítulos ante
riores respecto al reconocimiento de las Socie -
dades Irregulares a las cuales, es hasta la re -
forma del artículo segundo de la Ley General de
Sociedades Mercantiles en 1942, cuando la Legis
laci6n Mexicana les otorga personalidad jurídi -
ca, a partir de entonces se va a crear un nuevo
ente jurídico con Derechos y Obligaciones pro -
pías, distintas de los sujetos que la conforman. 

Para Cervant~s Ahumada "ser&n l~galmen
te irregulares las Sociedades que no estén ins -
critas en el Registro PGbli~o de Comercio cons
ten o no en escritura pGblica" (55) se podría 

(55).- CERVANTES AHUMADA RAUL.- Derecho Mercanti 1 
(primer curso).- Editorial Herrero S.A. -
primera Edición 1975 págs. 48, 49, 50. 
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decir a prop6sito que la ley va a partir del su
puesto de que la Sociedad que no cumpla con to -
dos los requisitos, sea para fines lfcitos; mo -
tivo suficiente para que él Estado no vaya a ha
cer otra cosa que reconocer la creaci6n de esta
nueva persona, y va a buscar proteger a todos -
los terceros que puedan salir perjudicados, ya
sea que por mala fé, negligencia o incumplidos
no registrasen la Sociedad, y por consecuencia -
de su inobservancia, ser una Sociedad lrregutar~ 

Se podr)a establecer que la Ley, al da~ 
les el reconocimiento a las Sociedades Irregula
res, a través de un fundamento legal, no est6 
m6s que reconociendo una realidad de que existen 
demasiados que no cumplen con los requisitos -
que establece el art1culo sexto de la Ley Gene -
ral de Sociedades Mercantiles, donde se señalan
los requisitos que debe contener el Acta Consti
tutiva de una Soci~dad. 

Ese reconocimiento no es más que regu -

lar todo tipo de Sociedades que tengan alguna -
condici6n ~1 margen de la que estipula la ley, -
como se observa en el p6rrafo cuarto del Art1cu
lo 2o. de la Ley General de Sociedades Mercanti
les que hace referencia a que; "las relaciones -
internas de las Sociedades Irregulares, se re -
girán por el contrato respectivo y, en su defec
to por las disposiciones generales y por las es
peciales de esta ley, según la clase de Sociedad 
que trata". de lo anteriormente anotado, queda
que si los socios que se inscriban a una Socie -
dad determinada y ésta no fuese registrada ante
el Registro Público de Comercio, los socios po-
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drán solicitar dicha inscripción ante los.manda
tarios o representantes de dicha sociedad. 

Por lo tanto, la Sociedad Irregular si
no 1 lega a exteriorizarse frente a terceros, no 
tendría razón alguna para atribuirle una perso ~ 
nalidad legal, ya que es frecuente admitir So 
ciedades aún organizadas apegadas a Derecho y no 
lleguen a reunir todos los requisitos serán con
siderados como irregulares y la personalidad ju
rídica se las reconocerá al exteriorizarse como
tales ante terceros y la personalidad que se le
atribuya va a constituir una sanción encaminada
a que los terceros que se inscriban a la Socie -
dad puedan exigirle obligaciones y responsabi li
dades, ya que \~ Sociedad Irregular por su parte 
no puede valerse del acto jur1dico de su consti
tución en perjuicio de otras personas, ~sta es -
en cuanto que pudieran beneficiar a la Sociedad
misma. 

De lo anteriormente mencionado, es v~li 
do anunciar que las Sociedades Irregulares jus -
tificarán su fundamento legal en beneficio de -
las terceras personas que hayan contratado con -
dicha Sociedad, los cuales pueden entablar sus -
demandas directamente contra la Sociedad irregu
lar que se presenta, ya que siempre será en be -
neficio propio si no tenía conocimiento de dicha 
anomalía. Por tanto el fundamento en la respons~ 
bi lidad de los que operan en nombre de la Socie
dad Irregular no puede hallarse en el Contrato
Social, puesto que esta responsabilidad recae 
sobre los que operan sin consideración a que 
posean la calidad o no de Socios. Ya que tendrán 
responsabi 1 idad no solo los administradores, si
no todas aquel las personas que celebren operaciQ 

~-= D nnmhre de la sociedad, por operaciones 
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entendemos a los negocios jurídicos en el más 
amplio sentido, ya sean contractuales o uni late
rales baste que el obrar tenga consecuencias ju
rídicas por la realización de operaciones comer
ciales. 

Asímismo en la Sociedad Colectiva re -
guiar todos los integrantes de la sociedad, serán 
responsables siempre y cuando no hayan especifi
cado cuerpo colegiado encargado de la administr~ 
ción de la sociedad. Aún más; si lo mencionaron
y no fue protocolizado, todos y cada uno de ellos 
serán responsables de todas y cada una de las 
obligaciones sociales contraídas por dicha soci~ 
dad. En el supuesto de la Sociedad An6nima y en 
virtud de ser una Sociedad de capitales y con el 
antecedente de ser regular, unica y exclusivame~ 
te responderán con sus aportaciones punto que -
detenta la responsabilidad social de los consti
tuyentes del nuevo ente jurídico, y que explica
la delimitación de la responsabí lidad en aten 
ción al régimen de sociedad que adopten. 

Estas menciones vienen a colación· pa
ra explicar el grado de responsabilidad que tie
nen los socios o no socios en tratandose de so -
ciedades regulares o irregulares tocandoles a es 
tas últimas la toga y birrete infamante de no 
haber cumplido con los legítimos mandatos del 
ordenamiento en cita. 

Así lo justifica el maestro Manti 1 la 
Molina al expresar que "resulta acorde con las
soluciones indicadas, que el legislador fije los 
requisitos que ha de satisfacer la Institución -
Jurídica Sociedad Mercanti 1; pero que también--
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regu 1 e 1 a situación de qu i er{~,s han pr'etend ido 
constituir una Sociedad Merc.~nt i 1, a~nque no 
hayan cumplido con todas las normas aplicables" 
(56). Esto no viene a ser más que la justifica-
ción de que el legislador trató ya de regular. la 
situación en que se encuentran las Sociedades 
Irregulares, y darle una protección a las perso
nas que quieran contratar con dicha Sociedad que 
no cumpla con todos lo& requisitos. 

De lo anteriormente anotado 1 legamos a
concluír que el fundamento legal que les otorga~ 
la Legislación Mexicana a las Sociedades Irregu
lares, no es más que el reconocimiento a la rea
lidad de la existencia de ~ran nGmero· de sacie
dades, que .no cumplen con todos los requisitos -
que marca la ley General de Sociedades Mercanti
les, al disponer en su art1culo 6o. todos los r~ 
quisitos que debe tener toda Sociedad Mercanti 1-
y en caso de no contar con todo lo señalado por
la Ley se considerará como irregular la Sociedad. 
El fundamento legal de esas Sociedades lr~e~ula~ 
res ~s el ~~tículo 2o~ p'rrafo segundo y siguie~ 
tes del mismo ordena~iento, ya que en primer lu
gar las de un reconocimiento y despu's · les oto~ 
ga una personal i.dad jurídica, siempre que las -
Sociedades Irregulares se exterioricen y actGen
de buena fé ante las terceras personas que con -
traten con esa Sociedad. 

(56) MANTILLA MOLINA ROBERTO.- Ob. Cit. (14) 
Pág. 230. 
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Para comenzar este inciso sobre el cri
terio que adopta la Ley General de Sociedades -
Mercantiles respecto de las Socied~des Irregula
res es necesario iniciarlo, haciendo referencia
al criterio que adoptaron los legisladores, en -
la exposición de motivos de la Ley General de 
Sociedades Irregulares en la reforma que ha que
dado indicada para otorgarle personalidad jur1-
dica a este tipo de Sociedad. 

Durante la exposición de motivos concen 
tramos las razones de nuestros legisladores al -
reconocer la personalidad jur1dica sólo a las-
Sociedades inscritas, ya que· conservan el prin -
cipio de que todas las Sociedades gozan de úna ·
personalidad jurídica diferente de la de cada-
uno; de las personas físicas que la constituye -
ron. 

Este principio acogido por el Código -~ 
de Comercio, es basado en el princi~ib del Siste 
ma Normativo, segGn el cual la ~ersonalidad ju
r í di ca se deriva de 1 cump 1 i miento de todos· 1 os ~ 

requisitos que se fijen y estipulen para la cons 
titución de una Sociedad Mercantil. 

Los lagisladores mexicanos trataron de
acoger el sistema inglés para que pudieran desa
parecer las Sociedades Irregulares, y que con -
sistía en hacer derivar el nacimiento de la per
sonalidad jurídica de un acto de voluntad del 
Estado cuya emisión est' condicionada al cumpli
miento de orden pGblico de la ley para la cons
titución de determinada Sociedad. Aunque con és
te no se abandone el r~gimen normativo en cuanto 
que los Órganos del poder público no van a otor-



gar en cada caso una autorizaci6n discrecional -
para que una Sociedad Mercanti 1 pueda constitúí~ 
se, sino que la función que va a desarrollar el
poder público, es la comprobación d~ que se han
satisfecho todas las disposiciones texativas es
en razón precisamente a la circunstancia, ya que 
la ley encomienda a las autoridades judiciales
la facultad de ordenar el registro de las Socie
dades Mercantiles; raz6n por la que, en lo suce
sivo el nacimiento de las Sociedades deber~ es -
~ar precedido de la comprobación ante los Órga
nos públicos de la legal~dad de su constit~ció~, 
y ~o ser~n reprochables de nulas las ins~rip 
ciones del registro ni por los socios ni por los 
terceros. No se considera conveniente suprimir -~ 
el requisito de la esc~itura pública que para 1~ 
constit~ción de las Sociedades establece 1~ le·
gislación en vigor, las garantías de seguridad
que ofrece la Ley General de Sociedades Mercantl 
les¡ y en cuanto a las exigencias de dicha es -
critura, se divide en dos categorías, aquel las -
en que la sociedad sin las cuales no podrá tener 
nacimiento y las que puedan suplir por disposi -
c1ones de la misma Ley Especial en estudio. 

Esto dió origen a una controversia, ya 
que este precepto fue demasiado lejos, porque -
a contrario, siempre implicaba que [as Socieda
des no inscritas carecían de personalidad jurí
dica. desconociendo una latente realidad ya que
en todos los países se producen a menudo Socieda 
des al margen de la ley, que son irregulares por 
defectos de forma y fondo, !-a estas sociedades
no conviene ignorarlas ya que actúan kn despres
tigio de todas las Sociedades Mercantiles y pue-
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den 1 legar a causar serios daños y perjuicios al 
comercio y. a los terceros ya que los particula
res por los actos u omisiones que 1 leguen a co ~ 

meter pueden dar motivo a que el legislador mexl 
cano opte por otorgarle una personalidad jurfdi
ca a las Sociedades Irregulares, como así lo h1-
zo. 

A continuación se debe hacer mención 
del consensual ismo que adopta por regla general
la legislación mercanti 1, no ob.stante lo cual, -
la ley de la Materia en sus artí'culos (antes y
despu~s de su reforma) So. y 6o. prescriben una~ 
verdadera formal ídad para todo tipo de Sociedad. 

Se puede decir que el Derecho parte del 
concepto general de forma y se menciona como un
elemento externo de un acto jurí'dico destinado a 
limitar, el contenido del mismo para lá eficaz
producción de los efectos jurídicos. Las forma -
lidades en el principio de la evo~bción jurfdica 
fueron la exteriorización de las incipientes re
laciones que tenían los pueblos, estas formas en 
virtud del progreso de los mismos y en las situa 
ciones sociales y de derecho, fueron substituí' -
das por las formas jurídicas propiamente dichas, 
dejando de ser un reflejo instintivo de una ne-

,cesidad para convertirse en un acto racional, -
m6s que una necesidad en una convicción ju~ídi -
ca. 

El Derecho puede dejar a la voluntad -
como medio de expresarse en el acto jurídico y
también podrá limitar la voluntad con la elec ~~ 
ción de los medios, haci~ndola depender de el los 
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la realizaci6n del objeto perseguido, de una for 
ma de expresi6n determinada de tal suerte que e~ 
ca~o de su omisi6n de voluntad queda sin efecto; 
en la forma sobre el primér puhto constituye el
nacimiento del acto jurfdico formal y en la se -
gunda forma en base a la expresi4n de tal ~cto -
la forma aparece como causa exterior de la eje -
cución de otro acto~ 

En mi opini6n la forma prescrita ·por el 
legislador para las Sóciedades Mercantiles, se
va a establecer en beneficio de terceros ya que
la observancia de el·l~ disminuyen los fraudes, -
respecto a 1 as terceréls·:''-per~onas, fa·l tándo 1 es e 1 
conocimiento del importe del capital social, el
monto de cada una de las aportacion~s de los So
cios, facultadas de los Socios o Administradores 
de la Soci~dad así como el contenido de las cláu 
sulas respectivas del ~ontrato que da origen a
la Sociedad; por lo tanto el deseo de proteger -

a las personas que contratan con una Sociedad -
Irregular no constituída con apego a la ley, se
determina tratándose de uha Sociedad en la que -
noopera el efecto retroactivo propio de esta es-

.pecie de ineficacia jurídica. 

Como se ha podido observar, aunque to ~ 
das las disposiciones de la ley han querido ad ~ 
mitir solamente 1~ exi~tencia de las persona~ m2 
rales como creaci6n de la ley, la necesidades-
mismas del avance de las entidades jurídicas ha
impuesto a juristas y legisladores y la práctica 
comercial en que se vive hay que aceptar la exi~ 
tencia de personas moral~s aGn cuando est~n fue
ra del Orden Jurídico, es para que una Sociedad
! legue a tener una existencia regular pasando 
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por un sistema de formalidad, ya que los requisi. 
tos que el legislador ha impuesto obedecen a un
Sistema General de Protecci6n. 

En consecuencia "es de notarse ante to
do, que el orden jurídico conserva eficaci~ ~~ -
acto de voluntad". (57), así .mismo entonces, de -
bemos considerar ·q~e resulta evidente dentro d~
la Legislaci6n actual mexicana, que las Socieda: 
des Irregulares go~en de una personalidad juridi . .. . -
ca y que se rijan por lo que se refiere a sus r~ 
laciones internas, pbr las estipulaciones que -
nacen de las partes que conforman la Sociedad. 

Por cuanto hace a los terceros diremos 
que s~n los no socios que contrataron de buena -
fé con la Sociedad, esto es, los que no han sido 
parte del contrato nunca los causahabientes uni
versales de los socios, la buena fé supone des -
conocimiento p~r el tercero de que. la Sociedad -
es irregular. 

El artfculo So. de la Ley General de 
Sociedades Mercantiles les establece que "las 
sociedades s~ const.ituir6n ante notario y de la
misma forma se har6n constar sus modificaciones~: 

(57).- CERVANTES MANUEL.-·Historia y Naturaleza 
de la Persgnalidad Jur[dica Editorial 
Cultura 1932, P6g. 415. 
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por lo tanto la falta de preceptos legales que -
se regulan, los efectos del contrato de sociedad 
que no se hubiere otorgado en escri~ura pGblica
o constado en el la no se hayan escrito en el Re
gistro Público de Comercio, da lugar a innumera
bles problemas cuya soluci6n no podri derivarse
del Derecho Positivo, debido principalmente a la 
falta de esos textos legales, por lo cual se pr~ 
senta controversia y la forma en que debe regu -
larse apegándose a la justicia para armonizar -
los intereses de los socios con lo de los te~ce
ros que hubiesen entrado en relaci6n con esta-
Sociedad Irregular. 

En otro aspecto, sobre el formalismo-
que adopta la legislaci6n mexicana ante su seve
ridad, tiene prevista !a existencia temporal de
una Sociedad Irregular en su art1culo 7o. de la
Ley General de Sociedades Mercantiles, que a la
letra estipula: 

"Si el contrato social no se hubiere -
otorgado ante notario, pero contuviere
los requisitos que señalen las fraccio
nes 1 a VI 1 del artículo 6o., cualquie~ 
ra persona que figure como socio podrá
demandar en la vía sumaria el otorga 
miento de la escritura correspondiente". 

En caso de que la escritura social no -
se presentara dentro del término de 
quince días a partir de su fecha para -
su inscripci6n en el Registro PGblico
de Comercio, cualquier socio podrá de -
mandar en la vía sumarla dicho registro. 
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Las personas que celebren operaciones a 
. nombre de la Sociedad, antes del regis
tro de la escritura constitutiva, ten -
drán frente a terceros responsabilidad
i limitada y solidaria por dichas opera-. 
e tones. 

La v¡a sumaria a que se refiere el ar -
tículo que se comenta, no está prevista en nues
tro Derecho adjetivo de la materia debiendose -
tramitarse las acciones mencionadas, en el jui -
cio ordinario regulado por los artículos 1373 y
siguientes del C6digo de Comercio vigente, ya -
que se debi6 establecer sanciones ~ar~- los so 
cios para que comprendieran la necesidad de que
la Sociedad lrregulár tiene de 1 levar todos los
requisitos y en segundo t~rmino se podría decir
que las Sociedades Irregulares aprovechan los -
defectos de nuestra ley y prefieren quedarse en
ese estado, ya que resulta beneficioso para los
socios que conforman dicha sociedad, ya que en 
un momento determinado esa irregularidad puede -
dar origen a que la sociedad obtenga un benefi -
cío en provecho de sus integrantes y en perjui -
cio de los terceros que tengan alguna obligaci6n 
contractual con dicha sociedad. 

e).-

Para iniciar el presente apartado es n~ 
cesario mencionar cuales son las bases jurídicas 
que establece la ley general de Sociedades Mer -
cantiles, habida cuenta que los requisitos que
deberán 1 lenar las Sociedades Mercantiles para -
obtener su registro y observar cuales son las -
irregularid~des en que puede incurrir y los efe_s 
tos jurídicos que provocan dichas inobservancias. 
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Cabe mencionar que el artfculo So. de
la Ley General de Sociedades Mercantiles, que-
dispone expresamente~ 

"Las sociedades se constituir'n ante 
notario y en la misma forma harán cons 

tar sus modificaciones". 

Se puede observar que es la formalidad
el primer postulado a obtener para la constitu -
ci6n de las sociedades mercantiles, ya que tra -
tándose de sociedades regulares también deben 
ser registradas en el Registro Público de Comer
cio, toda vez que hayan obtenido su certificado -
de registro para ostentarse como tales y que en~ 
la escritura constitutiva no se Impongan cláusu
las que sean contrarias a derecho. 

Hay que hacer menci6n que para consti -
tuír cualquier sociedad, es necesario obtener -
el permiso de la Secretarfa de Relaciones Exte -
riores de acuerdo a la circular del Consejo de
Notarías de fecha 17 de noviembre de 1945 que es 
tablece: 

"Circular del Consejo de Notarios que -
·contiene lá .resolucí6n de 1~ Secretá -
ría de Relaciones, en el sentido de ~
que so·lo con la autorizaci6n de la mi~ 
ma S~cret~rta se.pueden constitufr so~ 
<:. hedade.s y reformas -¡as ya const i tuf -
cli:rs ~ Cpnsej o de Notarios de 1 Di. str i to
F e·dera 1 • 

La protocolizaci6n consiste en la incor 
porac·i 6n cle un clocum:ento que f'\Je·de ser un i nst~ 
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mento públ~co o ¡:yrivado, ya que el requi.s:ito de
incorporaci6n a un protocolo notarial y que di 
cha protocolización puede tener origen en un _re~ 
querimiento efectuado por todas las partes en el 
negocio juridico, Asimismo la conservación del -
documento efecto propio de la protocolización-~ 
consiste en convertir el documento privado en 
público y tendrá fuerza probatoria ya que dará
fé de su contenido. 

Es decir cuando la protocolización es
pedida por todas las partes interesadas en el -
negoc í o j ur í d i.co, que co~st i tuye e 1 canten ido -
del documento, y sí a medida que cumple con to
dos los requisitos inherentes a las escrituras
pú~licas el instrumento privado se eleva a públ í 
co, como se anota anteriormente su finalidad es
investir todos los Actos en los que interviene -
con una presunción de veracidad, que los va ha
cer aptos para poder imponerse por si solos; en
las relaciones jurídicas que contraiga. 

Como consecuencia de la inobservancia
de esta formalidad, traerá aparejada la irregu
laridad de dicha sociedad, ya que como lo mencÍQ 
na el maestro Rafael d~ Pina "la exigencia impll 
ca una excepción que se explica por la Importan
cia misma del contrato de sociedad, por la com -
plejídad de sus cláusulas y por las consecuen 
cias que trae la constitución de un ente jurídi
co nuevo (58). 

(58).- DE PINA VARA RAFAEL Ob. Cit. (9). Págs. 
64-65. 



109 

También es necesario hacer la menci6n -
de la facultad que se concede a la Secretarfa de 
Relaciones para otorgar ~n permjso previo para -
que se constituya y pueda hacer las reformas es
tatuarias de cualquier sociedad, esta facultad
se le concede con fundamento en el decreto del -
29 de junio de 1944 y publicado en el Diario Ofi 
cial de la Federaci6n del 7 de julio del mismo
año. 

Si la Secretar'Ía de Relaciones autoriza 
dichos permisos previos -~ara tener un control y~ 
sabe la clase de actividad que desarrollará la~ 
sociedad; de la misma manera observará la propor 
ci6n del capital con que se constituye la so 
ciedad y sea aportado por ~ex1canos. 

Por cuanto hace a la inscrip~i6n de la
Sociedad en el Registro Püblico de Comercio, es
necesario iniciar el comentario diciendo que el
artí'culo 19 del C6digo de Comercio establece lo
siguiente~ término de tres dí'as siguientes a la 
notificaci6n de la resoluci6n, se considerará-
desistido de ejercitar esa acci6n. P~r lo tanto
en caso de que la sociedad se exteriorice frente 
a tercero~, estar~mos ante una sociedad irregu -
lar en virtud de no contar con el registro res
pectivo. 

El art'Ículo 264 de la Ley General de 
Sociedades Mercantiles establece lo siguiente: 

"Una vez que haya causado ejecutoria 
la resoluci6n judicial que acuerde la
inscripción del acto, el registrador 
proce~erá a efectuar el registro." 
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Es por eso que al recibir la resoluci6n 
j ud i e i a 1, 1 a So e i edad que so 1 i e i t6 1 a horno 1 ogac i 6n 
en el Registro Público de Comercio, éste no po
drá poner ninguna objeci6n para no inscribir 
dicha sociedad. Una vez concluído el trámite de
inscripci6n, se podrra concluir anotando lo ex
presado por el maestro de la Facultad de Dere
cho Raúl Cervantes Ahumada: "Además del sistema
de control judicial del acto constitutivo que-
establece la .Ley General de Sociedades Mercanti
les, un control administrativo" (59). 

Aún más este se puede observar desde el 
momento en que la Secretaría de Relaciones'Exte
riores concede el permiso correspondiente y apr~ 
bado el contenido de la escritura constitutiva, 
en caso de que no haya aprobado o concedido el -
permiso, ningún notario público podrá protocoli
zar el acta constitutiva, ya que esta sociedad -
puede presentar defectos en el momento de estar
formulando el acta constitutiva, la que debe con 
tener los siguientes requisitos que marca el 
artículo 6o. de la Ley General de Sociedades Mer 
cantiles. 

1.- Los nombres, nacionalidad y domici
lio de las personas físicas y.mora
les que constituyan la sociedad. 

(59).- CERVANTES AHUMADA RAUL.- Ob. Cit~ (55). 
Pág. 42-43. 



1 1 1 

1 1 • - El objet~ de la sociedad. 

1 1 1 • - Su ~ social denominaci6n. razon o 

IV~- Su duraci6n. 

V.- El importe del Capital Social. 

VI.- La expresi6n de lo que cada socio 
aporte en ainero o bienes; el va -
lor atribuído a éstos, el criterio_ 
seguido para su valorizaci6n.- Cua~ 
do el capital sea variable, así se 
expresar' indic,ndose el mínimo que 
se fije; 

VI 1.- El domici lío de la Sociedad. 

VI 11.- La manera conforme a la cual haya 
de administrarse la sociedad y 
las facultades de los administra -
dores. 

IX.- El nombramiento de los administra
dores y la designaci6n de los qu~~ 
han de 1 levar la firma social; 

X.- La manera de hacer la distribuci6n 
de las utilidades y pérdidas entre 
los miembros de la sociedad. 

XI.- El importe del fondo de reserva. 

XI 1.- Los casos en que la sociedad haya
de disolverse anticipadamente. 

XI 11.- Las basés para practicar la liqui
daci6n de la sociedad y el modo de 
proc~der a la elecci6n de los li -
quidadores cuando no hayan sido 
designados anticipadamente. 
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Todos los requisitos a que se refiere -
este artículo y las demás reglas que se estable~ 
can en la escritura, organización y funcionamie~ 
to de la sociedad constituirán los estatutos de
l a misma, entran izados como ta 1 es en e 1 ac·ta 
constitutiva. 

La propia ley va a detallar en sus ar -
tículos las condiciones pormenorizadas de la or
ganización y administración en cada uno de estos 
tipos de Sociedad, ya que según el objetivo y -
las circuns-t..ancias espect·ales de cada_ tipo de 
sociedad que va a con~tituirse puede escoger de
entre las formas de sociedad establecidas¡ aque
l la que mejor ~e adapte o se ajuste a los inte
reses de los otorgantes. 

El acto constitutivo de una Sociedad-~ 
v1ene a ser el acuerdo de voluntades mediahte -
el cual se crea una persona jurídica (sujeto de
derechos y obligaciones diversas a la de los so
cios) se sirve como instrumento de realización a 
un fin general que interesa lograr a quienes pa~ 
ticipan en el acuerdo de voluntades. Dicha volun 
tad de entrar a la Sociedad es aceptar todos los 
derechos y obligaciones al momento de que·sé es
tructure el acto constitutiva, la participación
en todas las ganancias y pérdidas sin distinción 
de alguno de los socios, salvo las limitaciones
legales y estatutarias que se establezcan y las
aportaciones correspondientes de cada uno de los 
socios para constituir la sociedad. 
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d).-

Como se ha observado durante el desarro 
1 lo del presente tema, la finalidad principal es 
analizar los efectos jurídicos que se van a pre
sentar desd~ el momento mismo que una persona -
quiere contratar o integrar una sociedad como 
socio, sin tener el conocimiento de los requisi
tos y formalidades, que se pueden 1 lenar y cum
plir para que pueda constituir una sociedad. 

La Legislación ~exicana en su ordena 
miento jurf~ico correspondiente busca la protec~ 
ción para todas las terceras personas que constl 
tuyan una sociedad, la misma, en un momento de -
terminado puede ser considerada como irregular -
por no cumplir con los requisitos que establece
la Ley respectiva. La Sociedad irregular como se 
ha estado indicando en incisos anteriores, vi~ne 

1 

a tener una validet en todos aquel los actos que-
se ejecuten públicamente, así como todas las op~ 
raciones comerciales que se celebren a nombre de 
la Sociedad, siendo los responsables todas aque
l las personas que hayan efectuado dichas opera~ 
ciones comerciales. 

Ahora bien, si es verdad que se encuen
tra perfectamente establecido que el artículo--
6o. de la Ley General de Sociedades Mercantiles
menciona los requisitos que deber~ contener toda 
escritura constitutiva de una Sociedad, también
es cierto que el artfculo 7o. del Ordenamiento -
Legal invocado establece lo siguiente en su pri
mer párrafo:: 
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"Si el contrato social no se hubiere 
otorgado ante notario, pero contuviere 
los requisitos que señalan las fraccio 
nes 1 a VI 1 del artfculo 6o., cualqui;r 
persona que figure como socio podrá -
demandar por la vfa sumaria el otorga
miento de la escritura correspondien -
te". 

De lo anteriormente anotado se despren
de una incongruencia del legislador, ya que en -
materia mercanti 1 no existe juicio por la vfa -
sumaria como lo establece el artfculo anterior -
mente mencionado, ya que para ejercitar cual 
quier acci6n mer~anti 1, el fundamento legal de
rito, se encuentra en los numerales 1055 y 1377-
del C6digo de Comercio vigente y que á"la l~tra

establece: 

Art. 1055.- "Los juicios mercantiles 
son~ 

1.- Ordinarios 
11.- Ejecutivos 

111.- Especiales de quiebra. 

Todos se sustanciarán por
escrito; y los de menor -
cuantfa que son aquel los
cuyo interés no exceda de
doscientos pesos, no 1 le·
varán más timbre que .los -
prevenidos en la ley de la 
materia para los JUICIOS -

verbales. 
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Art. 1377.- Todas las contiendas entre 
partes que no tengan seRa -
ladas en este C6digo trami
taci6n especial, se venti 1~ 
rán en JUICIO ordinarjo. 

El artículo 251 del mismo Ordenamiento
antes mencionado señala los principios que se de 
ben seguir en este procedimiento de inscripci6ri
que al márgen estipula: 

Artículo 261.- "La solicitud respectiva 
se formulará ante el Juez de Distrito o 
ante el Juez de primera instancia de la 
jurisdicci6n del domici lío de la socie
dad, acompañandose con todos los docu -
mentos relativos al acto cuya inscrip-

.ci6n se trate." 

Con lo anteriormente establecido en el
artículo, se puede decir que solamente la autori 
dad competente donde se vaya a establecer la 
sociedad correspondiente, estará facultada a re
cibir la solicitud de registro de la sociedad. 
En atenci6n a lo estipulado por este artículo 
la competencia de la autoridad judicial d~be ·de
cidirse por el actor, quien queda facultado para 
establecer a su arbitrio la delimitaci6n de com
petencia aludida, en observancia al numeral ant~ 

riormente transcrito. Esto es; la jurisdicci6n, 
valga repetirlo, en materia mercanti 1 es concu -
rrente. 

Al recibir la solicitud del juzgado co
rrespondiente se continuarán los trámites en 
atenci6n al artículo 262 de la mencionada Ley -
que establece:: 
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"El juez para dar vista de la soli6itud· 
el Ministerio Público por el término 
de tres d~as, y desahogado el traslado
citará para una audiencia dentro de los 
tres dfas siguientes, en la que se re
cibirán pruebas y se dictará la resolu
ci6n que ordena o niegue el registro 
solicitado". 

Se puede notar que al hacerse del cono
cimiento del Ministerio Público como Representa~ 
te Social por parte del juzgado correspondié~te
es única y exclusivamente para que la determine, 
si al recibirla el solicitante el registró de la 
Sociedad, ésta se encuentra totalmente integrada 
o si presenta alguna irregularidad que pueda 
causar perjuicio alguno a tercera persona, úna -
vez emitido su dictámen por parte del Ministerio 
Público, y subsanados las faltas de requisitos, 
se procederá a la sentencia homologatoria. · 

Como queda perfectamente establecido -
que si el contrato no es otorgado ante Notario -
Público se podrá entablar la demanda correspon
diente para que sea otorgada la escritura social, 
por tal motivo todas aquel las personas que te 
niendo conocimiento que la sociedad se encuentre 
en estado irregular, responderán ante los afect~ 
dos por los actos que se efectuasen con una res
ponsabilidad solidaria, e ilimitada. 

Cabe repetir, con apoyo doctrinal que -
el articulo 6o. de la Ley General de Sociedades
Mercantiles, establece cuáles son los requisitos 
esenciales para poder establecer una sociedad, -
en sus fracciones de la primera a la séptima, --
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a lo cual el Maestro Mantilla dice: "Son las 
que permiten subsi~ir el negoci~'concreto en una 
categoría jurídica, por ajustarse al concepto 
de ésta. Si falta una cláusula esencial, o se da 
un negocio diverso o es ineficaz" (60). 

La Ausencia de alguno de los elementos
esenciales va a producir la imposibilidad de que 
p~ede ser registrada la sociedad, recayendo una
verdadera responsabilidad en las personas que~
ef~ciGen alguna operaci6n comercial de la menci2 
nada sociedad, es decir ya la están exteriorizan 
do ~ara que puedan contratar o contraer obliga
ciones y derechos frente a terceras personas stn 
haber sido reéistrada la sociedad. 

·.· 
Por cuanto s~ refier; a los requisitos-

que se denominan no esenciales, el art1culo So. 
de la Ley General de Sociedades Mercantiles es·
tablece:: 

Art1culo So.- "En caso de que se omitan 
. los requisitos que señatan las fraccio
nes VI 11 a XII 1 inclu~ive del ·artfculo, 
se aplicar&n las disposiciones rel~ti -
vas de esta Ley". 

Debemos decir que se consideran no 
esenciales dichas fracciones, ya que las normas
que rigen la administraci6n, liquidaci6n, diso
luci6n, reparto de utilidades, constituci6n del
fondo de reserva; no se podrán aplica~ a todas-

(60).- MANTILLA MOLINAR. Ob. Cit. (14) Pág. 219. 
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las sociedades sino que cada sociedad va a tener 
sus propias disposiciones legales aplicables con 
respecto a la manera de como va a aplicar ·y eje
cutar la admin1straci6n de dicha persona moral. 

Artículo 19.- "La inscripción o matríc~ 
la en el Registro Mercanti 1 será potes
tativa para los individuos que se ~edi
quen al comercio, y obligatoria para-
todas las sociedades mercantiles y para 
los buques; los primeros quedarán ma 
triculados de oficio al inscribir cual
quier docum&nto cuyo registro-sea nece
sario". 

Como podrá distinguirse en el precepto
antes transcrito es obligatorio que todas las-
sociedades se inscriban en el Registro Público
de Comercio ya que, de no ser inscrito de todas
formas producirá efectos jurídicos frente a ter
ceros. 

La inscripción de la escritura consti -
tutiva en el Registro de Comercio, será como lo
establece el artículo 260 de la Ley General de -
Sociedades Mercantiles~ 

Artículo 260.- "La inscripción en ·el -
Registro Público de Comercio de la es
critura constitutiva de una sociedad-
mercanti 1 y la de sus reformas se hará
mediante orden judicial, de acuerdo a -
los artículos siguientes". 
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En caso de ser negado el registrÓ, los 
interesados tendrán otra acción que interponer -
como lo establece el artJculo 263 de la Ley Gene 
ral de Sociedades Mercantiles. 

Art. 263.- "Los ihteresados podrán in -
terponer al recurso de apelación dentro 
del t6rmino de tres dfas". 

El recurso ~e decidirá sin más trámfte 
que la que la''e'éd'ebración de la vista, en la 
que los apelantes expresarán los agravios que 
las cause la resolución del inferior y a conti -
nuación se pronunciará el _fallo corresppndie~te, 
es decir, al no presentar el reburso d~ apela -
e i 6n dentro de 1 término de tres dí' as- . 

Se ha analizado la forma constitutiva
de una sociedad regular, que contenga los requi
sitos que establece la Ley especial correspon -
diente, a partir de $!J _constituci6n en _la escri
tura constitutiva, su otorgamiento y el registro 
previa resoluci6n judicial; para ésto se requie
re de un tiempo determinado para que se cumpla -
con lo establecido en la Ley, durante el 6ual --
1a sociedad creada con.un ánimo de lucro;.es de
cir obtener utilidades a su nombre produciendo~ 
efectos jurí'dicos, es decir que si la escritura-

·constitutiva no se presentara dentro del t6rmino 
de quince dfas a partir de su fecha cualquier 
soc1o podrá demandar dicho registro. 

La Ley General de Sociedades Mercanti -
'1es como se enuncia en los preceptos jurí'dicos -
anteriormente trans6ritos, establece la forma o
,procedimiento que deben seguir todas las perso -
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nas que vayan a constituirse en una sociedad -
mercanti 1, con lo cual va a adquirir el caractér 
de legal corresponaiente, una vez que sean cu 
biertos todos los requisitos establecidos para -
que adquiera ese carácter de regularidad. Es a
partir de la reforma de 1942 del Ordenamiento -
antes enunciado en su artí'culo segundo, donde se 
otorga personalidad jurídica (sujeto de derechos 
y obligaciones) a las sociedades irregulares, -
que no vienen a ser m6s que el reconoci~iento -
a la realidad, ya que toda aquella sociedad que 
no atienda los mandatos mencionados,· va a ·.estar 
en un estado de irregularidad por no cumplir--
con los preceptos legales establecidos, por tal 
virtud y buscando la protecci6n social; la ley
ha teni~o que prever la existencia de estas so -
ciedades irregulares y establecer las providen -
cías para regularizarlas y proteger los derechos 
de quienes contraten y negocien con el las. 

Por cuanto hace a la valides de las 
Sociedades Irregulares el Maestro Joaquín -Rodrí
guez y Rodríguez establece= "el defecto de las -
formas legales no produce la inexistenci¿ de la~ 
sociedad, cuando &~ta deriva de un contrato dota 
do d~ los requisitos e~enci~les» (61); es decir= 
que toda aquel la sociedad que 1~ faltaran los -
requisitos formales no podrá tener ser causa pa
ra ser declarada nula la sociedad, ya que la so-

(61).- RODRIGUEZ RODRlGUEZ J. Ob. Cit. (12) P6g. 
108. Tomo l. 
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ciedad pudo haber sido pactada oralmente o con -
un escrito privado sin la intervenci6n notarial. 
"Porque falta en la ley, en absoluto, una san -
ci6n de nulidad por aquel defecto de forma" (62). 
Por lo tanto la sociedad va a seguir existien -
do por el contrato, pacto o escrito; u es ~ue 
no se debe olvidar que el acto jurídico, es la -
manifestación exterior de voluntad que se hace -
con el fin de que pueda producir efectos jurídi
cos, y el derecho va a sancionar siempre la vo -
!untad del autor de la manifestación con una res 
ponsabi lidad ante las personas que sean afecta -
das por los efectos jurídicos que próduzcan. 

Tambi~n a la sociedad irregular ie 1~ -
va a reconocer jurídicamente a partir de la "ca
pacidad par~~~d~uirir y ejercitar derechos y con 
traer oblig~ciones" (63), es decir desde el mi~= 
mo momento en que se 1 levan a cabo el c~ntrato -
social por todos los socios, y que van a respon
der de un modo subsidiario, ilimitadamente de 
las obligaciones sociales que se van a prqducir
por ·efectuar operaciones con los terceros. En -
la Ley General de Sociedades Comerciales vigen
te, las sociedades irregulares de cualquier tipo, 
tienen una personalidad jurídica propia, diversa 
de la de los socios, este reconocimiento de per
sonalidad, era necesario para proteger los inte
reses de los terceros que contratan con la so -
ciedad a fin de que teniendo esa personalidad, -
pudiese tener un patrimonio afectable al pago de 

adeudos sociales, en co'r\secuencia, la responsa

(62).- IDEM. Pág. 188 Tomo l. 
(63) .- SANCHEZ DE BUSTAMANTE "y SiRVEN.- Derecho 

l~te~nadion~l ·Rrivado {Personas Morales y 
Personalidad) Tomo 11 Tercera Edición Edi 
torial Cultura S.A. Habana 1943 Pág. 18.-
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bi lidad serA para todas aquel las personas que 
1 levan a cabo todo tipo de operaciones comercia
les en favor de la sociedad. 

Hay que hacer menci6n del Maestro 
Joaquín Garrigues, quien establece que "El con -
trato de Sociedad no elevado a escritura públi -
ca o no registrado es un contrato vAlido entre
los interesados (64), con todo lo anteriormente
establecido podríamos concluir diciendo que toda 
aquel la sociedad irregular que produzca algún ~
efecto jurídico internamente, es decir entre los 
socios, o externamente ante terceros de buena o
mala fé, se les reconocerA validez a esos actos; 
produciendo una responsabilidad para todos aque
l los que sean socios o administradores, que rn -
tervengan en dichos actos jurídicos. 

En resumen podríamos mencionar que se -
pueden presentar irregularidades durante el fun
cionamiento y operaci6n de una sociedad en esta
do regular a las cuales se consideran supervi ~

nientes una de estas causas es la desviaci6n del 
fin u objeto de la sociedad, que se determina 
del momento mismo de la constituci6n de la so 
ciedad y si se desvía el fin primordial de la 
sociedad hacia uno ilícito, serán declaradas co
mo nulas. En atenci6n a disposiciones posterio -
res que afectaron al objeto social, pueden ser
declaradas nulas; por ejemplo el hecho de que 
una sociedad mercanti 1 dedicada a la compra o 
venta de armas quedará limitada en su objeto 

(64).- RGBRIGUEZ JOAQUlN.- Tratado de Sociedades 
Mercantiles Editorial Porrua Séptima Ed. 
Pág. 339. NOTA DE GARRIGUEZ. 
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social, en la prohibición emanada de un decreto
que restringieran los Poderes Públicos de la 
Unión, la comercialización de dichos artefactos
y pese a dicha disposición pretendiera continuar 
con sus operaciones comerciales, quedaría incur
sa en el presupuesto jurídico de la ilicitud ab
soluta; motivo por el cual dicha sociedad es 
obligatoriamente objeto de disolución y liquida
ci6n por las causas antes mencionadas. La otra -
irregularidad superviniente es por la falta de -
formalidad en el caso de reformas a la escritura 
constitutiva, en este aspecto podríamos decir -
que la reforma producirá efectos para los socios 
que la aceptaron peru no podrá tener validez al
guna frente a los terceros sino en los casos en
que los beneficios sean para el los, dJ lo contra 
río se opondrán a las reformas ya que van en 
perjuicio de su propio patrimonio. 
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CAPITULO V 

LA .REPRESENTACION DE LAS SOCIEDADES IRREGULARES. 

a).- La validez de sus actos respecto a los terce 
ros. 

b).- La validez de sus actos respecto a los so
cios de la Sociedad Irregular. 

e).- Los efectos jurídicos en materia de Quiebra. 

a).-

Como se ha observado en la Ley General 
de Sociedades Mercantiles vigente, las Socieda -
de~ Irregulares tienen personalidad jurídica pr2 
pía, diversa a la de los socios, tal y como se -
vi6 al estudiar el nacimiento de la personalidad 
jurídica de las sociedades; la personalidád ju
rídica de las sociedades irregulares surge del -
hecho de que se ostenten como tales frente al 
púbrico, a los terceros, este reconocimiento de
personalidad era necesario para proteger los in
tereses de los terceros que contratan con la -
sociedad, a fin de que teniendo esa personalidad, 
pudiese tener un patrimonio afectable al pago de 
adeudos sociales. 

La protecci6n a los terceros se comple
mentará estableciendo además que quienes reali -
cen actos jurídicos como representantes o manda
tarios de las sociedades irregulares, responde -
rán del cumplimiento de los mismos, subsidiaria
solidaria e ilimitadamente frente a aquellos con 
quienes contrataron. 
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La responsabilidad como se menciona an
teriormente, será solidaria e ilimitada de los
representantes y mandatarios, a~f los socio~, -
ante los terceros por los actos que efectúe la -
sociedad, y a la cual deberá considerarse como -
responsabilidad solidaria que viene a ser aque-
1 la a trav~s de la cual "el socio que pague a un 
acreedor de la sociedad podrá exigir de los de -
más socios las cuotas que le correspondan" (65), 
cabe hacer menci6n por lo tanto, en caso de que
un socio cubra el total- de la deuda social podrá 
después exigir a cada uno de los demás socios la 
parte proporcional que le corresponda de la deu
da, es decir van a tener el carácter de "deudo -
res simplemente mancomunados, pues la ley decla
ra al carácter solidario de la obligaci6n de los 
socios" (66). 

Se debe considerar responsabi 1 idad i li
mitada cuando "los socios responden de las deu -
das sociales en su totalidad y con todos sus bie 
nes, independientemente de la participaci6n ~ue
tenga en la sociedad" (67); esto es, que en un
momento determinado los socios no solamente van
a responder a todas las obligaciones sociales, -
aunque el monto de dichas obligaciones excedan
de su aportaci6n inicial, hay ocasiones como me~ 

( 65) . - CERVANTES AHUMADA RAUL.- Ob. Cit. (55) 
Pág. 57. 

( 66) . - MANTILLA MOLINA ROBERTO.- Ob. Cit. ( 14) -
Pág. 249. 

( 67) . - DE PINA VARA RAFAEL.- Ob. Cit. (9) Pág. 71 
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ctona el Maestro Cervantes Ahumada "en las rela
ciones internas, o sea entre los socios podr1a -
pactarse que algunos asumen responsabilidades-
mayores, que los de otros, pero tales limitacio
nes no podrfin producir efectos frente a terceros" 
(68); por lo que tendrfi efectos entre los socios 
dicho pacto, mfis no así para los terceros que 
hayan celebrado alguna operación con la sociedad 
ya que el los contrataron con la persona moral y
tendrá la obligaci6n del cumplimiento de dichas
obligaciones como lo establece el art1culo 24 de 
la Ley General de Sociedades Mercantiles vigente 
que a la letra estipula~ 

Artfculo 24.- La sentencia que se pro
nuncia contra la Sociedad condeándola
al cumplimiento de las obligaciones re~ 
pecto de tercero, tendrá fuerza de cosa 
juzgada contra los socios, cuando éstos 
hayan sido demandados conjuntamente con 
la sociedad. En este caso la sentencia
se ejecutarfi primero en los bienes de
la sociedad y, solo a falta o insufi -
ciencia de estos, en los bienes de los
socios demandados. Cuando la obligación 
de los socios se limite al pago de sus
aportaciones, la ejecuci6n de la sente~ 
cta se reducirá al monto insoluto extg~ 
ble. 

(68).- CERVANTES AHUMADA RAUL.- Ob. Cit. (55) 
Pág. 57. 
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Esto viene a dar como resultado, que~= 
toda aquel la persona (tercero) que contrate con
una sociedad podrá por la vía ordinaria mercan
ti 1 exigir el cumplimiento de las obligaciones= 
sociales, teniendo como base para liquidar pri -
mero los bienes de la sociedad y en caso de ser
necesario los bienes del patrimonio de los so 
c1os componentes de la sociedad. 

Ahora bien si el socto es limitadamente 
responsable debido al pacto entre los socicis, se 
considerará sin efectos jurídicos dicho pacto;
si no se hizo del conocimiento a los terceros-~ 
que cont~ataron con la sociedad ya que se osten
taba socio al momento de las operaciones comer -
ciales en que intervino la sociedad, por lo tan~ 
to deberá responder ante los terceros hasta que
les sean cubiertos en su totalidad sus aporta 
c1ones hechas. 

Como se tiene conocimiento, todas las
Sociedades actuarán siempre por medí o de r·epre -
sentantes o administradores al hacerlo estarán = 

estableciendo vínculos entre estos y la sociedad, 
al celebrarse operaciones, se refiere real.izar -
negocios jurídicos, lo cua 1 va a suponer una 
actuación jurídica frente a terceros personas 
que son de buena fé, que desconozcan la situa 
ción de la sociedad, lo que va a servir "como 
garantía de seriedad a los terceros que contra -
ten con la Sociedad, y el capital del que los -
mencionados administradores se comprometen a re~ 
ponder" (69) ya que el contrato no inscrito no -

(69).- LORENZO BENITO J. Ob. Cit. (25). Pág. 70. 
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puede oponerse ni causar perjuicio a terceros de 
buena fé, los cuales en un momento determinado
podrán sacar provecho en lo que les fuere fav·o -
rabie por lo tanto la sociedad irregular queda -
rá obligada sin límites, por todos los actos que 
realicen sus representantes. 

Así debemos considerar a la representa
ci6n como "el acto cuya causa está en el repre -
sentante y cuyos efectos se reproducen en el re
presentando" (70), en consecuencia la represen -
taci6n de sociedades es de carácter necesario,
ya que solamente a través de un representante -
pueden obrar, y la representaci6n s~ pres~me 
permanente, es decir, surge desde que la socie -
dad nace, inclusive antes de que cumpla con to -
das las formalidades exigidas por la ley y con
anterioridad también a su inscripci6n en el Re -
gistro de Comercio. 

En consecuencia debemos decir que las -
funciones de los o el admlni~trador no se van a
agotar con la simple celebraci6n de actos y ne -
goc i os jurídicos con terceras personas aj é'nas a
la sociedad, sino que también tendrán la organi
zaci6n y la debida explotaci6n de todos los ele= 
mentas tanto personales, como los reales, es de
cir el patrimonio de toda sociedad. Como se com
prende la sociedad constituye urta persona.moral
que va a requerir que alguna persona ·física u -
organismo colegiado, para poder exteriorizarse -

(70).- VICENTE Y GELLA AGUSTIN.- lntroducci6n al 
Derecho Mercanti 1 Comparado Segunda Edi-
ci6n, Editorial Labor S.A. Barcelona Pág. 
181. 
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ante los terceros, por lo tanto los administra -
dores "act6an a nombre de su persona moral de la 
misma manera que la persona física, actúa en re
laci6n con su propio patrimonio" (71). 

Por tanto los administradores se van a 
constituir en un elemento necesario en toda so== 
ciedad ya que su actuar no se restringe solamen
te ante los terceros y a nombre de la sociedad, 
del mismo modo la actividad interna de organ1 -
zaci6n que realiza dentro de la propia sociedad~ 

b).-

Dentro del presente inciso se hablará = 

de los efectos jurídicos que va a producir la s2 
ciedad irregular para los socios que la compon = 
gan ya que debemos considerar que la administra
ci6n de las sociedades, no solo se va a ejerce~
manifestandose externamente frente a terceros, -
sino que internamente también respecto a los so
cios, al personal de la sociedad y a los bienes= 
de dicha sociedad por lo tanto en primer lugar -
haremos menci6n del cuarto párnafo del artículo 
2 de la Ley General de Sociedades Mercantiles -
que establece; 

Artfculo 2 Párr. 4o. nlas relaciones ill 
ternas de las Sociedades Irregulares se 
regirán por el contrato social respec-

(71).- VAZQUEZ ARMINIO FERNANDO.- Derecho Mercan 
ti 1 Fundamento e Historia Editorial Porrúa 
S.A. Edici6n 1977. Pág. 215. 
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tivo y en su defecto, por las disposi -
ciones generales y por las especiales.
de esta ley, ségún la clase de sociedad 
de que se trate". 

Es decir, les están otorgando valides a 
ese contrato social de la sociedad, es decir en
tre los socios regirá dicho contrato y todos los 
negocios comerciales que desarrolle la sociedad
tendrán validez para los socios que la conforman, 
en caso de lagunas en los preceptos del contrato 
social se sustanciará con el Ordenamiento Jurídl 
co correspondiente. Esa validez del contrato so
cial es porque "supone el consentimiento de los
contratantes respecto de un objeto lícito" (72) 
el d~r al socio su consentimiento, junto con los 
demás socios para que la sociedad empiece a rea
lizar actos, que van a producir efectos jurídi -
cos para los terceros, los socios, así como para 
la.misma sociedad. 

Como resultado de la relaci6n contrae
tual entre los socios, van a surgir derechos es
peciales dentro de la sociedad irregular los cu~ 
les surgen como consecuencia de dicha sociedad
irregular "el legislador las ha tomado en consi
deraci6n para regularlas y lo ha efectuado con -
tal disciplina y tales sanciones, que ha hecho= 

(72).- ESPONSA G. L. J.- Sociedades Mercantiles, 
Civiles Cooperativas y de Seguros. Tomo l. 
Librería Bosh Barcelona Pág. 48. 
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comprender a sus soc1os administradores 1a con -
veniencia de ponerla en regla con la ley" (73), 
por tanto el primer derecho que surje de ~~ta -
relación será el que toda aquel la persona, so -
cio de la sociedad irregular podrá pedir la re
gulación de la Sociedad, como lo establece el -
primer párrafo del art1culo 7o. de la Ley Gene -
ral de Sociedades Mercantiles. 

Cabe mencionar que la disolución va a
ser súbordinada al principio de regulación ya -
que los socios de la sociedad irregular buscaran 
primeramente regular dicha sociedad y en caso de 
que no puedan regularizarla por medio, de los-
procedimientos previamente establecidos por la
ley, y en ausencia de los requisitos de forma, -
aplicará supletoriamente el de disolución. Por
lo que se refiere a la separación, cada uno de -
los socios hará valer este derecho y a las per -
sonas se obligan a partir del contrato social -
o por resolución judicial a proceder al otorga -
miento o a la inscripci6n, y si no lo hicieren -
o se opusieren se aplicará el precepto de que-
"la justificaci6n de la facultad concedida a los 
suscriptores se ten1a que buscar en el estado de 
irregularidad de las relaciones con los terce 
ros. Los socios tienen el derecho de pedir la li 
beración del vínculo cuando no se produciría la 

(73).- FARGOSI HORACIO P. Suspención de Adminis
tradores en las Sociedades Comerciales, 
Editorial Abelado-Perrot, 1960. Argentina 
Págs. 87-88. 
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regulaci6n" (74) es por eso que la acci6n tiene 
especial justificaci6n para poder mantener obli
gados y sujetos a sanciones a los socios, más-
allá de su propia voluntad, es decir en su pro -
p1o patrimonio. 

Esto es, la sociedad irregular va a 
subsistir en ese estado hasta que quiera la vo -
!untad de todos los socios que la conforman, ya
que los socios son los titulares de los derechos 
y obligaciones que de la sociedad se deriven, -
ya q~e cualq~iera de el los puede ~je~citar la 
acci6n para pedir el otorgamiento de la escritu
ra y la inscripci6n de la sociedad. 

Ahora bien, debemos hacer menci6n que -
para ejercitar la acci6n de regulaci6n cuando se 
trata de la inscripci6n al Registro Público de
Comercio, se tendrán quince días a partir de la
fecha en que se 1 leve a cabo el acto contractual, 
en caso de que no haya sido inscrito, cualquier
socio tendrá derecho a demandar la regulariza 
ci6n, durante la tramitaci6n correspondiente po
drá exigir la separaci6n o liquida6i6ri de la so
ciedad irregular, esta acci6n no podrá perderse
ni por renuncia, ni transacci6n ya que si ·las~
ciedad irregular efectúa actos jurfdicós antes -
de qu~ sea declarada la separaci6n y liquida 
ci6n, todos los socios son responsables de todos 
esos actos que se 1 l~varon a cabo, "ya que mien
tras persiste la situaci6n de irre~ularidad con-

.• _. • .h ~·· •• ,. 

(74).- BRUNETTI ANTONIO. Ob. Cit. (24) Pág. 186. 
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su trascendencia frente a terceros, subsisten ·
las razones legales que son el fundamento de -
aquel las, para que puedan ejercitarse las accio
nes, precisa que el contrato no se haya extin~~l 
do" ( 75) 

Para concluír podemos mencionar la ace.E, 
tación del contrato social por parte de los so
cios, de la sociedad irregular. A partir de esa
aceptación, los socios no pueden desprenderse-
del vínculo jurídico, la acción que corresponde
es la de reg·ularizaci6n, "los socios no culpa 
bies de la irregularidad podrán exigir daños y -
perjuicios a los culpables y a los que actuar6n
co~o representantes o ~andatarios de la sociedad, 
que es lo que establece el párrafo sexto del ' 
artículo segundo de la Ley General de Socieda 
des Mercantiles. De esta forma, las relaciones -
internas de la sociedad irregular, se regirán -
por el documento constitutivo público o privado 
que exista, y a la falta parcial o total de éste, 
por las disposiciones legales, segÚn la s~ci~ 
dad de que se trate o la que se haya intentado -
constituír, en este caso el maestro Manti 1 la 
Molina establece que~ "La escritura social liga
válidamente a los socios, ·ninguno de ellos pue
de prevalecerse de la irregularidad para despre~ 
derse del vínculo jurídico" (76). Entonces cual
quier socio interesado podrá exigir la regulari~ 
zaci6n de la sociedad. 

(75).- RODRIGUEZ RODRIGUEZ JOAQUIN.- Ob. Cit.-
( 1 2) p á g • 1 60 • 

(76).- MANTILLA MOLINA ROBERTO.- Ob. Cit. (14). 
Pág. 236. 
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c.-

Como complemento de la presente tesis -
haremos el análisis de los efectos jurídicos qÚe 
produce la sociedad irregular en la materi~ de -
quiebras. 

Aún cuando el presente tema merece ser
estudiado por separado por su relevante i~portan 
cia, me permito presentar un breve bosquejo de -
la legislaci6n vigente; partiendo del supuesto
que prevé la Ley de Quiebras y Suspensi6n de Pa
gos en'su artículo primero, el cual a la letra -
dice: 

Artículo Primero.- Podrá ser declarado 
en estado de quiebra el comerciante que 
cese en el pago de sus obligaciones. 

Coincidimos en la interpretaci6n que al 
efecto se hace en la Exposici6n de Motivo~ de la 
Ley de Quiebras y Suspensi6n de Pagos, en- el se~ 
tido se seRalar que "la quiebra no es sino un fe 
n6meno econ6mico que solo tiene relévancia jurí
dica cuando judicialmente se declara su existen
cia" (77) Tenemos que hacer referencia "que la
sociedad comercial al igual que las personas -

(77).- Exposici6n de Motivos, Ley de Quiebras y 
Suspenci6n de Pagos de 1942. Concordancias, 
anotaciones y bibliografía por Joaquín' 
RODRIGUEZ Séptima Edici6n. Editorial Po -
rrúa 1972. _Pág. 9. 
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físicas", pueden ser sujetos pasivos de la quie
bra" (78) de lo anteriormente expuesto podemos -
concluir que en base a la Ley de Quiebras y Sus
pensi6n de Pagos y la Exposici6n de Motivos de
la misma que; para que la autoridad correspon -
diente declare el estado de quiebra, es requisi
to sine qua non, el ser come~ciante (persona fí
sica o moral) y haber cesado en el pago de sus
obligaciones, que sea líquidas o vencidas. 

Por cuanto hace a la quiebra de la so -
ciedad irregular debemos decir que la omisi6n 
de inscripci6n, registro o forma de la sociedad, 
no impide que pueda ~er declarada en estado de -
quiebra, -ya que si se declara judicialmente, su
existencia jurídica será reconocida, y que las -
Sociedades Irregulares "cuarido han tenido_ por ob 
jeto el ejercicio habitual de los actos de come~ 
cio, pueden ser declaradas en quiebra si cesan -
en sus pagos no importa que no se hayan consti -
tuído legalmente" (79) con apoyo en lo anterior
mente expuesto diremos que las Sociedades Mercan 
ti 1 es aún en su estado i rregu 1 ar, a 1 i gua 1 que
las personas físicas, pueden ser sujetos pasivos 
de la quiebra. 

(78).- GARCIA MARTINEZ FRANCISCO.- El Concordato 
y la Quiebra (en el Derecho Argentino y -
Comparado) Tomo l. Compañía Argentina de
Editores S.R.L. Buenos Aires 1940 Pág. 
129. 

(79) .- IDEM. Pág. 133. 
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Como la lnstituci6n de la Falencia "res 
ponde a diversas utilidades, sirve al interés-
de los acreedores no pagados, que agrupa una 
acci6n en común, y cuya garantía defiende inme -
diatamente después de la cesaci6n de pagos con·
tra di lapidaciones y maniobras fraudulent~s" (80) 
adqu~ere relevancia jurídica cuando sea declara
da su existencia judicialmente. 

A mayor abundamiento podemos decir que
la quiebra de la Sociedad Irregular, por lo que
se refiere a la tramitaci6n, iniciaci6n y efec
tos jurídicos que produzca serán aplicables to
dos los preceptos aplicables a las Sociedades-
Regulares, con la salvedad de aquel las situacio
nes y sanci6n que establece la propia ley, por -
el Estado de irregularidad de la sociedad. 

El fundament6 legal para que una socie
dad irregular sea decla~ada en estado de quiebra, 
es numeral cuarto de la ley de Quiebras y Suspe~ 
si6n de pagos, que en su párrafo cuarto dispone~ 
"Las sociedades mercantiles en liquidaci6n y las 
sociedades irregulares podrán ser declaradas en
quiebra". 

(80).- WEISS ANDRE.- Manual de Derecho Interna-
cional Privado.- Quinta Edici6n Francesa, 
segunda en castellano, traducci6n, Pr61o
go y Notas Estanislao S. Zebal los Tomo 11 
(Quiebras) Editoria1 Recuei 1 Sirey S.A. 
1928 Págs .. 663-664. 
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En la misma direccíón la fracción quin
ta del artículo en cuestión establece "La socie
dad irregular provocar~ la de los socios i limi -
tadamente responsables y la de aquel los contra -
los que sé pruebe que sin fundamento objetivo se 
teman por limitadamente responsables". De todas
suertes existe aquí un elemento que requiere ser 
probado, cuando se trate de obtener la quiebra -
de los que aparecen como socios ilimitadamente
responsables y lo que debe probarse es exactame~ 
te eso: que aparecen como socios ilimitadamente
responsablesJ ya que en las ~ociedades regulares 
~ste es un dato que surge sin duda alguna li~pio, 

y sin complicaciones de la escritura social re
gistrada, pero en las sociedades irregulares de
be probarse la apariencia de socio como ilimita
damente responsable. 

Por tal situación las sociedades irre
guiares presentarán las siguientes excepciones -
que las dem~s sociedades regulares en el estado
de quiebra. En primer lugar su quiebra deb~rfa -
ser calificada de culpable, si por otras razones 
no le correspondiera la calificación de fraudu
lenta como lo establece los artfculos 8 y 94 
fracción tercera de la Ley de Quiebras y Suspen
sión de Pagos y que a la letra indican: 

Artículo 8o. La demanda de una sociedad 
para que se declare en Quiebra deber~ -
ir acompañada de una copia de la escri
tura social y de la certificación de -
inscripción en el Registro Público de~
Comercio SI EXiSTIEREN. 
Artículo 94.- Se considerar~ tambi~n -
quiebra culpable salvo las excepciones
que se propongan y que prueben la incu! 
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pabi lidad, la del comerciant~ que Omiti 
re la presentación de los documentos -
que esta Ley dispone en la forma, -casos 
y plazos señalados. 

Si bien es cierto que en la exposición
de motivos de la legislación falimentaria afirma 
lo que se mencionó anteriormente, también que la 
falta de la escritura constitutiva y de la ins -
cripción de la sociedad "no implica que las so
cfedades irregulares no puedan ~olicitar su de
claración de quiebra, ésta siempre será conside
rada como culpable de no ser fraudulenta" (81), 
es por tal motivo que al precepto legal se le -
agregaron las palabras "si existieran" en apoyo
al reconocimiento del estado jurídico que guar -
dan las sociedades irregulares y que éstas pue -
dan ser declaradas en estado de quiebra, es por
esto que la Ley General de Sociedades Mercanti -
les en su reforma de 1942 reconoce personalidad
y reconoce su responsabilidad en el desa~rol 1~
de sus operaciones comerciales. 

Ahora bien la quiebra culpabl~ "se ca -
racteriza por los actos de imprudencia o negJi -
gencia texativamente enumeradas por la ley, ne
vados a cabo por el fallido en el desembolvimien 
to de sus negocios" (82). Como se puede obser -= 
var la conducta omisiva supone un descuido por -
parte del fallido y que como consecuencia se hu
biere causado per j u i e i o a· terceros, ya que es un 
caso de negligencia el manejo de la contabilidad. 
También es causa para declarar como culpable la-

(81).

(82).-

EXPOSI CION DE MOTI VOS.- Ob. Cit. ( 77). Pág. 
23. 
GARCIA MARTINEZ FRANCISCO.- Ob. Cit. (7~ 
Tomo 111. Pág. 124. 
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quiebra la no presentación con la demanda de la 
dec1aración de quiebra expontaneamente por el -
propio deudor comGn o con motivo del requerimien 
to formal que se haga durante el procedimiento ~ 
de los libros y documentos en general a que se
refiere la propia ley. 

El fundamento legal para considerar a -
la quiebra como fraudulenta es el artículo 96 de 
la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos que pr~ 
ceptua que el que se ha alzado con todo o·parte 
de sus bienes, realice actos fraudulentos, au 
menta su pasivo o disminuye su activo antes de-
la declaración, no llevaron libros de contabi li
dad o alterasen, destruyen o falsifiquen en los
t~rminos de impedir o deducir su verdadera situ~ 
ción financiera, también considerada como frau
dulenta cuando el comerciante favorezca a un 
acreedor haciendo pagos o concediendo preferen -
cías a un acreedor sin derechos a éstas, si lo -
hace con posterioridad a la fijación del perío -
do sospechoso~ ya que se debe seguir el princi -
pio de igualdad entre todos los acreedores. 

Otro beneficio el cual puede acogerse -
la sociedad irregular es la rehabilitación de-
los quebrados culpables lo que requiere co~diciQ 
nes especiales como lo establece el artíc~lo 382 
de la Ley Especial el cual a la letra establece. 

Artículo 382 "Los Quebrados declarados
culpables si hubieren pagado integrame~ 

te a sus acreedores tan pronto como 
cump 1 an i 1 a pena que se 1 e ha impuesto, 
y si no hubieren efectuado el pago ínt~ 

gro después de que transcurran tres 
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años del cumplimiento de la pena indica 
da". 

De lo anteriormente transcrito se dedu
ce que podrán ser rehabilitados los quebrados-
culpables siempre y cuando hubieren cubierto en
su totalidad, el pago de todos y cada uno de sus 
créditos a la vez, deberán cumplir con la pena
que se les haya impuesto¡ en caso contrario, es
decir que no hayan cumplido con la obligación de 
pago con todos sus acreedores, sino que haya cu
bierto solo una parte, tendran que esper~r tres
años después de 1 cump 1 i miento de 1 a pena a que,,,'
está sujeto por la quiebra culpable; por cuariiijX1> 
hace a la quiebra fraudulenta los quebrados ten
drán la obligación de cubrir íntegramente el im
porte de todos sus adeudos ante sus acreedores, 
y dejar que transcurran los mismos tres años 
posteriores al cumplimiento de la sentencia im
puesta, lo cual está plasmado en el art1culo 383 
de la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos vi -
gentes, de esta manera podrán ser rehabilitados
y volver a efectuar cualquier operación comer 
e i a 1. 

Otra de las notas características que -
no tiene la Sociedad Irregular con respecto de -
las sociedades regulares es que las primeras de
las sociedades mencionadas, no podrán acogerse·
al beneficio de la Suspensión de Pagos, com'o lo
fundamenta el artículo 396 del ordenamiento le -
gal antes mencionado; en su primer párrafo y en
su fracción VI, ya que la suspensión de·pagos de 
bemos cons1derarla como un beneficio tanto pa~a
los deudores como para todos los acreedores, 
pues lo que se busca primordialmente es que 
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entre ambos 1 leguen a un convenio, antes de que
sea declarada en estado de quiebra y debido a 
que "la cesaci6n de pagos no solamente es el fn
dice del estado econ6mico que reclama la quiebra, 
sino que tiene capital importancia, en virtud 
de la impotencia econ6mica del deudor" (83) pues 
para que un comerciante (persona ffsica o moral
pueda solicitar la suspensi6n de pagos, deberá
presentar toda la documentaci6n, es decir su ins 
cripci6n o registro ante el Registro Público de
Comercio, libro de Balance, libro de Contabi Ji -
dad y demás motivos por los que las sociedades
irregulares no podrán acogerse a este beneficio, 
ya que estas no cumplen con todos los requisitos 
por su m1smo estado de irregularidad. 

Por su naturaleza, "la suspensi6h de -
pagos constituye un sistema de prevenci6n de la
quiebra mediante la cual pretenden evitar los -
perjuicios que forzosamente se originan con moti 
vo de la quiebra" (84). Por lo expuesto en los= 
anteriores párrafos las sociedade~ irregulares -
no podrán solicitar la suspensi6~ de pagos al no 
1 lenar los requisitos establecidos asf mismo el
artículo 301 de la ley de Falencias que estable
ce: 

"Las Sociedades Irregulares no podrán -
solicitar un convenio". 

(83).- MOSSA LORENZO.- Ob. Cit. (19). Pág. 563. 

(84).- DE PINA VARA RAFAEL. Ob. Cit. (9). Pág. 
482. 
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Para mayor abundamiento diremos que es
ta excepci6n que se opone a la sociedad irregu -
lar. podrfamos considerarla como sanci6n ya que
nunca podrá acogerse a este beneficio y por tal
situaci6n la sociedad irregular siempre deberá -
ser declarada en quiebra. 

El motivo por el que las Sociedades 
Irregulares no pueden:desempeñar el cargo de sí~ 
dico. El nombramiento corresponde al juez y debe 
recaer en una de las Instituciones o personas, -
según este orden de preferencia, 

a).- Instituciones de Crédito legalmente autori
zadas para el lo (Instituciones fiduciarias; 

b).- Cámaras de Industria y Comercio. 

e).- Comerciantes e individuales debidamente ins 
critos en el Registro de Comercio. 

Así lo establece el artículo 28 de la -
Ley de Quiebras y Suspensi6n de Pagos; como se -
observa es requisito esencial para poder desem -
peñar las atribuciones y obligaciones del síndi
co dentro la quiebra, es necesario que este debl 
damente registrado en el Registro Público de Co
mercio, y con tales antecedentes la Sociedad 
Irregular (sus representantes) nunca va a poder
fungir como síndico. 

Ya que la figura jurídica del síndico, 
vtene a resultar "un auxiliar de la justicia que 
actúa según los casos, en el interés de los 
acreedores del deudor y de la sociedad, como or-
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gano encargado de hacer efectivo el Derecho Con
cursa!" (85) es decir, como la persona encargada 
de los bienes de la quiebra, es el síndico el 
que debemos considerarlo "Funcionario Oficial 
del Juicio a--actuar en la orbita administrativa 
sin mengua de sus funciones en la quiebra" (86), 
raz6n que explica que el síndico viene a ser un
representante del Estado, el que realiza una 
funci6n pública; (artículo 44 de la Ley Especial 
en estudio) es decir, que su intervenci6n en to
dos los actos se traduce en el ejercicio de una~ 
verdadera representaci6n. 

Entonces, la sociedad irregular nunca -
va a desempeñar el cargo de síndico en la quie -
bra, precisamente por ese estado irregular, es -
decir que no esta debidamente registrada en el -
Registro Público de Comercio, traducida en el -
impedimento legal que ya se ha invocado en otras 
líneas anteriores, (lease artículo 28 de la Ley
de Quiebras y Suspensi6n de Pagos). 

(85).- CHOLVIS FRANCISCO.- Funci6n Técnica del -
Síndico de las Convocatorias y Quiebras, 
Primera Edici6n. Editorial de Enseñanza
S.A., Selecci6n Contable Buenos Aires 
Pág. 15. 

(86).- TARANTINO JACINTO R. Quiebra y Tributo 
(Proyecciones de la Quiebra en el Derecho 
Tributario) 1961, Ediar S.A. Editores 

Argentina Pág. 180. 
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Por último debemos mencionar como la úl 
tima diferencia que se presenta en la sociedad
irregular con respecto de la sociedad regular, -
es que sus socios incurren en el riesgo de ser 
declarados en quiebra, aún cuando no sean i limi~ 
tadamente de responsables. 

Por tal motivo el Maestro Joaqurn Rodrí 
guez en su propio comentario insertado en la Ley 
de Quiebras y Suspensi6n de Pagos, manifiesta~ ~ 
"se requiere que se pruebe contra el los la situ~ 
ci6n de tenerse limitadamente responsables sin
funcionamiento objetivo el cual tendrían cuanto
dada la forma de la sociedad, pudieran y debie -
ran considerarse como socios limitadamente res
ponsables, salvo que por ser el los los culpables 
de la situación de irregularidad, deben respon
der por es~e concepto" (87). Como se puede obse.!:. 
var el requerimiento de que se probara es limi -
tación responsable, muy difíci 1 de comprobarlo, 
ya que por el estado irregular de la sociedad le 
impide que se le sean reconocidos los acuerdos -
privados entre los socios, estableciendo más re~ 
ponsabi lidad ya que a partir de que se tiene co
nocimiento de que la sociedad está en estado 
irregular y no solicite la inscr\pci6n y regula~ 
e i ón correspondiente, 1 a sociedad i rregu 1 ar 1 e -
está proporcionando un beneficio, en el estado -
de quiebra todos los socios deberán ser conside-

(87).- Comentario de JOAQUIN RODRIGUEZ.- L.Q.S.P. 
Ob. Cit. (77) Pág. 19. 
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radas como ilimitadamente responsables, tal y 
como lo establece el párrafo In Fine del artícu~ 
lo 4o. del Ordenamiento Jurídico antes menciona= 
do. 

Articulo 4o.- "La Quiebra de la soc1e -
dad provocará la de los socios ilimita= 
damente responsables y la de aquel los -
contra los que se pruebe que sin funda
mento objetivo se tenían por limitada
mente responsablesn. 

A colación podría decir que si contra -
todas las personas (socios) que invoquen su res
ponsabilidad limitada, se prueba que conocían-~ 
el estado irregular en que se encontraba la so ~ 

ciedad y no hicieran nada por corregirla en la -
forma y términos anteriormente señalados, desa -
parecerá su fundamentación objetiva en qoe se-
fundamentaba su responsabilidad limitada, ya que 
se requiere como elementos esencial la buena fé. 
Por tanto, al consentir ese estado de irregula -
ridad desaparece ese elemento esencial y los in
tegrantes de la sociedad pueden en un momento e~ 
tar actuando de mala fé por ese estado de irre -
gularidad y estar obteniendo beneficio propio de 
esa situación. 

Por el estado irregular de la sociedad
pueden estar en estado de quiebra los que efec -
tuaron operaciones a nombre de esa sociedad irr~ 
guiar, pero su situación es más compleja ya que
al operar a nombre de la sociedad mencionada te~ 
drán una responsabilidad ilimitada, solidaria y
subsidiaria consecuencia de que "el contrato de
sociedad se basa en un principio de confianza --
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recíproca y tiene por fin, la esperanza de un 
beneficio común (88). Como se puede observar la
quiebra podría declararse a todos los socios que 
sean los representantes o administradores de la
sociedad irregular. 

Para fina 1 izar, 1 a Ley de Quiebra y Su.§. 
pensión de Pagos vigente trate en sus preceptos
legales referentes a las sociedades irregulares, 
de sancionarlas ya que ninguna sociedad irregu = 

lar podrá acogerse a los beneficios que otorga = 

a todas las sociedades que est'n debidamente •
constituídas, y que hayan cumplido con todos los 
requisitos establecidos por la ley, en su Orde -
namiento correspondiente, aún cuando ~1 legisla= 
dor no haya dado cabal cumplimiento a sus come -
tidos tanto en estos puntos, como otros menciona 
dos ya con anterioridad. 

(88).- LORENZO BENITO J.- La Doctrina Española= 
de la Quiebra.- Primera Edición 1930 
Javier Morata Editor, Madrid Pág. 137. 
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C O N C L U S 1 O N E S 

PRIMERA: En la reforma del arttculo se= 
gundo de la Ley General de Sociedades Mercanti = 

les de 1942 se encuentra uno de los intereses -
más firmes del nomoteta nacional para dar cauce= 
legal a una de las realidades más comunes de la= 
vida comercial cotidiana, La existencia de sacie 
dades irregulares sea cual fuera la causa - que
se ostentan como sociedades comerciales sin ha -
ber observado los lineamientos legales de cons = 

tituci6n y existencia plena. 

SEGUNDA: Como consecuencia de lo ante
riormente enunciado, las responsabilidades indi
viduales de los integrantes de la sociedad se 
extenderán a las nociones de solidaridad, i li 
mi~abi lidad que, aunque subsidiarias, arroján 
una subsunci6n de responsabilidades que no es 
sino consecuencia de la preocupaci6n del legis
lador por proteger la buena fe en las operacio
nes comerciales y la adecúada circulaci6n del -
crédito, sin menoscabo de estos institutos que -
son columnas seculares en el tráfico comercial = 

y las nociones de responsabilidad por negocia-
ciones comerciales. 

TERCERA~ Por cuanto hace a las relacio
nes internas sociales, el legislador hace buena
distinci6n de éstas, de las externas. Esto es, -
debe ser obligaci6n de todos y cada uno de los
socios el verificar la autenticidad y legalidad
del contrato social pues el invocar ignorancia -
de dichos tales presupuestos no debe aprovechar
en favor de interés interno alguno si perjudica-



148 

los de terceros de buena fe. La sociedad comer -
cial ha de quedar radicada dentro de los marcos
jurídicos preestablecidos y si consta por escri
to y no es elevado a escritura pública, o no es
registrado será un contrato válido para los so
cios debido a la existencia del consentimiento -
para producir o generar derechos u obligaciones, 
su manifestaci6n exterior y su publicidad fren = 

te a terceros. A mayor abundamiento, desde el -
momento en que se realiza el contrato social los 
socios responden de las operaciones comercialesr 
mientras no se cumplen los extremos de la Ley. 
Por lo demás, es de anotarse que toda sociedad = 

irregular cuyos integrantes se inicien en la re~ 
lizaci6n de actos jurídicos, organizados como 
tal, o antes terceros, tales dichos actos ten 
drán efecto y validez originando responsabi li 
dades para todas aquel las personas que interven= 
gan y que pertenezcan a la sociedad. 

CUARTA: De todo lo anteriormente expue~ 
to se infiere que la creaci6n del instituto de = 

la sociedad comercial logro del Derecho del Co = 
mercio; es la respuesta hist6rica, práctica, ec2 
n6mica y sobre todo jurídica como soluci6n a la= 
exigencia social del tráfico de bienes y limita
ci6n de responsabilidades con fundamento en pa
trimonios que se han afectado a tales fines que, 
de una u otra forma, quié~ase como se quiera, -
han aportado logros inmensurables al hombrea Es
decir, los agudos juristas italianos al concebir 
el concepto de sociedad de comercio, beneficia = 
ron al mundo con un florilegio de renovados es = 
píritus como producto, indubitablemente, de su -
solaz descanso debido a su profesionalidad en el 
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comercio, recuérdese, verbigracia; que nuestras 
modernas Universidades han sido resultado recti
líneo de esos mecenas que nos han le~ado en las
mediterráneas ciudades bienes patrimoniales y -
culturales sin precio. 

QUINTA: Además de concebida la figura -
jurídica de la sociedad del tráfico de comercio, 
imponen las nociones de la personalidad juridica 
y de la responsabilidad de los socios, cimiento
y fundamento del ideal moderno de sociedad. Uno; 
Al "hacer nacer" una nueva persona de Derecho -
distinta de los socios; Otro, al crear condicio
nes propicias para que el hombre aventurara a la 
odisea comercial y después de el lo, diera el 
gran salto del oscurantismo del medioevo a la 
i luminaci6n del renacimiento y por ende el adve
nimiento de la era moderna y contemporánea, con
el auge que le debe a la sociedad an6nima indivl 
dualmente considerada. 

SEXTA; Si consentimos que todo lo ante
rtor es cierto, entonces queda perfectamente cla 
ro y totalmente resultante que; si bien es cier
to que el legislador de r42 quizo tutelar todos
estos conceptos y sus resultados, también lo es
que no atac6 de frente el problema de las socie
dades irregulares~ Es inconcebible la ligereza
legislativa al anotar en su artículo 7o. la po -
sibi lidad de la e~istencia de una sociedad cuyo
contrato sociat·no conste en escritura pública. 
Yo me pregunto ¿qué no es esto dar facilidades
para que los particulares celebren entre sí "con 
tratos sociales" privados para defraudar, terce
ros, cuartos, y quintos?. Debe ser obligaci6n --
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siempre, en todo caso y en todo momento otorgar
dicho contrato o pacto social ante Notario Públl 
co, para cumplimentar las incompletas disposici2 
nes al respecto. 

Por si fuera poco "justiBica" en su Ex
posici6n de Motivos dicha disposici6n aduciendo
que las exigencias del pacto social pueden ser
aquel las sin las cuales la sociedad no podrá te
ner nacimiento y aquel las sin cuya presencia pue 
de nacer la sociedad, y lo entroniza en el nume
ral de referencia concluyendo con que "Las per -
sanas que celebren operaciones a nombre de la -
sociedad, ANTES DEL REGISTRO DE LA ESCRITURA 
CON§JI TUTI VA, contraerán frente a terceros res -
po~,~:ib ¡·¡ i d~l'C:l 1 imita da y so 1 i dar i a por di eh as op~ 
raciones" Si relacionamos dicho precepto con el
párrafo quinto del multicitado artículo segundo, 
comprenderemos que resulta harto factible que-
existan sociedades (de dicho) que puedan operar
lucrando en perjuicio de todo mundo, despu&s de
todo, su responsabilidad será la misma que si -
fuesen irregulares. 

Por tanto, deben desaparecer las socie
dades de hecho del mapa del Derecho de Socieda -
des y en homenaje a esto, suprimirse el artículo 
7o. de la Ley Especial por adefesioso. Aún más, 
el legislador piensa que "acogiendo un sist~ma -
similar el ingl&s" se resolvería el problema y -
no es sino una de las muchas muestras de la pe -
reza legislativa, que, lejos de adoptar solucio
nes propias instituye como nuestros, sistemas -
que no se adecúen a la realidad y hacen ver tin
tes de hibridismo mal encaminado en nuestra le
gislaci6n de sociedades comerciales. 
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SEPTIMA: Insisto~ Debe desaparecer del
Ordenamiento Legal en estudio el malogrado ar -
tfculo 7o. pues, si por otra parte estatuye que-
1 os socios podrán e'~i g ir, en su caso, 1 a i nscr i E. 
ci6n, tambi6n ordena que sea en una vfa "suma -
ria". Si ponemos 1a atenci6n debida a los nume
rales 1055 y 1377 del C6digo de Comercio nos da
remos cuenta plena de que no existe dicha vía -
"sumaria" propuesta ya que en base a los precep
tos legales anteriormente citados se establece -
toda clase de vía y forma de tramitar un juicio
mercantil. Por tanto, considero que el menciona
do artículo 7o., ~dolece de una p6sima estructu
ra jurídica ya que da la pauta que sigan exis -
tiendo sociedades tanto irregulares, como de he
cho. Entonces pues queda demostrada la inoficio 
sa e inoperante permanencia del multicitado ar -
tículo 7o. en nuestro Orden Adjetivo y Ritual -
Comercial. 

OCTAVA: En lo tocante a las responsabi
lidades de los socios y los administradores en
tratándose de sociedades comerciales irregulares, 
es bueno anotar de una vez que el legislador de
falencias se ha anotado un punto a su favor al -
hacer posibles y factibles las quiebras de las -
sociedades irregulares, pues es otro de los es -
fuerzos del nomoteta para proteger a los terce -
ros, además del tráfico del cr6dito en el comer
cio. En m&rito de lo anterior, no es sino uno de 
los resultados forzosos de la atribuci6n de per
sonalidad jurídica a las sociedades irregulares, 
sin embargo no se puede dar una adecuada legisl~ 

ci6n de bancarrotas a nuestro mundo jurídico si
no se ha dado previamente una acertada normati -
vidad a nuestras sociedades de comercio. 
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En efecto, el espíritu del legislador -
de las bancarrotas fue encaminado a establecer -
una graduaci6n de responsabilidad es más especí
fica que nuestra legislaci6n de comerciantes so
ciales pero el problema subsiste: "La vigente -
ley general de sociedades mercantiles crey6 su -
primir un problema de vital importancia declaran 
do inexistentes las sociedades irregulares; la -
confusi6n es patente" dice el legislador de qui~ 
bras en sus motivos, pero la confusi6n es paten
te desde que el creador de la legislaci6n de ba~ 
carrotas entiende que sean declaradas inexisten
tes las irregulares sociedades. Las sociedades -
irregulares no son inexistentes, lo que es ine -
xistente es una rectilínea y sana legislaci6n de 
las multicitadas sociedades, y sus repercusio -
nes en caso de quiebra. No basta con decir~ "Las 
sociedades mercantiles en liquidaci6n y las irre 
guiares, podrán ser declaradas en estado de 
quiebra"; aclaremos hasta que grado alcanzan -
las responsabilidades a los sedicentes adminis
tradores o gerentes que soliciten la constitu ~
ci6n en estado jurídico de quiebras de la 1rre -
guiar compañía que representan o a la que perte
necen, esto, a prop6sito de los numerales sépti
mo u ochenta y nueve de la legislaci6n de quie -
bras. Sirva lo anterior de elemento meramente -
ejemplificativo de lo incompleto, y a veces oci~ 
so e inocuo de dichos cuerpos legales. Primero -
debe anotarse que es impropio de la legislaci6n
de falencias el entrometerse en asuntos propios
de la vida y régimen interno de las sociedades -
debido a que la forma e integraci6n se regirán
por las disposiciones contenidas en el Pacto So
cial y los encargados de manifestar la voluntad
social serán los titulares encargados de los 6r-
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ganos y administraci6n social. Segundo, es poco
factible y menos congruente que los detentado 
res de la firma social sean o no socios-, si se
constituyen como tales con los ánimos de "pGbli
cos ladrones" o "robadores de la hacienda ajena", 
soliciten su constituci6n en estado de quiebra
sabedores de que serán declarados responsables -
de falencia culpable, si no les corresponde la
calificativa de fraud~lencia, es por esto que-
resultan ociosas las disiposiciones que se comen 
tan. 

NOVENA:: Otro punto que se hace· necesa -
rio mencionar es el tocante a las 1 Jamadas por -
la Doctrina "quiebras por Repercusi6n". Harto -
comentado ha sido y no se ha 1 legado a un acuer~ 
do de trascendencia efectiva y plena para lograr 
los objetivos trazados en ambos ordenes legales
que se comentan pues, ¿por qué únicamente los 
socios ilimitadamente responsables han de ser 
sujetos de quiebras por repercusi6n?. Pudiera 
contestarse a la ligera diciéndose que precisa
mente en funci6n de la limitaci6n de la respons~ 
bi lidad ocurre tal supuesto. Pero analizado más
de cerca, resulta que una sociedad irregular --
en pu~idad----- no se ha constituido con arreglo 
irrestricto de las disposiciones de ley aplica
bies y en consecuencia, no puede ser juzgada co
mo una an6nima, o una de responsabilidad limita
da, verbigracia, luego entonces, se interpreta -
dicho precepto legal en el sentido de que s61o -
los socios colectivos o lns comanditados---- in
debidamente---- son entes de tales quiebras. 
¿Por qué no exigir toda vez y en todo caso la 
i limitabi lidad de las responsabilidades civiles-
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y penales de las sociedades irregulares, sus so
cios que se ostenten como tales, y las de aque -
1 los que portan los estandartes de administrado
res o gerentes de estos entes jurídicos?. El De
recho no debe de permitirse el lujo de apechugar 
con entes imprecisos, incompletos, o "irregula -
res", pues atenta contra sí mismo y sus princi -
píos elementales que le informan. 

Téngase pues, la propuesta por hecha, ~ 

en caso contrario, quítese del florilegio de in~ 
tituciones jurídicas procesales y adjetivas el -
engorro de la quiebra por repercusi6n. 

DECIMA: En atenci6n a lo que se ha ano
tado a lo largo del presente ensayo en lo que se 
refiera al t6pico específico de las quiebras, es 
orden del legislador de falencias el impedir el 
beneficio de la suspensi6n de pagos a la socie -
dad comercial irregular, conforme a los nume~a -
les 396, fracci6n VI, y el perogrullesco 397. De 
la ley de quiebras y suspensi6n de pagos tomando 
en consideraci6n que es tema que pudiera dar ori 
gen a otro trabajo que escaparía con mucho a los 
alcances de éste, sea válido mencionar que aun
qué suene fuera de toda 16gica común y en contra 
del principio fundamental que descansa en la con 
~ervaci6n de la empresa, uno de los espíritus 
p~ístinos de la Ley de Quiebras y suspensi6n de
pagos, existe la prohibici6n de que las socieda
des irregulares formen convenio preventivo y o -
bedece al sistema común de sanciones para que; -
sin desconocerle la mal dada personalidad otor
gada por la Ley General de Sociedades Mercanti -
les, sin embargo, si encausa sus consecuencias -
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de irregularidad a las responsabilidades civiles 
y penales, cayendo casi al oscurantismo del espí 
ritu medieval que aplicaba siempre y en todo-
momento el brocárdico DECOCTOR ERGO FRAUDATOR. -
Queda hecho el comentario, que si bien pudiera -
contradecir lo dicho en otra parte, también es -
producto de la más estricta interpretación de 
los legislativos tropiezos que se anotan. 

UNDECIMA: En el régimen de las quiebras 
de las sociedades irregulares, siempre deberá 
ser "calificada" de culpable su bancarrota, si -
no hay motivos bastantes para ti !darla de frau -
dulenta y esto, aunque reviste interesantes ca -
racteres; también es materi~ de otro trabajo, -
baste decir~¿ debe, en realidad ser quiebra cu! 
pable qquél la del comerciante que, no conforme -
con no regularizarse decidió no 1 levar libros de 
contabilidad?. En arreglo a nuestra Ley de Quie
bras, s1, pero esta conducta enunciada, ¿real 
mente es culpable? o es ¿una conducta fraudulen
ta?. 

DUODECIMA: Al final, encontramos dis~o
Sictones que se refieren a condiciones especia -
les de rehabilitación al hacer efectivo integra
mente el importe de sus obligaciones y haya 
transcurrido el tiempo fijado de condena. En ca
so de no pago, serán sujetos de rehabilitación
hasta transcurridos tres años después del cumplí 
miento de su condena (Artículo 382). lnterpre -= 
tando el precepto 28, fracción tercera, A CONTR~ 
RIO SENSU, es lógico deducir que no podrán dese~ 
peñar el cargo de Síndico, dada la naturaleza de 
auxiliar de la administraci6n de Justicia. 
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TRIDECIMA.- Es de trascendental impor -
tancia establecer que si bien es cierto que la
Ley de Quiebras sanciona a aquel los representan
tes o administradores de la sociedad imponiéndo
les una responsabilidad solidaria, ilimitada, -
aunque subsidaria respecto de las obligaciones
sociales además de las penas correspondientes a
la quiebra culpable (si no es fraudulenta); tam
bién es cierto que la misma ley especial no es -
tablece sanción alguna contra los socios que en
un momento determinado crean esta clase de so -
ciedades irregulares con el ánimo de defraudar -
a las personas que contraten con dicha sociedad, 
ya que si sanciona a los representantes o manda~ 
tarios que actúen a nombre de el la; debería est~ 
blecer algún precepto legal para sancionar 
drásticamente a los socios. Sabido es que exis -
ten en la práctica grupo de personas que más que 
perseguir un lucro lícito, persiguen el defrau -
dar con las personas con quienes comercien, tra
fiquen o negocíen ostentando todo un aparato ju
rídico mercanti 1 sin tener la investidura legal
de sociedad, es decir haciéndose pasar como so -
ciedad mercanti 1 sin serlo y empujando a respon
der de las obligaciones que en principio el los
contraen; a los administradores o "gerentes" que 
responderan del uso de la firma social, para que 
1 legado el momento esperado los socios verdade -
ros "robadores de la Hacienda Ajena" se alcen -
alcanzando su conducta verdaderos caracteres de
perfidia. 

Se hace necesario entonces que el legi~ 
lador persiga este tipo de irregularés situacio
nes que sin embargo se dan en la vida práctica -
diaria debido precisamente a la negligencia del
legislador para dar solución a los supuestos que 
se han enunciado. 
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SUMMA CONCLUSI ON;: E 1 primer paso para -
reglamentar, en firme. las sociedades irregula -
res, lo da el legislador de '42, al ·otorgar per
sonalidad jurídica a dichos institutos, sin em
bargo da lugar a que proliferen al resolver tí
midamente el asunto, en lugar de atacar directa 
y profundamente el problema. Les confiere la po
sibilidad de ser sujetos de quiebra aunque no 
siempre lo haga acertadamente, como ha quedado -
dicho. Al fín, al establecer responsabilidades
de todo aquél que intervenga en la sociedad, -
coloca los elementos normativos fuera de lugar -
en muchas ocasiones. En desagravio de tales ye -
rros, de una u otra forma se preocupa por los 
terceros y su tutela, la conservaci6n de la en -
tidad comercial (Artículo 7o.), y las responsa
bilidades organizacionales y operativas, la es
tricta comercialidad de dichas sociedades, y el 
principio de la libertad y la autonomía de las
partes. 

Después de hacer notar todo lo que se -
ha escrito, quede nuestra firme convicci6n d~ -
que::: "ES 1 MPER 1 OSO SEÑALAR RESPECTO A LA CREA 
CION O INNOVACION JURIDICA QUE ESTE TIPO DE CREA 
CION NO SE PRODUCE NECESARIAMENTE EN UN MOMENTO 
FIJO O EN INTERMITENCIAS REGULARES. POR EL CON -
TRARIO, LA CREACION O INNOVACION JURIDICA---
CON TODOS LOS CAMBIOS V ALTERACIONES QUE IMPLICA 
---- SE PRODUCE EN FORMA CONSTANTE, EN VIRTUD 
DE QUE EL OBRAR HUMANO---- SIEMPRE INCESANTE---
ES SIEMPRE, COMO VA HEMOS VISTO~ JURIDICAMENTE, 
MAS O MENOS, NOVEDOSO." 
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